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Pues  seuor,  no  hay  que  daiie  vueltas:  la 
mejor  estación  del  ano  es  el  invierno.  Las 
empresas  de  los  teatros  logran  fácilmente 
buenas  entradas.  Los  gastrónomos  saborean 
ricas  ostras;  y  así  que  empieza  á  helar,  sa- 
eian  su  apetito  con  el  sabroso  besugo.  Los 
ministros  de  la  corona  pueden  infringir  im- 
punemente las  leyes  sin  temor  de  asonadas 
ni  motines,  porque  la  sangre  no  hierve  co- 
mo en  el  mes  de  julio,  y  los  patriotas  pre- 
tieren asar  castañas  y  calentarse  en  el  brase- 
ro á  pronunciarse  entre  lluvias  y  nieves.  Los 
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limpia-botas  bailan  de  gozo,  porque  tienen 
grandes  lodos  á  su  favor.  Los  médicos  se  ha- 
cen de  oro  con  los  constipados  y  pulmonías. 
Los  boticarios  venden  pastillas  pectorales 
que  es  una  bendición  de  Dios.  Los  estereros 
se  hacen  poderosos.  Las  doncellas  hacen  nue- 
vas conquistas  todos  los  dias  con  los  france- 
sitos  que  se  descuelgan  del  Pirineo  á  lim- 
piar nuestras  chimeneas  y  bolsillos  con  sus 
micos  y  sus  órganos. 

Los  pretendientes  sobre  todos,  desean 
que  llegue  el  invierno,  porque  los  dias  de 
Tsavidad  son  los  dias  del  turrón  ,  y  el  turrón 
es  el  alimento  predilecto  de  los  españoles. 
Si  Jovellanos  viviera  en  estos  tiempos,  mu- 
daria  el  epígrafe  de  su  célebre  obrita  de  Pan 
y  toros  ^  en  el  de  Toros  y  turrón.  Pero  ade- 
más de  lodos  estos  y  otros  aficionados  que 
tan  poderosos  motivos  tienen  para  querer  el 
invierno,  hay  otros  apasionados  á  esta  esta- 
ción que  el  vulgo  ignorante  califica  de  rigoro- 
sa. Estos  apasionados  son  los  verdaderos  inte- 
ligentes en  la  materia ,  y  á  buen  seguro  nadie 
podrá  negarles  la  razón  cuando  patentizan  las 
Ycntajas  de  los  meses  de  noviembre,  diciem- 


brc  y  enero  ,  á  los  de  mayo  ,  junio  y  julio. 

La  monotonía  del  verano  es  insípida.  El 
resplandor  del  sol  alumbra  siempre  con  sus 
mismos  rayos.  Las  flores  esparcen  sin  cesar 
idénticos  aromas.  Los  campos  siempre  ver- 
des... Oh!  esto  es  insoportable,  esto  es  atroz. 
Dicen  los  aBcionados  a!  verano,  que  para 
eso  están  las  tiernas  avecillas  que  con  sus 
trinos  y  gorgeos  encantan  á  cuantos  tienen 
un  corazón  sensible  á  las  delicias  de  la  ar- 
monía. ¿Y  qué,  decimos  los  defensores  dei 
invierno,  puede  compararse  el  débil  canto 
■del  tímido  ruiseñor,  con  los  animados  y  pe- 
netrantes dúos  que  en  el  mes  de  enero  ento- 
nan de  tejas  arriba  los  enamorados  gatos? 
Y  la  lluvia?  Puede  haber  cosa  mas  deliciosa 
que  la  lluvia?  Oh,  cómo  me  entusiasma  la 
lluvia  !  Hablemos  siempre  de  la  lluvia! 

Algunos  han  dichoque  la  lluvia  es  mo- 
nótona. ¡Bárbaros  I  Que  se  aplique  este 
epíteto  al  sol,  santo  y  bueno;  porque  al  ca- 
bo, según  la  deBnfcíon  de  Mr.  Arnal,  le  soleil 
nest  quxin  grand  clau  jaiine  fiché  dans 
le  firmament  par  la  main  d'un  audacieux 
{apissier;  pero  la  lluvia  monotonal  Ba!  Cuan- 
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áo  han  visto  los  que  tal  absurdo  profiercA 
cosa  mas  variada  y  amena  que  la  lluvia?  La 
niebla ,  el  rocío ,  el  granizo  ,  la  lluvia  menu- 
da ,  el  aguacero ,  la  piedra ,  la  nieve ,  la  tem- 
pestad.... hé  aquí  un  mosaico  encantador  de 
preciosidades. 

¿Hay  espectáculo  mas  grandioso  que  el 
de  un  recio  aguacero....  sobre  todo  cuando  se 
le  contempla  desde  una  ventana  detrás  de 
una   vidriera    perfectamente  cerrada?  Nada 
falta  al  golpe  de  vista.  Cuando  las  cataratas 
del  cielo  (estilo  bíblico)  se  abren  endomin- 
go   es  cosa  de  alquilar  balcones  en  la  Puer- 
ta'  del  Sol.  Los  que   han   tenido  la  impru- 
dencia de  salir  de  casa  sin  su  muger  y  sin  el 
paraguas,  conocen  entonces  las  ventajas  que 
lleva  el  última  mueble  sobre  el  primero.  ¡Qué 
placer  no  proporciona  ver  bajo  un  solo  pa- 
raguas protector  el  pintoresco  grupo   de  un 
matrimonio  con  chiquillosl  Y   digo,   cuando 
la  cristalina  lluvia  es  de  las  que  suelen  caer 
acompañadas  de  un  recio  vendaval ,  contrael 
cual  no  puede   resistir  el  mas  impermeable 
tafetán  ,  de  ese  furioso  huracán   que  se  lleva 
sombreros  y  pelucas...  oh  I  entouecs  la  res- 
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petablc  pareja  que  se  había  puesto  en  cami- 
mine  para  ir  á  lucir  el  traga  de  los  días  de 
fiesta,  ofrece  la  maravillosa  perspectiva  de 
un  lance  verdaderamente  romántico.  Solícito 
el  marido  por  su  precioso  paraguas,  abando- 
na el  brazo  de  su  cara  mitad,  y  se  clava  en 
el  suelo  para  salvar  al  susodicho  mueble,  que 
el  viento  le  ha  vuelto  como  un  calcetín,  y 
parece  querer  arrebatárselo  de  las  manos, 
del  mismo  modo  que  acaba  de  arrebatarle  el 
sombrero  en  el  momento  que  cae  de  una  azo- 
tea una  maceta  de  flores  y  le  abre  el  cráneo. 
La  recalada  esposa ,  no  hace  caso  de  la  catás- 
trofe del  marido,  ni  del  chubasco  que  la  inun- 
da, y  solo  piensa  en  su  angelical  pudor;  por 
manera,  que  para  no  dar  en  espectáculo  sus 
contornos,  toma  la  posición  de  Venus  de  Me- 
diéis y  lucha  contra  el  furor  del  Bóreas,  que 
parece  se  empeña  en  descubrir  á  los  espec- 
tadores las  mas  ocultas  formas  de  la  víc- 
tima. 

Seria  nunca  acabar  si  quisiese  hacer  una 
minuciosa  descripción  de  todos  los  atracti- 
vos del  invierno.  Bastante  he  dicho  de  las  be- 
llezas de  la  lluvia.  En  el  segundo  articulo  me 
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pfopoDgo  demostrar  los  placeres  del  frió,  las 
delicias  de  los  sabañones  y  particularnienle 
los  heroicos  lances  del  reuma  cerebral,  bien 
persuadido  que  una  vez  leidas  las  razones  en 
que  fundo  mi  opinión,  todos  mis  lectores 
dirán  conmigo  que  nada  hay  comparable  á 
los  encantos  del  iuvierno. 


•tt^^c«asa&>^^^ 


n. 


Después  de  las  encantadoras  escenas  que 
presenciamos  en  el  invierno,  y  que  algunas 
de  ellas  quedan  bosquejadas  en  rai  artículo 
anterior,  qué  cosa  mas  agradable  y  recrea- 
tiva á  los  ojos  del  filósofo ,  que  ver  en  un  día 
de  aquellos  en  que  se  hielan  las  aguas  del 
estanque  del  Retiro,  estarse  una  madre  junto 
al  brasero,  calentándose  las  rodillas  y  en- 
friándose el  cogote,  con  su  gatita  en  la  fal- 
da, para  que  el  animalito  no  se  resfrie,  y 
llorando  un  chiquillo  á  su  lado  á  moco  ten- 
dido, que  se  rasca  con  ferocidad  los  saba- 
ííonesl!!  Cada  dedo   del  angelito  parece  ua 


-^12- 

sakhichon  de  Yich,  y  sus  manos  se  aseme- 
jan á  esos  guantes  monstruos  que  ponen  los 
guanteros  por  muestra  á  la  puerta  de  sus  fá- 
J)ricas. 

Si  grandioso  y  magnífico  es  el  espectáculo 
délos  sabañones,  vive  Dios  que  en  nádale 
cede  el  que  ofrece  la  humanidad  resfriada. 

¡Eeeet chum  !   jEeeet chum!  grita 

con  arrogancia  el  mortal  dichoso  que  tiene  la 
fortuna  de  coger  un  buen  constipado,  de  los 
que  califican  los  inteligentes  de  encefalitis 
incipiente ,  que  penetrando  por  las  membra- 
nas dura  mater^  pia  mater  y  aragnoides^  no 
se  contenta  con  la  irritación  de  las  menin^ 
ges  ó  flogosis  cerebral,  sino  que  simpatizan- 
do y  haciendo  cosquillas  en  la  pituitaria, 
membrana  situada  en  los  senos  frontales  y  fo- 
sas de  la  nariz,  produce  el  estrepitoso  estor- 
nudo... el  magestuoso  \Eeeet,».  chuml  á  cuyo 
eco  atronador  felicitan  todos  los  oyentes  al 
mortal  constipado,  con  las  corteses  frases  de 
i  Salud!  ¡Jesús!  ¡Dios  os  asista!  ú  otras  que 
demuestran  hasta  la  evidencia  que  el  hombre 
acosado  de  una  cefalalgia  catarral,  merece 
las  simpatías  de  todos  los  demás,  cualquiera 
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que  sea  el  matiz  político  y  literario  á  que  per- 
tenezcan. En  una  tertulia,  en  el  salón  de  las 
Cortes,  en  el  Senado,  en  la  iglesia,   donde 
quiera  que  resuene  el  Eeeet....  chum  I 
Todos  rinden  su   saludo 
con»bondadosa  eficacia 
al  que  estornuda  con  gracia. 
Oh  poder  del  estornudo  I 
Y  no  se  crea  que  solo  en  España  merece 
bien  el  que  estornuda.  Los  italianos  le  salu- 
dan con  cierta  esclamacion  cariñosa  que  ma- 
nifiesta lo  mucho  que  se  interesan  per  la  sua 
felicita.  Los   franceses  le  tributan  unos  su 
A  vos  souhaitsl  otros  Dieu  vous  bénissel  Lo 
mismo  que  ios  ingleses  God  bless  you\    No 
se  muestran  menos  corteses  los  alemanes  ma- 
nifestando su  Hochhachtung  f'dr  die  Gessund 
heit  del  que    estornuda.  Y  por    este  estilo 
saludan  al  estornudador  en  los  demás  puntos 
de  lodo  el  orbe;  por  manera,  que  para  ser 
universalmente  querido,  no  hay  como  coger 
un  buen  constipado  de   cabeza.  Hasta  Dios 
protege  á  los  que  adokcen  de  esta  enferme- 
dad; pues  el  refrán  dice  que  Dios  ayuda  al 
que  estornuda. 
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ün  autor  franchute  ha  dicho  no  obstantr^ 
que  el  reuma  cerebral  ( le  rhume  de  cervean) 
es  la  mayor  calamidad  del  muruJIo  cuando  es- 
tablece su  cuartel  general  en  las  narices  de 
tin  actor,  de  un  orador,  ó  de  cualquiera  per- 
sona obligada  á  hablar  ó  á  cantar  «n  público; 
pero  yo  replico  que  no  perjudica  nada  al 
hombre,  cualquiera  que  sea  su  posición  en 
la  sociedad,  el  nunca  bien  ponderado  ca- 
tarro cerebral,  que  le  pone  la  nariz  abul- 
tada, magestuosa  y  celerada  como  un  to- 
mate, dándole  el  aire  de  ángel esto  es, 

de  ángel  mofletudo  y  llorón,  con  sus  ojazos 
saltones  ribeteados  de  coral.  ¡Oh  imagen  en- 
cantadora y  sublime !  Y  el  actor?  Y  el  orador? 
Si  á  la  elocuencia  de  sus  palabras  se  añade  el 
sonido  bronco  de  polichinela  y  el  estampido 
del  estornudo,  qué  mas  se  puede  desear?  Y 
«i  el  héroe  constipado  se  sienta  en  los  bancos 
de  la  oposición,  qué  ministerio  por  fuerte  j 
parlamentario  que  sea,  resiste á  una  andana- 
da de  estornudos?  Dícese  que  el  mismo  Jú- 
piter fué  acometido  por  esta  terrible  enfer- 
medad y  que  solo  pudo  librarse  de  ella  á  mer- 
ced de  un  formidable  hachazo  que  le  aplicó 
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Vulcano  en  las  narices.  Bien  se  conoce  la  ig- 
norancia de  los  tiempos  antiguos  I  El  siglo 
presente,  siglo  de  ilustración  y  de  progreso 
aunque  no  sea  mas  que  por  la  gloriosa  inven- 
ción de  los  fósforos  que  han  sustituido  al  pe- 
dernal, al  eslabón  y  á  la  yesca;  este  siglo  de 
mejoras  positivas,  ha  descubierto  también  co- 
ma un  gran  remedio  para  las  narices  esclavas 
de  un  pronunciamento  catarral,  inundarlas 
de  sebo  ardiente,  que  cual  bálsamo  odorífico 
y  consolador,  aplicado  antes  de  acurrucar- 
se entre  las  sábanas,  produce  maravillosos 
efectos. 

Con  todo,  penetrado  de  que  uno  de  los 
mas  bellos  atractivos  del  invierno  es  la  mul- 
titud de  reumas  cerebrales  que  nos  regala, 
me  atrevo  á  aconsejar  á  cuantos  sientan  sus 
efectos  en  las  narices,  que  por  abultadas  que 
las  vean,  por  encarnadas  y  lustrosas  que  se 
les  pongan,  no  hagan  uso  jamás  de  semejante 
remedio,  y  mucho  menos  siendo  casados¡, 
pues  el  sebo  no  huele  á  rosas,  y  podría  el  ca- 
tarro tener  consecuencias  fatales  para  U  ca- 
beza del  enfermo. 


EL    ASISTENTE, 

COMEDIA  EN  UN  ACTO, 

escrita   en   variedad   de    metros 


POR 


Juan  iMartiuez  Viller^as. 


PERSONAS. 


Doña  Jacoba. 

Paquita. 

Fabiana. 

D.  Santos  de  Santi-Ponce. 

D.  Lino  de  Linares. 

Benito. 
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Sala  decentemente  amueblada 
con  puertas  á  derecha  é  izquierda. 
Un  reloj  á  la  derecha. 


ÍLGWO  wm^G©^ 


ESCENA  I. 

D.  LINO  DOÑA  JACOBA  Y  PAQUITA, 

D.  LINO. 

Ya  son  cerca  de  las  once, 
con  que  vamos  á  firmar, 
pues  es  en  vano  esperar 
al  coronel  Santi-Ponce. 

¡Oh!   mi  cálculo  no  marra 
¿militares?  ¡qué  bromislas! 
no  tendrá  pocas  conquistas 
en  los  pueblos  de  Navarra. 
¿Quién  sabe?  la  cruda  guerra, 
Paca  mia  no  te  asombres; 
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tiene  á  cargo  tantos  hombre s.,r, 
quizá  le  coma  la  tierra. 
(Se  estremece  ¡  pobre  chica  I) 
PAQUITA. 
Don  Lino,  yo  pierdo  el  sesa, 
por  Dios,  no  diga  usted  eso 
i;ue  tanto  me  mortifica. 
DOÑA  JACOBA. 
¡Calla I  que  eso  no  está  bien 
ni  habrá  en  Madrid  quien  lo  abone: 
si  murió,  Diosle  perdone 
requiescant  in  pace,  amen. 
PAQUITA. 
Madre  piedad. 

DOÑA  JACOBA. 

Va  es  la  hora 
él  prometió  que  vendria 
á  las  once  de  este  día 
y  no  ha  escrito. 

PAQUITA. 

No  señora^ 
pero... 

DOÑA  JACOBA. 
Basta  de  disputa, 
el  no  acordarse  de  tí 
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equivale  para  mí 
á  una  licencia  absoluta. 

Puesto  que  ese  hombre  no  vino 
lo  cual  tu  fortuna  labra 
debes  cumplir  la  palabra 
comprometida  á  don  Lino. 

Ya  hace  un  ano,  y  no   es  razón, 
que  tanto  tiempo  aguardemos; 
con  que  hija  mia  tomemos 
alguna  resolución. 
(Don  Lino  dirigiéndose   hacia  el  reloj  con 
disimulo  le  adelanta  un  cuarto  de  hora.) 
-  Hay  hombres  tan  insensatos! 
ven  á  Grmar,  hija  ven. 
PAQUITA. 
Hasta  que  las  once  den 
no  he  de  firmar  los  contratos. 
DOÑA  JACOBA. 
Hay  hombres  tan  disolutos  ! 
y  uno  será  Santi-Ponce. 
Vamos. 

PAQUITA. 
Aun  no  son  las  once. 
D.  LINO. 
Solo  faltan  diez  minutos. 
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PAQUITA. 

Diez  no  mas?  Ay  qué  dolor! 
faltaban  veinte  hace  poco, 
ó  el  relojero  es  un  loco 
ó  es  máquina  de  vapor. 
DOÑA  JACOBA. 

¿Qué  tienes  hija,  por  Dios? 
este  enlace  no  te  place, 
siendo  así  que  es  este  enlace 
la  fortuna  de  las  dos  ? 

El  coronel  es  un  Cid 
pero  no  tiene  un  ochavo, 
y  aunque  don  Lino  no  es  bravo 
tiene  casas  en  Madrid. 

A  tí  te  gusta  un  guerrero 
y  ese  deseo  me  irrita 
que  en  estos  tiempos  Paquita 
lo  que  importa  es  el  dinero. 

Lo  demás  es  patarata: 
vamos  que  espera  el  amante, 
no  perdamos  un  instante, 
ojo  al  Cristo  que  es  de  plata. 
PAQUITA. 

Qué  será  del  coronel? 
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DONA  JACOBA. 
Tu  capricho  no  adivino; 
á  raí  me  gusta  don  Lino. 
PAQUITA. 
Pues  cásese  usted  con  él. 

DONA  JACOBA. 

Es  de  los  hombres  astutos, 

en  fin,  fuera  coroneles, 

ven  á  firmar  los  papeles. 

PAQUITA, 

Aun  faltan  cuatro  minutos. 

DOÑA  JACOBA. 
Vamos,  vamos, 

PAQUITA. 

Alia  voy. 
DONA  JACOBA. 
Venga  usted  señor  don  Lino. 
Ay  qué  hombre  tan  lechuguino! 

(Don  Lino  y  doña  Jacoba  entran  á  la  iz^ 
quierda,  Paquita  para  la  péndola  del 
reloj  y  se  sienta,) 

PAQUITA. 
Oh  que  desgraciada  soy. 
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ESCENA  II. 

PAQUITA  Y  FABIANA. 

FABIANA. 

Señorita,  señorita, 
qué  desgraciada  nací ; 
qué  tiene  usted?  ay  de  mí ! 
está  usted  triste 

Dentro. 

¡Paquita:! 
FAFIANA. 
Quizá  esa  vieja  mastuerza 
la  ha  reñido  esta  mañana 
¿qué  tiene  usted? 
PAQUITA. 

¡Ay  Fabianal 
me  quieren  casar  por  fuerza. 
FABIANA. 
Esa  es  mucha  tiranía 
i  casarse  inspirando  tedio 
el  novio ! 

PAQUITA. 
Ya  no  hay  remedio, 
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FABIANA. 
S¡  que  le  hay. 

PAQUITA. 

Cuál,  hija  mia? 
FABIANA. 
Muy  sencillo  me  parece; 
cuando  no  bastan  razones 
decir  que  nones  y  nones, 
siga  usted  siempre  en  sus  trece. 

¡Casarse  así!  no  señora; 
eso  es  atroz,  es  injusto 
por  no  casarme  á  disgusto: 
estoy  yo  sirviendo  ahora. 

Yo  puse  en  el  cielo  el  grito, 
vaya,  primero  morir 
que  otro  dengue  preferir 
á  mi  soldado  Benito. 
PAQUITA. 
¿Tienes  un  novio  soldado? 

FABIANA. 
Y  prometo  serie  Gel 
aunque  su  carta  ¡cruel ! 
me  ha  aburrido  demasiado. 

Por  una  sofocación 
que  tuvo  un  dia  en  su  casa 
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sin  decirme :  esto  me  pasa 
se  marchó  con  la  facción. 
PAQUITA. 
¿Se  fué? 

FABIANA. 
Tiene  otro  delito 
que  perdonar  no  quisiera 
señora,  no  lo  creyera 
de  la  honradez  de  Benito. 

Sus  amigos  desleales 
una  comisión  le  han  dado 
y  él  ;ay  de  mí!  se  ha  pasado 
á  las  tropas  liberales. 
PAQUITA. 
¿Y  qué? 

FABIANA. 
Tiene  otro  delito, 
otro  proceder  mas  bajo, 
señora,  cuesta  trabajo 
creer  esto  en  mi  Benito. 

Yo  le  diré  al  mequetrefe 
sus  intentos  temerarios; 
se  ha  pasado  á  los  contrarios 
solo  por  matar  á  un  gefe. 
Ya  de  pensarlo  estoy  harta. 
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PAQÜITA. 
¿Qué  dices? 

FABIANA. 

¡  Ay !  sí  seSora! 
Y  puede  usted  verlo  ahora 
si  quiere  leer  esa  carta. 

Llorando  me  desgañito 
pensando  en  su  horrible  venta. 
.    iQuién  creyera  tal  afrenta 
de  mi  adorado  Benito! 

PAQUITA.  (Leyendo.) 
¿Será  posible  Dios  mió? 

Dentro, 
¡Paquita  que  son  las  once!! 

PAQUITA. 
¡  A  matar  á  Santi-Ponceü... 
i  A  Santi-Ponceü 

FABIANA. 

¡Que  lio! 

{Paquita  se  desmaya.  Salen  doña  Jacoha  y 
don  Lino  y  la  conducen  adentro.) 

D.  LINO. 
¿Cómo?  las  once  no  han  dado? 
¿Será  que  el  reloj  se  atrasa? 
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DOÑA  JACOBA. 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  qué  es  lo  que  pasa? 

D.  LINO. 
Este  reló  está  parado. 
(Hace  andar  al  reloj  y  le  adelanta  hasta 
que  da  la  hora.) 

Paquita  ya  dan  las  once. 
DOÑA  JACOBA. 
Hija  mia...  idesmayadal 

D.  LINO. 
El  amor....  esto  no  es  nada. 
PAQUITA.  (Volviendo  en  si,) 
Santi-Ponce. 

D.LINO. 

¿Santi-Ponce? 
PAQUITA. 
¡  Santi-Ponce  1  ¡ay!  ¿Dónde estoy? 

DOÑA  JACOBA. 
Esto  no  es  nada,  hija  mia; 
vamos  ¡  eh  !!  que  tontería 
¿vienes  hija? 

PAQUITA, 
Sí ;  ya  voy. 
(Doña  Jacoha  y  don  Lino  conducen  á  Pa^ 
quita  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 

FABIANA  JoZa. 

¿Qué  misterio  encerraría 
el  demontre  de  la  carta 
para  darle  ese  desmayo? 
i  Buena  la  hiciste,  Fabiana! 
¿Si  será  ese  Santi-Ponce 
de  quien  está  enamorada? 
No  puede  ser  otra  cosa, 
y  he  sido  tan  insensata 
que  en  el  corazón  la  he  dado 
tan  sangrienta  puñalada. 
Pobrecita,  y  el  infame 
de  consecuencia  tamaña 
tiene  la  culpa.  Benito, 
tú  me  has  herido  en  el  alma 
con  esa  horrible  noticia 
de  tu  malhadada  carta. 
¡  Oh !  no  vengas  á  Madrid 
porque  estoy  muy  disgustada 
de  esa  empresa  que  acometes 
taa  contra  mis  esperanzas, 
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y  no  he  de  tener  aliento 
para  mirarte  á  la  cara. 
Mas  ¿que  digo?  si  vinieras 
dulce  objeto  de  mis  ansias 
con  qué  gozo  entre  mis  brazos 
cariñosa  te  estrechara. 
Ven,  Benito,  ven  Benito, 
ven  aquí  donde  te  aguarda 
con  amante  desvarío 
una  muger  desdichada. 

ESCENA  IV. 

FABIANA  Y  BENITO. 

BENITO. 
Fabiana  ,  acá  estamos  lodos. 

FABIANA. 
¡Benito!...  ¿qué  digo"?  aparta 
apártate  de  mi  vista 
no  quiero  amor  con  infamia. 

BENITO. 
¿.Qué  escucho?  ¡  Tú  me  despides, 
cuando  por  verte  Fabiana 
vengo  sudando  y  corriendo 
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desde  el  puerto  Guadarrama? 

FABIANA. 
Asesino. 

BENITO, 
¡Yo  asesino ! 
¿por  qué  asesino  me  llamas? 
en  las  guerras  hija  mia 
el  que  mas  mala... mas  mata. 
Me  he  batido  como  un  bravo 
dejando  cada  semana 
quinientos  hombres  tendidos 
en  los  campos  de  Navarra. 
Pero  de  batirse  un  hombre 
poniendo  el  pecho  á  las  balas 
á  llamársele  asesino 
hay  diferencia,  Fabiana. 

FABIANA. 
No  te  acuerdas  hombre  infame 
de  aquella  carta... 

BENITO. 

¿Qué  carta? 

FABIANA. 
¿Qué  es  del  señor  Santi-Ponce? 

BENITO. 
Pronto  le  verás  en  casa. 
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FABIANA. 
¿Qué  vive? 

BENITO. 

Vaya  si  vive 
y  bebe. 

FABIANA. 
No  hables  de  chanza. 

BENITO. 
La  verdad  te  estoy  diciendo 
que  estas  chanzas  son  pesadas, 

FABIANA. 
Entonces,  dame  un  abrazo. 

BENITO. 
¡  Oh  que  escelente  muchacha  ! 
Asi  me  gusta  la  gente  : 
si  antes  como  dos  te  amaba  , 
hoy  te  quiero  como  cuatro  ; 
toma  un  abrazo  y  el  alma. 
Pensabas  tú  que  Benito 
pudiera  teaer  entrañas 
para  asesinar  á  un  hombre 
como  imprudente  anunciaba? 
No  ,  Fabiana  ,  y  mucho  menos 
al  hombre  mejor  de  España: 
á  don  Santos  Santi-Ponce 
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cuya  omnipotente  espada 
consiguió  tantas  victorias 
en  ios  campos  de  Navarra. 
Yo  te  quisiera  contar 
esta  historia  que  es  muy  larga  ; 
pero  vamos  á  otro  punto: 
Dime,  querida  Fabiana , 
vive  aquí  dona  Jacoba 
de  Altamira  y  Camarasa? 

F.iBIANA. 
Sí  tal. 

BEXITO. 
¿Y  doña  Paquita? 
FABIANA. 
Ahí  dentro  están  en  la  sala 
firmando... 

BENITO. 
¿Qué? 
FABIANA. 

Los  contratos. 
BENITO. 
6  Qué  es  lo  qué  dices?  ¿Se  casa? 

FABIANA. 
Vaya  si  se  casa. 

TOM.   V.  3 
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BENITO. 

¿Cómo? 
FABIANA. 
Casándose. 

BENITO. 
Cosa  clara, 
pero  ¿con  quién? 

FABIANA. 

Con  un  hombre. 
BENITO. 
V  ese  hombre  ¿cómo  se  llama? 

FABIANA. 
Don  Lino  Linares. 
BENITO. 

Cómo? 
FABL\NA. 

Don  Lino  Linares 

BENITO. 

Cáspita : 

pues  no  anclarán  sin  camisas 

sin  almohadones  y  sábanas, 

que  tal  nombre  y  apellido 

si  bien  de  esprimirlos  traían , 

pueden  dar  en  pocos  días 

lionzo  para  toda  España. 

Pero  basla  de  parola  : 
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con  lu  permiso  Fabiana 
vay  á  impedir  esa  firma. 
Dco^racias  Dentro. 

¿Quién  va? 

BENITO. 

¡DeograciasI 

ESCENA  V. 

Dichos,  D.  LL\0,  D.»  JACOBA  y  PAQUITA 

PAQUITA. 
¿Qué  tiene  usted  que  mandar. 

D.  UNO. 
Oiga  usted  ya  son  las  onüe. 

BENITO. 
Soy,  señora,  un  militar 
que  viene  á  representar 
a  don  Santos  Santi-Ponce, 

PAQUITA. 
¿A  don  Santos? 

BENITO. 

Sí  señora, 
D.  LINO. 
Miente  usted. 
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BENITO. 
¿Cómo  que  miento? 
calle  esa  lengua  traidora 
ü  prometo  desde  ahora 
castigar  su  atrevimiento. 

Ese  tono  descarado 
será  bueno  que  reporte, 
que  habla  usted  con  un  soldado 
de  lo  mas  terne  y  templado 
del  ejército  del  Norte. 

Mil  veces  de  gente  ruin 
hice  en  el  combate  parvas, 
por  >ida  de  san  Quintín, 
ningún  alma  de  Cain 
se  me  ha  subido  á  las  barbas. 

ISingun  peligro  me  aterra, 
cien  hombres  de  un  sartenazo 
despaché  un  dia  en  la  guerra 
con  este  tremendo  brazo 
que  se  ha  de  comer  la  tierra. 

Y  así,  señor  asmodeo, 
bi  como  pensar  me  toca 
tiene  de  vivir  deseo, 
escúcheme  y  punto  en  boca 
que  le  veo  y  no  le  veo. 
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Agradézcame  el  usía 
que  perdono  su  delito 
viéndole  en  tal  compañía  : 
no  sabe  usted  todavía 
como  las  gasta  Benito. 

FABIANA. 
Benito, 

BEMTO, 
¿Qué? 

FABIÁN  A. 

Tengo  pena. 
BENITO. 
Sí  me  insulta  ese  petate 
va  andar  la  marimorena. 

D.  LINO. 
Voy  á  hacer  un  disparate. 

DOÑA  JACOB A. 
Dios  nos  la  depare  buena. 

D.  UNO. 
En  fin  vamos  á  firmar. 
PAQUITA. 
Jesús,  este  hombre  es  de  bronco. 
BENITO. 
8i  quiere  usted  esperar 
no  tardará  en  ver  llegar 
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á  tlon  Sanios  Santi-Punce. 

D.  UNO. 
Con  este  hombre  esloy  que  tiiiic-, 

DOÑA  JACOBA. 
Me  va  á  dar  un  patatús. 

lABIANA. 
Benito. 

BEMTO'. 
Qué ,  ángc!  divino'? 
FABIÁN  A. 
No  le  pierdas  por  J^siis. 
DOiNAJACOBA. 
No  se  pierda  usted  don  Lino- 

D.  KINO. 
Va  !a  medida  está  llena. 

BENITO, 
líiisca  usted  tres  pies  al  galo. 

U.   LINO. 
Y  usteii  biloca  ir  á  la  trena. 

Br:NiTO. 
Si  vuelve  ú  cuislar,  lo  raato. 

ÜOÑA  JACOB A. 

Dios  nos  la  depare  buena. 
Ven  hija  mia. 
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PAQLITA. 

Qué  afán! 
DO>A  JACOB  A. 
De  mi  prisa  no  te  espaules, 
no  te  arredra  el  qué  dirán? 
dentro  de  breves  instantes 
los  convidados  vendrán. 
Vamos,  vamos  sin  demora. 
D.  LINO. 
Si  yo  encontrara  un  ardid... 

BENITO. 
Tenga  usted  calma  señora. 

PAQUITA. 

Sí  madre,  quizá  á  esta  hora 

don  Santos  se  halla  en  Madrid. 

BEMTO. 

No  vaya  usted  hija,  no. 

DONA  JACOBA. 
Esto  de  raya  se  pasa 
quién  tal  burla  consintió? 
sepa  usted  que  en  esta  casa 
nadie  manda  mas  que  yo. 

D.  UNO. 
Lo  oye  usted  señor  soldado  ? 
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BENITO. 
Mire  usted  que  si  me  enfado 
me  lo  como  como  á  un  tordo, 
conque  don  Lino,  cuidado 
me  entiende  usted? 
D.  UNO. 

No  soy  sordo, 
BENITO. 
Si  piensa  que  soy  un  lego 
espera  vencerme  en  vano, 
cinco  dedos  desde  luego 
le  enseñaré  en  cada  mano. 
Los  ve  usted  bien? 
D.  LINO. 

No  soy  ciego. 

Dona  Jacoha  coge  a  su  hija  Je  un  brazo  // 
la  introduce  en  la  habitación  de  la  iz- 
quierda,  haciendo  una  seña  á  don  TAnn 
que  contesta  con  otra  de  inteligencia.  To- 
do esto  sin  advertirlo  el  soldado  que  os- 
lará de  espaldas  ci  dicha  Jiabiíariun. 
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ESCENA  VI. 

D.  LINO,  BENITO  Y  FABIAN.V. 

BENITO. 
Tengo  yo  muchas  maneras 
de  hacerle  á  usted  desistir, 
sí  señor,  hablo  de  veras. 
D.  LINO. 
(Estornuda  cuanto  quieras 
que  al  freir  será  el  reír.) 
Ya  veo  como  deseo 

{Mirando  hacia  la  izquierda.) 

que  hace  Paca  garabatos. 
Ya  soy  feliz. 

BENITO. 

No  lo  creo. 
D.  LINO. 
Si ,  sí ,  desde  aquí  lo  veo  , 
se  han  firmado  los  contrat»  s. 
Aunque  me  llamen  cobarde 
nadie  mis  placeres  trunca. 
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BENITO. 

No  es  posible  que  yo  aguarde... 

D.  LINO. 
Es  tarde,  llega  usted  tarde. 

BExMTO. 

Mas  vale  tarde  que  nunca. 

[Los  (Jos  entran  en  la  habitación   de   la  íz 

quierda ,  poco  después  sale  D,  Lino.) 

ESCENA  vil. 

FABIAN\,  y  después  D.  Lino  que  sale  lio 
rando, 

Ay  !  que  ajo  de  Valdestillas! 
Yo  tiemblo  como  el  azogue, 
cualquiera  diria  al  vernos 
en  tan  fieras  confusiones 
que  estamos  en  la  famosa 
casa  de  Tócame-Roque. 
Pero,  qué  veo?  Benito; 
no  hay  mas  los  papeles  rompe. 
D.  LINO. 

Me  ha   perdido,  desdichado! 
los  soldados  son  atroces: 
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ha  rasgado  los  contratos. 
Ayl  si  Dios  no  me  socorre 
para  este  pecho  afligido 
ya  no  hay  consuelo  en  el  orbe. 
Pero  esto  pide  venganza 
me  tiene  aturdido  ese  hombre. 
Qué  haré  yo.  desventurado, 
después  de  tan  duro  golpe? 
Aquí  hay  papel  y  tintero 
voy  a  poner  dos  renglones 
desafiando  á  ese  títere 
de  don  Santos  Santi-Ponce. 
{Escribe,) 
Señor  don  Santos   Santi-Ponce:    Por   mi 
desgracia  ha  llegado  usted  a  tiempo  de  bir- 
larme la  novia;  pero  esto  no  puede  quedar  así. 
Yo  amo  á  Paquita  tanto  como   usted  y  nunca 
podré  renunciar  á  los  dercclu^s  que  tengo  de 
casarme  con  ella.  Esta  para  mí  es  cuestión  de 
vida  ó  muerte;  así,  pues,  le  reto  á*que  ú  las 
(iüce  en  punto  me  espere  en  esta  casa,  desde 
donde  iriMiios  al  campo  del   honor   á   cumplir 
con  las  leyes  de  caballero,  con  las  armas  que 
quiera. 

Lino  Linares. 


{Representando.] 

Fabiana. 

FABLVNA. 
Qué  manda  usted? 
D.  LINO. 
Este  billete  reeogc 
y  dásele  al  coronel. 

FABIANA. 
Será  usted  servido. 
D.  UNO. 

Oyes, 
le  has  de  decir  de  mi  parte 
que  aquí  le  espero  á  las  doce ; 
que  me  son  indiferentes 
la  pistola  ó  el  estoque, 
que  tanto  me  da  la  espada 
como  el  sable  ó  el  garrote, 
ó  el  trabuco  naranjero, 
é  el  fusil  de  dos  cañones. 
Entiendes? 

FABIANA. 
Sí  que  lo  entiendo. 
D.  LINO. 
Que  ha  de  ver  quién  es  mas  hombre, 
Me  comprendes? 
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FABIANA 

Sí  seuor. 
D.  LINO. 
Qué  tengo!...  Dios  me  perdone! 
dale  la  carta  y  no  mas: 
YO  deliro  y  no  le  asombre, 
que  con  estos  laberintos 
estoy  hecho  un  alcornoque. 
( Vase, ) 

ESCENA  VIH. 

FABUNA  Y  BENITO. 

BENITO. 
Fabián  a,  tú  eres  infiel, 
mira  que  entiendo  el  busilis 
que  se  me  altera  la  bilis, 
dame  pronto  ese  papel. 
FABIANA. 

Es  un  secreto  y   no  puedo 

BENITO. 
Cómo  un  secreto?  esto  mas  I 
Fabiana,  por  Barrabás 
qué  si^^nifica  este  enredo? 
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Dámele  por  compasión 
si  no  quieres  verme  serio : 
aquí  Fabiana  hay  misterio, 
ábreme  tu  corazón. 

FABIANA. 
Ábrete  el  tuyo. 

BENITO. 

Fabiana! 
que  estoy  echando  la  hiél  ; 
dame  ese  infausto  papel, 
por  Dios. 

FABIANA. 

No  me  da  la  gana. 
BENITO. 
Tú  me  vendes,  esto  es  hecho, 
y  mal  mi  genio  comprendes; 
pruébame  que  no  me  vendes, 
muger,  ábreme  tu  pecho. 
FABIANA. 
Nü  quiero,  qué  tontería  ! 

BENITO. 
Perdóname  si  te  riño. 

FABIANA. 
Tú  quieres  con  tu  cariño 
hacerme  la  anatomía. 
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BEMTO* 
Mal  conoces  mi  pasión  . 
di  si  me  vendes,  liviana: 
Ten  piedad  de  mí ,  Fabiana  ; 
ábreme  lu  corazón. 

FABIANA. 
Qué  empeño!  tienes   derecho 
para  matarme  Benito? 
BEMTO. 
Fabiana,  le  lo  repito 
por  Dios,  ábreme  tu  pecho. 
FABIANA. 
Y  ese  es  tu  cariiío,  di? 
mira  que  me  tienes  harta. 
BENITO. 
Me  tiene  en  brasasla  carta.... 

respiro ya  la  cogí. 

{Fahiana  se  retira  como  incomodada  por  ¡a 
derecha.) 

Masqué  veo?  un  desafío? 
ese  mozo  ,  pobre  de  él ! 

desafía  al  coronel 

de  su  torpeza  me   rio. 
Y  yo  te  injurié ,  Fabiana  , 
yo  sospeché  de  tu  amor? 
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perdóname  por  favor 

qué si  soy  un  tarambana. 

{Tira  la  carta  en  el  suelo  y  se  va  ¡ior  la  de 

recha.J 

VenFabiana,  dónde  estás? 
tú  eres  mi  dicha,  mi  suerte. 
Ah!  no  volveré  á  ofenderte, 
jamás,  Fabiana,  jamás. 
{Vase.) 

ESCENA  IX. 

D.  SANTOS  Y  D05sA  JACOBA. 

DONA  JACOB A. 

Cielos,  es  él,  yo  estoy  boba 
hemos  caído  en  la  red. 
D.  SANTOS. 
Estoy  á  los  pies  de  usted 
señora  doña  Jacoba. 

DOÑA  JACOBA. 
Buen  amigo,  Dios  le  guarde; 
mas  siento  que  esta  visita.... 
D.  SANTOS. 
Y  mi  querida  Paquita? 
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DONA  JACOBA. 

Señor  don  Santos es  tarde. 

D.   SANTOS. 
Cómo  tarde?  son  las  once  ; 
ha  habido  alguna  tragedia 
fatal? 

DONA  JACOBA. 
Son  las  once  y  media: 
mírelo  usted,  Santi-Ponce. 
(A  ver  si  eon  un  engaño 
logro  echarlo  de  esta  casa.) 
D.  SANTOS. 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa. 

D05s'A  JACOBA. 
Ya  lo  ve  usted  no  es  estrauo. 
El  plazo  que  usted  nos  dio 
no  hay  duda  que  ya  ha  cumplido. 
Paca  ha  buscado  marido. 
D.  SANTOS. 
Ingrata  !  y  no  me  esperó ! 
DOÑA  JACOBA.      • 
(A  ver  si  se  va  el  buen  hombre 
€011  el  engauo  de  aquí.) 
D.  SANTOS. 
Mas  no  ha  de  quedar  así, 
TOM.  r.  4 
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se  lo  juro  por  mi  nombre. 
Me  ofreció  su  corazón, 
impía,  para  burlarme; 
pero  yo  sabré  vengarme 
de  tan  horrible  traición. 
DOÑA  JACOBA. 
(Si  callo  todo  lo  arrasa  : 
no  me  conviene  aguantar 
ni  ceder  ni  sosegar 
hasta  echarle  de  mi  casa.) 
Pero  por  santa  Cecilia 
qué  va  usted  á  conseguir? 
Demasiado!  introducir 
la  guerra  en  una  familia. 
D.  SANTOS. 
Tiene  razón,  loco  estoy, 
me  voy  á  llorar  mi  pena. 
"  DOÑA  JACOBA. 
Vaya  usted  enhorabuena. 

D.  SANTOS. 
Me  voy  sí,  me  voy....  me  voy. 

DOÑA  JACOBA. 
Siento  como  es  consiguiente. 

D.  SANTOS. 
Vamos  si  estoy  aburrido  , 
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^ór.dc  se  babiá  deten i;lo 
^se  maldito  asistente? 
Qué  desventurado  soy! 
DOÑA  JACOBA. 
Traidor  el  soldado  ha  sido, 

D.  SAMOS. 
Llevará  su  merecido. 
Me  voy,.,  mas  no  ^  no  mo  voy. 
Se  xjüita  el  sorrhrero  y  el  capoH  dejándnh 
todo  sobre  ima   silla.] 

DOÑA  JACOBA. 
Pues  no  se  está  desnudando? 

D.  SAMOS. 
Yo  ver  á  un  rival  en  boga  I 
vamos:  el  pesar  tne  ahoga, 
yo  deliro...,  estoy  sudando. 
DOÑA  JACOBA. 
Que  pretende  el  coronel? 

D.  SANTOS. 
E!  fiero  pesar  me  inquieta:, 
quiero  ver  á  esa  coqueta 
ú  esa  perjura,  á  esa  infiel. 
Quiero  ver  á  mi  rival 
y  quiero  sacar  mi  espada  . 
<^u¡ero  darle  una  estocada 
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y  quiero  abrirle  en  canal. 
Quiero  ver  á  mi  asistente 
para  darle  una  lección  , 
quiero  premiar  su  traición  : 
mas  qué  digo?  estoy  demenle. 
Mi  asistente....  eso  no  es  cierto, 
no  lo  creo,  no  es  verdad. 
Cómo  su  fidelidad 
puedo  dudar  si  no  he  muerto? 
Cuando  le  debo  la  vida ; 
cuando  yo  vivo  por  él! 

DO>A  JACOBA. 

Perdone  usted  coronel; 
su  lealtad  es  fingida. 
(Me  he  de  vengar  del  soldado 
yaque  fué  tan  insolente.) 
Su  asistente,  su  asistente 
tiene  la  culpa. 

D.  SANTOS. 

Malvado ! 
Dónde  le  podré  encontrar?^ 
aunque  esté  fuera  de  España..., 
DOÑA  JACOBA. 
Ha  salido. 


D,  SANTOS. 

Usted  me  engaña. 
En  fin,  le  quiero  esperar; 
pero  no  puedo  creerlo. 
DONA  JAGOBA. 
Toda  la  culpa  ha  tenido; 
sabe  usted  donde  ha  ido? 
D.  SANTOS. 
No  sé,  ni  quiero  saberlo. 
Esto  ya  pasa  de  chanza: 
ya  no  hay  consuelo  en  la  tierra 
para  mi,  quiero  la  guerra; 
la  traición  pide  venganza. 
{Dentro,)  Madre! 

D.  SANTOS. 

Qué  escucho? 

DOÑA  JACOB A. 

Maldita 
sea  tu  boca. 

D.  SANTOS. 

Si,  es  ella. 
Bendigo  mi  buena  estrella. 
Paquita,  yo  soy  ,  Paquita!!! 
{Entra  á  la  izquierda  y  doña  Jacoba  de- 
trás. ) 
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DONA  JACOBA. 

Dios  mió,  qué  sobrcsallaJ 
el  coronel  se  propasa ; 
\ieiie  á  lomar  esta  casa 
fumo  todo,  por  asalto. 

•    ESCENA  X, 

BENITO  SOLO. 

Pues  seTior  ya  estoy  conforme, 
á  veces  no   sé  lo  que  hablo: 

pobre  Fabiana! arre  diablo: 

aquí  veo  un  uniforme. 
V  es  el  do  mi  amo,  olí  ventura  ! 
á  qué  buen  tiempo  ha  venido. 
Pues  don  Lino  se  ha  lucido  , 
le  va  á  ahogar  la  calentura. 
Ya  me  late  el  corazón  ; 

el  dolor  ya  no  me  abrasa; 

aquí  está  mi  amo,  en  su  casa, 

lomaremos  posesión. 
(Coge  los  vestidos  del  coronel  y  los  entra  ei^ 
el  cuarto  de  la  derecha.) 

Tanta  dicha  me  eiiagena 
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e[  trance  ha  sido  cruel 
voy  á  ver  al  coronel, 
á  darle  la  enhorabuena. 


ESCENA  XI. 

D.  UNO  Y  BENITO. 

BENITO. 
Pero  calla,  aquí  eslá  el  otro, 

D.  LINO, 
lia  llegado  el  coronel? 

BENITO. 
Ha  llegado. 

D.  LINO. 

Quiero  verle. 
BENITO. 
Sí  seño»*,  le  llamaré. 
(La  ocasión  es  á  propósito 
para  lucirme,  pardiez, 
el  coronel  tiene  un  duelo 
voy  á  batirme  por  él.) 
Le  llamare,  si  señor, 
tsted  le  conoce  bien? 
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D.  LINO. 

Ni  aun  de  vista  le  conozco. 

BENITO. 
Pues  señor  ,  pobre  de  usted. 

D.  LINO. 
Veremos  quién  es  et  pobre. 

BENITO. 
Se  lo  juro  por  mi  fé  ; 
no  provoque  un  desafío 
que  le  ha  de  costar  la  piel. 
D.  LINO. 
Aunque  me  quite  el  pellejo 

como  á  san  Bartolomé 

BENITO. 
Usted  maneja  alguna  arma? 
]>.  LINO. 

Ninguna. 

BENITO. 

Pobre  de  usted. 
El  coroTíel  es  temible, 
le  baraja  á  dos  por  tres. 
Si  elige  usted  el  florete 
verá  con  que  intrepidez, 
si  no  le  rebicnta  un  ojo 
le  desarma  en  un  amen. 


—  Oi  — 

Elegirá  usted  el  sable? 
no  se  lo  aconsejaré, 
no  sabe  usted  lo  que  puede 
cuando  apela  al  corte  seis. 
Tris,  tras,  un  golpe  y  en  guardia 
otro  golpe  y  cbachipé, 
con  un  tajo  le  divide 
de  la  cabeza  á  los  pies. 
Pues  la  pistola....  canario, 
su  puntería  es  cruel , 
si  le  apunta  en  la  garganta 
le  abre  por  medio  la  nuez. 
A  cien  pasos  de  distancia 
dejó  cojo  en  Santander 
á   un  gilguero  que  se  puso 
sobre  los  cuernos  de  un  buey. 

D.  USO. 

'So  importa,  quiero  batirme; 
sí  señor,  me  batiré.* 
BEMTO. 
A  espada  ó  sable? 
D.  UNO. 

A  pistola ; 
llame  usted  al  coronel. 
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BENITO. 

Voy  á  llamarle  corriendo 
sí  señor ,  le  llamaré. 
{Entra  en  el  cuarto  de  la  derecha, 

ESCENA  XII. 

D.  LINO  SOLO. 

Como  soy  Lino  Linares 
que  estoy  echando  la  hiél. 
Pensarán  que  me  acobarda 
su  dudosa  impavidez? 
Desesperado  me  encuentro 
con  tan   horrible  entremés 
y  es  en  los  desesperados 
morir  matando  un  deber. 
Serenidad  no  me  falta, 
yo  sé   batirme  también, 
viene  el  coronel? 

{A  voces. ) 
BEMTO. 

Ya  va. 
I).  LINO. 
Venga  luego  con  Luzbel, 
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quc  ya  me  cansa  la  vida 
y  jugarla  he  menester. 
Señor  coronel! 

BENITO. 

Ya  voy. 
D.  LLNO. 
Con  quinientos  mil  de  á  pié 
y  ochenta  mil  de  acaballo , 
si  tendrá  miedo  tal  vez? 
No  lo  dudo ,  el  mas  valiente 
teme  sufrir  ua  revés  , 
y  mas  si  está  enamorado 
como  le  sucede  á  él. 
Pues  bien,  que  triunfe   ó  sucumba 
yo  tengo  el  mismo  interés 
por  Paquita,  con  que  al  campo 
y  allí  morir  ó  vencer. 
D.  LINO. 
Seuor  coronel ! 

BENITO. 

Ya  voy. 
D.  UNO. 
Por  Cristo  despacha  usted? 
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ESCENA  XIII. 

D.  UNO,  BENITO  Y  FABIANA. 

FABIÁN  A. 

Pero  qué  voces  son  estas? 
ú  quién  llaníia  usted  así? 
D.  LINO. 
Ai  coronel! 

FABIANA. 

No  está  aquí. 
D.  UNO. 
Ya  me  cargan  sus  respuestas. 
Sin  duda  no  tiene  gana.... 
FABIANA. 
Voy  á  llamarle. 
BENITO. 
{Sale  embozándose  con  el  capote.) 

San  Blas!   (1) 
A  dónde  demonio  vas? 
ven  ,  no  des  voces,  Fabiana  ! 

(i)     Convendrá  que  Benito  saque  un  gran 
bigote  postizo 
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FABIANA. 

Ay  Benito! 

BENITO. 

Calla  indina! 
habla  bajo,  vive  el  cielo. 
FABIANA. 
Dóndfi  vas  ? 

BEMTO. 

Estoy  de  du«lo. 
FABIANA. 
Ay!  este  hombre  me  asesina. 
( Cae  desmayada. ) 
BEMTO. 
Qué  posición  tan  cruel 
tener  que  dejarla  así, 
veremos  si  vuelve  en  sí. 
D.  LINO. 
Vamos,  señor  coronel. 

BEMTO. 
Mi  amigo,  tenga  usted  calma. 

D.  LINO. 
Estoy  dado  á  Barrabás. 
Este  hombre  se  vuelve  atrás. 
BEMTO. 
Ya  me  está  pudriendo  el  alma 
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Xo  ve  usted  que  esta  iiingor 
tiene  la  vida  en  un  tris? 
(Maldita  chisgaravis. ) 
D.  UNO. 
Y  qué  tengo  yo  que  ver?.... 
Eso  me  importa  tres  {¡iíos, 
no  hay  en  la  casa  nías  gente? 
llame  usted  al  asistente. 
Muchacho! 

BENITO. 

No  dé  usted  gritos. 
D.  UNO. 
Ali !   de  casal 

BENITO. 

Esto  me  agovia. 
Válgame  san  Juan,  qué  lio! 
o  dejar  el  desafío 
ó  abandonar  á  mi  novia. 

I).  LINO. 
El  coronel  se  acoquina. 

BENITO. 

No  puedo  volverla  en  si  : 
Que  no  tuviera  yo  aquí 
el  fuelle  de  la  co<-ina. 
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D.  LINO. 

Chico!  Paca!  el  asistente! 

BENITO. 

Estos  hombres  son  atroces. 

Por  san  Blas ,  no  dé  usted  voces. 

D.  LINO. 

Oiga  usted,  ya  viene  gente. 

BENITO. 
y ienen'l  pues  al  campo  voy 
donde  probaros  espero 
que  si  vos  sois  caballero 
caballero  también  soy, 
D.  LINO. 
Si  le  mato  haré  muy  bien. 

BENITO. 
Va  usted  por  lana  quizás. 

D.  LINO. 
Veremos  quién  puede   mas. 

BENITO. 
Veremos  quién  mala  á  quién. 

[Salen  de  la  escena  á  tiempo  que  entra  do- 
ña Jacoba.) 
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ESCENA  XIII. 

DONA  JACOBA,   FABIANA  y  después   DON 
SANTOS   Y   PAQUITA. 

DOÑA  JACOBA. 

Qué  veo?  favor!  socorro! 
Fabiana  está  agonizando 
y  á  mi  vista  el  coronel 
huye  veloz  como  el  rayo. 
Qué  es  lo  que  me  pasa  cielos? 
si  será  brujo  don  Santos? 
Seuor  coronel!  Paquita! 
D.  SANTOS. 
Qué  quiere  usted?  aquí  estamos. 

DOÑA  JACOBA. 

Válgame   san   Emeterio! 

Quién  es  usted  ?  Yo  me  pasmo. 

D.  SANTOS. 

Qué,  no  me  conoce  usted? 

PAQUITA. 
Ay!  Fabiana!  qué  la  ha  dado? 
Desmayada!  no  respira! 
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DOÑA.  JAGOBA. 
Hija  mia  estoy  temblando  : 
este  no  es  el  coronel. 
D.  S.iNTOS. 
Gracias  por  el  agasajo. 
DOÑA  JAGOBA. 
Lo  repito. 
D.  SANTOS.  {Cogiendo  el  papel) 
Mas  qué  veo? 
(Leyendo,) 
Para  el  coronel  don  Santos. 
Es  carta  de  desafío , 
algún  rival.  .m  bu  r 

DOÑA  JAGOBA. 

Algún  diablo 
que  lo  está  enredando  todo. 
D.  SANTOS. 
Yo  cobarde !  voto  al  chápiro. 
El  reloj  marca  las  doce 
y  ese  hombre  me  está  esperando 
venga  mi  sable,  mi  sable. 
DOÑA  JAGOBA. 
Por  Dios  no  grite  usted  tanto. 

PAQUITA. 
Un  desafío  !  Por  Dios, 

TOM.  V.  i5 
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Sanli-Ponce  ,  ve  que  te  amo. 
No  me  dejes. 

D.  SANTOS. 

Y  mi  ropa? 
DONA  JACOBA. 
Benito  se  la  ha  llevado 
ahora  que  me  acuerdo. 
D.  SANTOS. 

Diantrc! 
será  verdad? 

DOÑA  JACOBA. 

Bribonazo! 
(Ahora  me  vengo  y  de  firme.) 
D,  SANTOS. 
Me  ha  vendido,  estoy  trinando. 
Estamos  perdidos,  Paca; 
larde  llegó  el  desengaño. 
DOÑA  JACOBA. 
No  se  lo  dige  yo  á  usted? 
PAQUITA. 
Qué  sucede?  está  usted  malo  ? 

.    D.  SANTOS. 
Aborréceme,  Paquita: 
no  soy  digno  de  tu  mano. 
Yo  quise  hacerte  dichosa, 
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Mimos.  soy  un  mentecato: 
traia  en  una  cartera 
ireinta  billetes  dei  Banco 
y  toda  con  el  capote 
Benito  se  lo  ha  llevado. 

PAQUITA. 

V  qué  importan  los  billetes 
fara  quien  te  quiere  tanto? 
DOÑA  JACOB A, 
Chica,  sabes  lo  que  dices? 
El  juicio  la  ha  trastornado. 
FABIANA. 
A  y  Benito ! 

PAOLITA. 
Vuelve  en  sí! 
FABIÁN  A. 
Ay !  no  sab«  cuánto  le  amo  ! 
Benito! 

D.  SANTOS. 
Dónde  habrá  ido  ? 
DOÑA  JACOB A. 
El  picaro,  échale  un  galgo: 
lo  menos  se  encaja  en  Londres 
con  el  caudal  que  ha  robado. 
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FABIANA. 
Qué  dice  usted? 

DOÑA  JACOB A. 

Lo  que  escuchas, 
FABIANA. 
Robar  él !  pobre  muchacho  ! 
qué  mal  le  conoce  usted. 
DOÑA  JACOBA. 
Lo  he  dicho  y  no  me  retracto. 
Y  á  mí ,  nadie  me  responde 
lo  oyes?  para  eso  te  pago. 
FABL^NA. 
Ni  yo  de  quien  amo  escucho 
tan  insolentes  agravios, 
no  crea  usted  que  aunque  pobre 
necesito  su  salario. 

{Se  oye  un  tiro,) 
Dios  mió  I  quizá  no  existe! 
D.    SANTOS. 
Ese  tiro,  voto  al  diablo.... 
sabes  dónde  fué  Benito  ? 
FABL^NA. 
Abatirse,  desdichado! 

D.  SANTOS. 
A  batirse?  ya  comprendo^ 
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y  yo  insolente  le  ultrajo 
mientras  que  por  causa  mía 
tal  vez  recibe  un  balazo!!! 
Voy  4  buscarle  corriendo; 
desde  hoy  no  será  criado  , 
será  para  mí  un  amigo, 
he  dicho  poco ,  un  hermano. 

ESCENA  XIV. 

/    DICHOS  menos  D.  SANTOS. 

FABIÁN  A. 
Acusarle  sin  razón 
de  un  delito  que  me  irrita , 
créalo  usted,  señorita, 
me  ha  herido  en  el  corazón. 
DOÑA  JACOBA. 
Si  yo  he  dicho  eso,  Fabiana, 
y  cien  veces  lo  diré, 

es  porque 

FABIANA. 
Por  qué? 
DOÑA  JACOBA. 

Por  qué? 
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Porque  me  da  la  real  gana, 
y  si  así  no  estás  conlenta 
á  darte  la  cuenta  voy. 
FABIAN'A. 
No  senoía^  no  lo  estoy, 
ajústeme  usted  la  cuenta. 
DONA  JACOBA. 
Por  eso  no  alces  el  grito; 
vele  aunque  sea  hasta  Londres. 
BENITO. 
Fabiana.  no  le  atolondres: 
aquí  tienes  á  Benito. 

ESCEXA  XV. 

DICHOS  Y  BENITO. 

FABIANA. 

Ah!  lo  veo  y  no  lo  creo: 
con  que  al  lin  tu  voz  escucbo? 
BKNITO. 
Peligro  be  corrido  y  mucho. 
Gracias  á  Dios  que  le  veo. 
No  pensaba  yo  poco  hü, 
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desventurada  muger, 
que  me  volvieras  á  ver 
hasta  el  valle  Josafá. 
Pero  al  Qn  estamos  juntos, 
cesen  ya  nuestros  pesares. 
FABIÁN  A. 
Y  don  Lino  de  Linares? 

BEMTO. 
Cuéntale  con  los  difuntos. 

DOÑA  JACOBA. 
Ha  muerto?  feroz  audacia. 

PAQUITA. 
Ay  madre!  si  será  cierto? 

DOÑA  JACOBA. 
Qué  quieres  hija  ,  si  ha  muerto 
Dios  le  haya  cogido  en  gracia. 
Cómo  fué  la  zaragata? 
BEMTO. 
La  razón  ,  señora ,  es  obvia ; 
de  la  puerta  de  Segovia 
salimos  que  está  inmediata. 
El  creyó  por  carambola 
romperme  el  alma  quizás, 
cuando  creo  que  jamás 
ha  cogido  una  pistola. 
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Con  este  porte  bizarro  y 
le  dije  yo  al  pobre  tonto: 
tíreme  usted;  pero  pronto! 
y  él  tiró  á  boca  de  jarro. 

DOÑA  JACOBA. 

Pues  como?  no  salió  el  tiro? 

BENITO. 
Sí;  pero  el  hombre  convulso 
tenia  muy  malo  el  pulso. 
DOÑA  JACOBA. 
Su  suerte  de  usted  admiro- 

BENITO. 
Yo  soy  noble  en  estos  casos 
y  á  mi  contrario  avisé 
diciendo:  póngase  usté 
á  mil  y  quinientos  pasos. 
DOÑA  JACOBA. 
Usted  le  dio  tantas  treguas? 

BENITO. 
Con  mi  pulso  estraordinrio 
lo  mismo  mato  un  canario 
á  tres  pasos  que  á  cien  leguas. 
DOÑA  JACOBA. 
Santo  Dios  qué  desatino  1 
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BENITO. 
Ese  dicho  me  encocora  ; 
usted  no  sabe  señora 
lo  que  puedo  con  mi  tino. 
Se  apartó  el  hombre  prudente; 
mi  dedo  al  ün  se  resbala 
y  jzás!  le  sople  la  bala 
por  en  medio  de  la  frente. 
Con  el  corazón  hecho  ascuas, 
fijó  los  ojos  al  cielo, 
cayó  mortal  en  el  suelo, 
yo  me  vine...  y  santas  Pascuas. 
DOÑA  JAGOBA. 
Con  que  cayó  de  repente? 

BENITO. 
Ya  se  empezará  á  pudrir. 

D.  LINO. 
Mi  amigo ,  bueno  es  mentir 
mas  no  tan  bárbaramente. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  Y  D.  LINO. 

BENITO. 
A  este  hombre  el  diablo  le  trujo, 


DONA  JACOB A. 
Es  que  así  lo  quiso  Dios. 

BEMTO.  ' 

Pues  señor,  una  de  dos, 
si  no  es  diablo,  será  brujo. 
DOÑA  JACOBA. 
Usted  cojea,  don  I.ino. 

PAQUITA. 
Razón  tiene  el  asistente. 

BEMTO. 
Desde  los  pies  á  la  frente 
ya  ve  usted  no  hay  gran  camino. 
DOÑA  JACOBA. 
Tiene  la  carne  tan  tierna... 

D.  LINO. 
Estos  hombres  son  muy  duchos; 
creo  que  hasta  los  cartuchos 
me  ha  metido  en  una  pierna. 
BENITO. 
Dios  de  mis  garras  le  libre, 
y  no  le  falla  valor 
pero  atreverse  el  señor 
a  un  hombre  de  mi  calibre! 
D.  UNO. 
No  esté  usted  tan  casquivano, 


—  iO  — 

sepa  uslcd  amigo  mió 
que  soy  un  hombre  de  brío. 
(A  ver  si  á  mentir  le  gano.) 
Aunque  no  entiendo  el  florete 
soy  valiente  como  un  Cid 
y  un  dia  en  Valladolid 
maté  un  toro  de  un  cachete. 
DOÑA  JACOBA. 
No  sé  quién  mejor  lo  borda. 
Qué  mentir  ! 

PAQUITA. 

Eso  me  admira. 
FABIAXA 
Es  bien  gorda  la  mentira. 

BENITO. 
Aun  la  hallaré  yo  mas  gorda. 
De  esa  hazaña  no  me  asusto, 
quiere  usté  oir  un  portento? 
le  voy  á  contar  un  cuento. 
D.  UNO. 
Sí  seuor,  con  mucho  gusto. 

BENITO. 
Cerca  de  San  Sebastian. 

D.  LINO. 
(Veré  por  dónde  se  cuela.) 
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BENITO. 

Yo  estaba  de  centinela 
la  víspera  de  san  Juan , 
cnando  observé  á  poco  treeho 
un  toro  como  un  gigante 
mas  grande  que  un  elefante 
que  vino  hacia  mí  derecho. 
Yo  que  en  peligro  me  vi  , 
me  colé  por  un  reducto 
y  por  el  mismo  conducto 
entró  el  toro  tras  de  mí. 
Salgo  del  reducto  y  i  zas  I 
en  una  casa  cercana 
me  zampé  por  la  ventana 
y  el  toro  siempre  detrás. 
De  la  casa  ,  con  decoro 
aunque  haya  quien  no  lo  crea 
salí  por  la  chimenea 
y  siempre  detrás  el  toro. 
Qué  hice  entonces?  me  encogí, 
y  me  metí  en  el  cañón 
de  mi  fusil. 

DOÑA  JACOB A. 
Trapalón  ! 
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BENITO. 
Y  el  toro  detrás  de  mí. 
Mas  no  por  eso  aturdido 
quise  entregarme,  lo  juro  , 
cuando  me  vi  en  tal  apuro 
me  salí,...  por  el  oido. 
DOÑA  JACOBA. 
Válgame  Cristo  qué  enredo! 

D.  LINO. 
Pues  cómo  ,  voto  á  Caifas  , 
no  salió  el  toro  detrás  ? 

BENITO. 
Porque  tapé  con  el  dedo. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  Y  D.  SANTOS. 

DOÑA  JACOBA. 
Qué  embuste  tan  garrafal! 

D.  LINO. 
Poco  fué  mi  puñetazo. 

D.  SANTOS. 
Benito  ,  dame  un  abrazo  ; 
eres  un  hombre  caba!. 
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Yo  me  casaré  mañana 
pues  todo  ha  salido  bien 
y  si  tú  quieres,  también 
te  casarás  con  Fabiana. 
Premiar  tus  servicios  quiero ; 
desde  hoy  tendrás  un  amigo 
que  sabrá  partir  contigo 
la  mitad  de  su  dinero. 
Aunque  le  quité  la  dama 
si  á  don  Lino  le  acomoda 

\enir  también  á  la  boda 

D.  LINO. 

Gracias  me  voy  á  la  cama. 
D.  SANTOS. 

Aquí  se  puede  quedar 
pues  yo  conozco  á  un  gran  médica 
que  es  un  hombre  enciclopédico. 
BENITO. 

Y  yo  le  sabré  cuidar: 
yo  soy  un  buen  asistente 

aunque  la  bala  maldita 

en  fin,  don  Lino,  no  quita 
lo  cortés  á  lo  valiente. 
No  tenga  usted  mas  cuidados; 
y  pues  con  tan  buenos  modos 
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en  la  casa  casi  lodos 
quedamos  acomodados. 
Si  no  es  infiel  mi  meniüria 
para  poder  concluir 
solo  nos  falta  decir 
«aquí  paz  y  después  gloria.» 


FIN 


r\A  DAMA  Y  DOS  GALANES, 


POR 


¿Miau    rJIGathiicr    ^ilictcia.^. 


TOM.    V 


I. 


El  amor  á  la  poesía  se  lia  desarrollado 
completamente  en  nuestros  dias.  No  diremos 
que  la  poesía  ha  ganado  mucho  con  esto,  ni 
que  estamos  en  el  siglo  de  la  poesía  ;  pero  sí 
diremos  que  estamos  en  el  siglo  de  los  poetas 
y  que  la  poesía  ha  encumbrado  á  muchos  al 
paso  que  otros  se  vtn  perdidos  por  su  €sce- 
sivo  amor  á  la  poesía. 

El  que  ha  tenido  genio  ha  brillado.  Mu- 
chos que  carecen  de  numen  poético,  pero  que 
saben  adular  á  los  magnates,  han  ganado  en 
dinero,  en  cruces  y  calvarios,  y  sobre  tode 
en  posición  social,  llegando  á  los  primeros 
destinos  de  U  nación  con  cuatro  versos  de 
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in.ala  miierle.  Los  demás  han  venido  á  ser 
\ictimas  de  su  amor  á  las  musas;  porque  en- 
gañada su  fantasía  con  esperanzas  quiméri- 
cas de  una  gloria  inmortal,  han  abandonado 
sus  carreras  para  entregarse  de  lleno  á  sus 
ilusiones,  donde  han  esperimentado  mas  re- 
veses que  triunfos;  donde  han  recibido  mas 
silbidos  que  palmadas,  y  donde  en  voz  de 
gloria  han  encontrado  una  eterna  condena- 
ción. 

En  el  número  de  estos  se  contaba  Remi- 
gio, á  quien  ustedes  no  habrán  oido  nombrar 
probablemente  ¿qué  digo  probablemente?  es- 
toy convencido,  segurísimo  de  que  hasta  aho- 
ra que  le  saco  yo  de  la  oscuridad  no  sabían 
ustedes  que  tal  poeta  ha  existido  en  el  mun- 
do, y  mucho  menos  fuera  del  mundo. 

Pero  ya  que  he  tenido  la  humorada  de 
acordarme  de  Remigio  no  me  contentaré  con 
solo  revelar  su  nombre;  quiero,  para  que  to- 
dos los  que  le  vean  le  conozcan ,  dar  sus  se- 
ñas tan  minuciosamente  que  no  pueda  via- 
jar sin  pasaporte.  Remigio,  pues,  es  un 
hombre,  y  eslo  lo  digo  fiado  en  las  aparien- 
cias, que  no  estoy  obligado  á  mas;  pero  va- 


mos  ai  caso.  Digo  que  Remigio  es  un  hombre 
pequeño, que  tiene  el  pelo  rubio,  los  ojos  azu- 
les, el  color  blanco,  nariz  aguilena  que  aca- 
ba en  garfio,  la  boca  pequeúa  aunque  sus  la- 
bios son  gruesos  y  encendidos,  contrastando 
singularmente  con  el  color  blanquecino  de  su 
escuálido  rostro.  Pero  nada  de  esto  ofrece  una 
novedad  por  la  cual  pueda  determinarse  fija- 
mente al  sugeto,  y  nadie  le  conocería  á  pri- 
mera vista  si  yo  no  dijefa  que  Remigio  tiene 
una  cicatriz  en  el  carrillo  derecho  y  que  le 
fállala  oreja  del  mismo  lado,  cosa  que  él 
trata  de  ocultar  todo  lo  posible,  dejándose 
crecer  el  pelo  que  sujeta  á  fuerza  de  fuego  y 
bandolina.  A  la  verdad,  no  debramos  hablar 
de  su  trage  porque  a  nadie  le  gusta  que  le  sa- 
quen los  traposa  relucir;  pero  como  esta  cir- 
cunstancia es  precisa  para  que  comprenda- 
mos mejor  la  situación  de  Remigio,  estamos 
en  el  caso  de  decir  que  en  verano  se  va  á  to- 
mar el  sol  con  chaqueta  de  pieles,  pantalón 
de  paño  y  capa  parda ,  mientras  que  en  el  in- 
vierno anda  por  esas  calles  con  zapatos  de  te- 
ia,  pantalón  de  idem,  frac  de  cúbica,  y  re- 
gularmente  no   lleva  chaleco.    Esto  prueba 


el  estado  apuradísÍLio  de  Remigio,  porque 
como  dice  un  refrán:  <fal  que  gasta  panta- 
lón de  niahon  pvjr  Navidad,  no  le  pregantes 
cómo  le  va.» 

No  era  esla  sola  la  desgracia  de  Remigio; 
el  desgraciado  tenia  á  su  madre  en  cama  ha- 
cia mucho  tiempo,  muriendo  por  falta  de  re- 
medios, y  aun  de  alimentos,  porque  Remigio 
que  habia  abandonado  su  carrera  de  arqui- 
tecto para  hacerse  poeta ,  no  tenia  esperanzas 
de  ganar  un  cuarto  para  aliviar  la  suerte  de 
su  madre. En  vano,  pues,  se  devanaba  los  cas- 
cos el  nuevo  vate  hacinando  consonantes  todo 
el  dia,si  acabando  una  composición  no  logra- 
ba verla  en  letras  de  molde, sin  recomendación 
eficaz,  y  por  de  contado  gratis  por  ser  pobre. 
Trabajando  así,  aunque  escribiera  mas  que 
el  Tostado,  claro  est;í  que  nunca  podria  salir 
de  su  angustiosa  situación.  Por  fin  se  decidió 
á  escribir  un  drama.  Oh  I  un  drama  ya  es 
rtra  cosa.  Un  drama  le  pone  á  un  principianr 
te  en  el  caso  de  gastar  mas  zapatos  yendo  y 
viniendo  de  casa  del  literato  A  ,  á  la  del  em- 
presario R,  y  de  la  del  empresario  R.  á  la  del 
eumico  C;   y  esto  núes  un   grano   de  onis. 
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porque  andando  arriba  y  abajo  tres  meses  sin 
descansar,  no  ha  adquirido  dinero,  pero  ha 
gastado  zapatos,  y  lo  que  ha  gastado  en  za- 
patos lo  ha  ganado  en  relaciones ,  y  vayase 
lo  uno  por  lo  otro.  Se  dirá  que  estas  relacio- 
nes no  le  sirven  de  nada,  que  lodos  le  com- 
placerán por  palabra  mas  bien  que  por  obras 
que  le  ofrecerán  el  oro  y  el  moro  y  en  vol- 
viendo la  espalda  £i  te  he  visto  no  me  acuer- 
do ;  todo  esto  es  verdad ;  pero  no  destruye  el 
hecho  de  que  el  principiante  adquiere  rela- 
ciones. 

Acabó  Remigio  su  drama  que  fué  leido  con 
entusiasmo  por  sus  amigos,  ios  cuales  insta- 
ron vivamente  al  autor  á  que  antes  y  con  antes 
lo  presentara  al  teatro  principal,  ofreciéndo- 
le cooperar  al  éxito  de  su  obra,  donde  recibi- 
rla aplausos  y  coronas,  promesas  que  halaga- 
ban la  sencilla  credulidad  de  Remigio,  no 
calculando  que  no  basta  tener  amigos  para 
asegurar  el  éxito  sino  apoyo  para  conseguir 
la  representación.  Para  esto  no  hay  reglas  tan 
fijas  como  para  ser  aplaudido;  y  esto  que  pa- 
rece una  mentira  voy  á  probar  que  no  lo  es, 
presentando  una  serie  de  dificultades  inven- 


cibles  para  la  aprobación  y  representación  de 
una  comedia,  y  otra  de  reglas  fijas  para  re- 
cibir coronas  de  laurel. 

Dificultades  para  la  representación, 

1.a  Si  el  drama  no  gusta  al  empresario, 
aunque  tenga  mérito  literario,  es  muy  mala 

señal. 

2.a  Si  el  drama  gusta  al  comité,  es  peor 
señal  que  si  no  le  gustara  al  empresario,  por- 
que hay  poetas  que  hacen  por  envidia  lo  que 
tal  vez  no  harían  por  rencor  ó  mala  voluntad. 

3.a  Si  el  drama  gusta  al  comité  y  á  la  em- 
presa, falta  que  merezca  la  aprobación  de  los 
cómicos;  porque  si  estos  no  quieren  hacerlo, 
es  como  si  la  empresa  y  el  comité  digeran  que 
no.  Se  dirá  que  los  cómicos  están  sujetos  por 
sus  contratos  á  obedecer  á  la  empresa,  pero 
esto  lio  es  una  verdad  en  todas  sus  partes.  Es 
cierto  que  un  actor  debe  hacer  el  papel  que 
le  toca  en  el  reparto  de  una  pieza;  pero  y  si 
no  quiere?  tiene  que  hacer  mas  que  fingir  un 
tabardillo  ú  otra  enfermedad  cualquiera  co- 
me hacen  los  quintos  que  no  quieren  ir  al 
servieio? 


-89  - 
4.*  Todos  los  empresarios  y  cómicos  tie- 
nen sus  consejeros  y  paniaguados,  de  quie- 
nes hay  mucho  que  temer;  porque  si  estos 
por  un  capricho,  por  una  mala  voluntad,  6 
por  cualquier  resentimiento  particular  se  em- 
peñan en  condenar  un  drama  al  olvido,  lo 
consiguen  á  pesar  de  la  empresa^  y  del  comi- 
té, y  de  los  cómicos  y  de  todos  los  músicos  y 
danzantes  que  toman  cartas  en  el  negocio. 

lisglas  pava  ser  aplaudido. 

1.3  Ser  amigo  de  los  cómicos;  porque  cuan- 
do los  cómicos  quieren,  hacen  de  una  come- 
(Ha  buena  una  comedia  mala,  y  de  una  come- 
dia mala  una  obra  maestra. 

2.3  Sembrar  el  drama  de  alusiones  polí- 
ticas que  no  vengan  á  pelo,  pero  que  hala- 
guen á  las  pasiones  con  esos  lugares  comu- 
nes de  libertad,  independencia  nacional,  mue- 
ran los  traidores;   y  todo  esto  con  profusión. 

3.3  Gastarse  el  dia  de  la  función  mil  ó  dos 
mil  reales  en  billetes  para  que  los  amigos  va- 
yan á  gritar:  el  autor!  que  salga  el  autor  !l! 
Y  si  el  autor  quiere  que  le  echen  coronas^  eso 
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es  fácil,  las  compra,  y  las  regala  con  los  bi- 
lletes. 

Estas  últimas  reglas  ya  las  sabia  Remigio, 
y  por  eso  confiaba  ciegamente  en  el  éxito  de 
su  drama,  ignorando  las  primeras  que  son 
lasque  todo  poeta  principiante  debe  apren- 
der ante  todo.  Pero  él  no  pensó  en  dificulta- 
des; el  drama  tenia  buenos  versos,  ofrecía 
mucbas  probabilidades  de  gloria,  de  porve- 
nir, de  esperanza,  de  fortuna,  y  siguiendo 
el  consejo  de  sus  amfgos  lo  llevó  aquel  dia 
al  teatro  principal. 
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Dejemos  caminar  despacio  á  Remigio  á  casa 
del  empresario  del  teatro  principal,  y  mien- 
tras tanto,  puesto  que  ningún  trabajo  nos 
cuesta,  conduciremos  al  lector  á  otra  parte. 
Ks  una  habitación  sencillamente  amueblada 
donde  por  primera  vez  penetramos:  una  si- 
llería de  nogal ,  una  cómoda  y  algunos  retra- 
tos de  Maiquez,  Latorre  ,  Romea,  Rita  Luna 
y  otros  artistas,  adornan  este  aposento  en  el 
cual  vive  una  señorita  joven  llamada  Cecilia, 
una  de  las  primeras  damas  del  teatro.  El  piso 
está  cubierto  de  una  estera ,  ó  si  se  quiere,  el 
suelo  está  alfombrado  de  pleita,  lo  cual  in- 
dica que  la  escena  que  varaos  á  describir  no 


tiene  lugar  en  verano;  pero  como  no  deter- 
mina fijamente  la  época  .  y  será  preciso  para 
nuestro  argumento  conocerla  bien ,  diremos 
que  nuestra  historia  pasa  entre  noviembre  y 
diciembre. 

En  la  sala  hay  un  sofá  y  en  el  sofá  dos  per- 
sonas muy  bien  entretenidas-^  cuya  conversa- 
ción manifiesta  que  las  dos  personas  de  quie- 
nes hablamos  tienen  una  relación  muy  ínti- 
ma de  amistad,  mas  que  de  amistad.  Apos- 
taría cualquier  cosa  á  que  ustedes  quieren 
saber  quiénes  son  estas  dos  personas  y  cómo 
se  llaman.  Pues  bien,  no  tengo  ningún  in- 
conveniente en  decírselo:  una  es  Cecilia,  la  da- 
ma del  teatro ,  y  la  otra  ,  no  es  otra  sino  otro, 
es  el  señor  don  Dionisio  Tacalamaca,  gran 
poeta  y  literato,  que  escribe  á  destajo  come- 
dias y  tiene  gran  boga  en  los  teatros  y  mu- 
cho partido  entre  las  actrices. 

—  Y  bien,  amiga  mia,  se  estudia  mucho? 
dijo  con  mucha  dulzura  el  seiaor  Tacala- 
maca. 

—  Ayl  contestó  Cecilia,  demasiado! 

—  Usted  necesita  distraerse. 

—  Si  usted  me  diera  algo  que  leer  para  pa-^- 
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sar  e!  tiempo liene  usted  el  Judío  Elr- 

ranle? 

—  Sí  seuora,  aquí  le  traigo. 

y  metiendo  la  mano  en  el  bolsillo  del  ga^ 
ban  sacó  los  doce  lomos  del  Judío  que  van 
publicados  en  la   Socitdad  Literaria, 

—  Tenga  usted,  Cecilin,  dijo  el  literato,  us- 
ted por  lo  visto  es  partidaria  del  Judío? 

—  Sí  señor,  contestó  Celia,  me  gusta  mu- 
cho, y  eso  que  todavía  no  le  he  leído;  pero 
soy  tan  entusiasta  de  las  obras  de  Eugenio 
Sue :!!,.. 

—  Tiene  usted  buen  gusto;  pero  cuál  de 
ellas  es  la  que  le  gusta  á  usted  mas? 

—  El  caso  es  que  no  be  leído  ninguna. 

—  Pues  entonces  cómo  puede  usted  entu- 
siasmarse? 

—  Sí  señor,  mucho,  si  yo  no  necesito  leer 
un  libro  para  que  me  guste. 

—  Es  original;  pero  convendría  que  usted 
conociera  esas  obras  para  apreciar  mas  al  au- 
tor. Quiere  usted  los  Misterios  de  París? 

—Si  usted  me  hace  el  favor 

—  Oro  molido  que  fuera  ,  contestó  Tacala- 
maca  metiendo  la  mano  en  el  otro  bolsillo 
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del  ancho  gabán,  y  sacó  los  diez  tomos  de  la 
edición  de  Boix. 

—  Diga  usted,  preguntó  Cecilia,  tiene  us- 
ted alguna  otra  novela  de  Eugenio  Sue? 

—  Sí  señora. 
-Cuál? 

—  El  Comendader  de  Malta. 

—  El  comendador  de  Malla?  esa  novela  tan 
linda  que  también  se  publica  en  la  Sociedad 
Literaria'!  Me  han  dicho  que  es  de  las  me- 
jores novelas  del  autor,  que  tiene  mucho  in- 
terés y  sobre  todo  un  mérito  literario.... 

-^La  quiere  usted  ver? 

—  Si  es  usted  tan  complaciente  que...  pero 
no  se  incomode  usted,  no  es  cosa  de  hacer  un 
viaje  á  casa  para*... 

—  Quién  piensa  en  viajes  hablando  de  li- 
bros? dijo  Tacalamaca  echando  mano  á  un 
bolsillo  del  chaleco  de  donde  sacó  los  cuatro 
tomos  del  Comendador  de  Malta. 

—Jesús!  esclamó  Cecilia,  este  hombrees 
un  archivo. 

—Soy  una  bibliotecaambulante;  perocuan- 
do  he  dicho  que  usted  debe  distraerse,  no  he 
querido  circunscribirme  á  la  lectura:  creo 
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que  debería  usted  ir  á  los  toros,  á  la  ópera. 

—  De  buena  gana,  pero 

—Pero  qué? 

—No  tengo  billete  ni  quien  me  acompañe* 

—  Por  eso  no  se  apure  usted,  hija  mia:  si 
mi  compañía  no  le  desagrada  á  usted.... 

—  Todo  al  contrario;  pero  los  billeteSi.. 
El  literato,  para  calmar  la  inquietud  de 

Cecilia,  llevó  por  cuarta  vez  su  mano  á  uno 
de  sus  insondables  bolsillos  y  sacó  un  bille- 
te de  palco. 

—También  tiene  usted  ya  billetes? 

—  Hombre  prevenido  vale  por  dos. 

—  Y  á  qué  hora  empieza  la  función? 

—  A  las  cuatro. 

—  A.  las  cuatro!  bien,  todavía  no  son  mas 
que  las  dos,  tiempo  tengo  de  vestirme. 

—Y  de  cantar  alguna  cosa,  dijoTacalama- 
ca  mirando  al  piano,  mueble  que  me  había 
dejado  hasta  ahora  en  el  tintero. 

—Tengo  tan  mala  voz  estos  días* 

—  Eso  no  importa. 

—  Además  no  tengo  papeles. 

—No  importa,  qué  es  lo  que  usted  canta 
mejor? 
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—  La  Norma. 

—  La  Norma? 

El  literato,  con  su  calma  inalterable  ,  lle- 
vó la  mano  al  bolsillo  del  pantalón  y  sacó  un 
lio  inmenso  de  papeles,  diciendo: 

—  Tenga  usted  la  Norma. 

Y  Cecilia  no  tuvo  mas  remedio  que  can- 
tar. Oía  Tacalamaca  á  la  bella  joven  con  mues- 
tras de  indeíinible  satisfacción,  <;uando  de 
pronto,  fijó  los  ojos  sobre  el  piano  viendo  un 
papelito  que  se  había  salido  del  bolsillo  en- 
vuelto con  los  demás  y  dijo: 

-Caramba!  cuánto  lo  siento  señorita! 

—  El  qué?  preguntó  Cecilia  inquieta. 

—  Esta  papeleta  de  aviso  me  recuerda  un 
deber,  y  á  esta  bora  precisamente  debo  acu- 
dir al  teatro. 

—  Tiene  usted  presentada  alguna  comedia? 

—  No  señora ,  y  cómo  yo  había  de  soñar  en 
escribirla  sin  dar  á  usted  parte?  pero  esta 
papeleta;  léala  usted. 

Cecilia  tomó  la  papeleta  y  leyó. 

Señor  D.  Dionisio  Tacalamaca. 
A  las  dos  de  la  tarde  del  dia  ío  debe  leer- 
,se  la  comedia  original  de  D.  Rei^iigio  Ag.air- 
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re,loqac  pongo  en  conocimiento  de  usted 
para  que  no  falte  á  la  lectura.  Dios  guarde, 
etc.  Hoy  14  de  noviembre  de  18i4. 
El  empresario. 
Perico  el  de  los  Palotes 

—  Ya  sabe  usted,  dijo  Tacalamaca,  que  yo 
soy  del  comité  y  tengo  que  asistir  indispen- 
sablemente á la  lectura. 

—Pero  si  creo  que  hoy  estamos  á  catorce, 
respondió  Cecilia. 

—No  señora,  que  estamos  á  quince. 

—  Deje  usted,  voy  por  el  calendario. 

—  No  se  incomode  usted,  añadió  Tacala- 
maca, y  metiendo  la  mano  en  otro  de  sus  in- 
numerables bolsillos  sacó  el  calendario. 

—Ve  usted,  dijo  ,  como  estamos  á  quince? 

—Bien;  pero  entonces  cómo  vamos  á  los 
loros? 

—No  le  hace ,  contestó  el  literato ;  vaya  us- 
ted vistiéndose  que  yo  á  las  cuatro  en  punto 
pienso  estar  aquí. 

—Ea,  pues  voy  á  vestirme,  que  no  falte 
usted. 

—  Pierda  usted  cuidado :  antes  faltaría  la 
luz  al  día. 

xaM.  T.  7 
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— Pues  hasta  las  cuatro,  »euor  don  Dio- 
nisio. 

—Hasta  las  cuatro  mi  querida  Cecilia. 
Salió  Tacalamaca  de  casa  de  la  actriz  y 
fué  veloz  como  un  rayo  al  teatro,  á  donde 
trasladaremos  también  al  lector  si  quiere  sa- 
ber el  resultado  de  la  lectura  de  la  comedia. 


-^o-o^j-O-  o-t;o-o^ 


III. 


La  lectura  de  la  comedia  no  había  empe- 
zado sin  embargo  de  hallarse  reunidos  casi 
todos  los  miembros  del  comité;  pero  faltaba 
don  Dionisio  Tacalamaca,  cuyo  voto  era  de- 
cisivo y  nadie  se  atrevia  á  pasar  adelante. 
Unos  hablaban,  otros  fumaban^  paseaban 
otros,  y  nuestro  buen  Remigio  sentado  en  un 
rincón  del  cuarto  junto  á  uno  de  sus  amigos 
tenia  la  siguiente  conversación  que  no  pode- 
mos menos  de  trasladar  al  pié  de  la  letra. 

—  Si  mi  comedia  fuera  aprobada  cuántos 
favores  me  harian  á  la  vez,  querido  Martin. 
Tengo  á  mi  madre  en  cama  con  una  enfer- 
medad aguda  que    presenta   síntomas  muy 
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alarmanles  y  no  puedo  atender  á  los  gastos 
indispensables  para  su  curación.  Además  ya 
sabes  que  soy  moderno  en  Madrid,  hace  po- 
cos días  que  entré  en  este  gran  pueblo  don- 
de no  conozco  á  nadie  que  pueda  aliviar  mi 
suerte;  pero  no  es  esto  lo  peor. 

—  Cómo!  dijo  Martin  sorprendido,  te  aco- 
sa alguna  otra  desgracia? 

—  Sí ,  amigo  mió. 

—  Y  cuál  es? 

—  Estoy  enamorado. 
—Estás  loco! 

—  Loco  no,  pero  enamorado  sí. 
—Y  puedo  yo  saber  de  quién? 

—No ,  amigo  Martin,  porque  es  el  caso  que 
yo  tampocD  lo  sé. 

—  Cuando  yo  digo  que  estás  loco!  repuso 
Martin  cruzando  las  piernas  y  frotándose  las 
manos. 

—  Escúchame,  dijo  Remigio  mostrando  un 
abatimiento  indefinible.  Yendo  el  otro  día  por 
la  calle  do  Alcalá  vi  pasar  una  señorita  joven, 
rubia,  cuyos  ojos  me  electrizaron:  traté  de  se- 
guirla, pero....  soy  un  imbécil  !  se  me  perdió 
de  vista  en  el  confuso  laberinto  de  tanta  gen- 
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te  como  se  agolpaba  á  la  entrada  del  Prado: 
anduve  arriba  y  abajo  mas  de  dos  horas,  pe- 
ro inútilmente....  Al  otro  día  por  la  tarde  me 
fui  al  Prado  con  el  objeto  de  verla,  y  la  vi 
en  efecto  cruzar  en  una  magnífica  carretela... 

— Ba,  ba  ,  ba  ,  dijo  en  tono  de  mofa  Mar- 
tin, con  que  es  señora  de  carretela  y  tú  te 
atreves  á  prendarle  de  ella  como  si  fuera  una 
muger  de  poco  mas  ó  menos?  Si  digo  yo  bien 
que  esa  cabeza  está  á  las  once 

—Después  la  he  visto  otras  tantas  veces  y 
he  logrado  con  mis  ardientes  miradas  hacer 
que  fije  la  atención  en  mí;  pero  corren  tanto 
sus  caballos,  que  todavía  no  be  podido  saber 
dónde  vive. 

En  este  momento  entró  el  literato  y  poe- 
ta don  Dioniosio  Tacalamaca  saludando  cor- 
tesmente  con  sombrero  en  mano,  á  lo  que  to- 
dos los  caballeros  reunidos  en  el  cuarto  de 
lectura  contestaron  con  el  mayor  cumpli- 
miento. 

—Cómo?  dijo  don  Dionisio,  no  se  ha  em- 
pezado la  lectura? 

—  Esperábamos  por  usted,  respondió  el  em- 
presario. 
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— He  estado  legítimamente  ocupado,  aoa- 
dió  Tacalamaca  arreglándose  la  corbata  en- 
frente del  espejo.  Después  dio  una  vuelta  con 
desden,  preguntó  por  el  autor  y  le  echó  una 
rápida  ojeada  de  calificación.  Singular  con- 
traste el  que  ofrecían  los  ojos  pardos  y  viva- 
rachos de  Tacalamaca  con  los  de  Remigio, 
llenos  de  afabilidad  aunque  vivos  y  rutilan- 
tes. El  uno  mostraba  su  omnipotencia,  el  otro 
su  situación  angustiosa;  una  mirada  era  de 
desprecio,  la  otra  de  súplica.  El  hombre  de 
la  influencia  había   lanzado  sobre  Remigio 
una  mirada  al  parecer  escudriííadora  aunque 
realmente  no  podía  ser  mas  pasagera.  Era  de 
esas  miradas  de  pretensión  ;  pero  sin  mas  ob- 
jeto que  el  de  hacer  valer  la  posición  que  ocu- 
pa el  hombre  de  importancia.  Por  fin  toma- 
ron asiento  los  jueces;  el  autor  se  colocó  en 
la  silla  de  la  presidencia,  que  le  corresponde 
en  estos  casos  por  una  inveterada  costumbre, 
y  la  lectura  del  drama  dio  principio  en  me- 
dio de  un  silencio  religioso. 

Oían  los  jueces  como  mármoles  sin  dar 
ninguna  muestra  de  aprobación  ó  disgusto. 
El  autor  poco  acostumbrado  á    estos  trotes, 
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interprelaba  el  silencio  siniestramente,  y  ca- 
lor infernal  abrumaba  su  cabeza  al  concluir 
el  primer  acto,  para  lo  cual  creyó  no  tener 
fuerzas  suficientes.  Acabó  el  acto  y  nadie  di- 
jo esta  boca  es  mia  como  no  fuera  Martin,  el 
amigo  de  Remigio,  que  conociendo  el  pánico 
terror  de  este,  quiso  alentarle  diciendo: 
—Bien,  muy  bien. 

A  estas  palabras  no  pudo  callar  el  envi- 
dioso Tacalamaca,  y  contestó  con  indife- 
rencia. 

—  No  va  mal ;  pero  creo  hallar  una  escena 
muy  semejante  á  otra  de  una  comedia  de  Lo- 
pe de  Vega. 

—  Y  cuál  es?  preguntó  Remigio  poniéndo- 
se mas  colorado  que  una  grana  al  verse  tra- 
tado de  plagiario. 

^La  Esclava  de  su  galán,  contestó  don 
Dionisio. 

—  Yo  conozco  esa  comedia,  respondió  Re- 
migio, y  quisiera  tenerla  aquí  para  probar 
que  no  hay  nada  que  se  parezca  á  la  mia. 

Tacalamaca  metió  la  mano  en  el  bolsillo 
del  gabán  y  sacó  la  comedia  de  Lope,  que 
estuvo  hojeando  un  cuarto  de  hora  sin  poder 
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encontrar  el  plagio  que  pretendía ;  al  fin  se 
la  volvió  á  guardar  diciendo: 

—  No  parece  lo  que  busco;  pero  estoy  se- 
guro de  lo  que  digo. 

Los  demás  jueces  ni  dijeron  sí ,  ni  no ;  pe- 
ro se  conocía  desde  luego  que  sin  embargo 
que  no  habían  leido  la  comedia  del  teatro 
antiguo,  se  inclinaban  á  favor  del  literato  fa- 
vorito. La  lectura  del  acto  segundo  dio  prin- 
cipio. Desde  las  primeras  escenas  los  jueces 
se  sintieron  conmovidos  por  los  magníficos 
versos  de  Remigio;  por  las  situaciones  alta- 
mente dramáticas  que  se  sucedían  con  un 
interés  constante  y  progresivo,  y  no  pudieron 
menos  de  interrumpir  alguna  vez  con  un 

—  Bravo,  eso  es  soberbio  !I 
Tacalamaca  era  el  único  espectador  in- 
sensible á  los  bellísimos  rasgos  de  la  come- 
dia de  Remigio.  Este,  animado  por  el  efecto 
que  producía  su  obra  en  los  oyentes,  leyó 
cada  vez  con  mas  energía ,  y  el  entusiasmo  de 
todos  fué  creciendo  á  medida  que  avanzaba 
la  lectura.  Al  concluir  el  acto  segundo  hubo 
un  palmoteo  general  que  acabó  de  escitar  el 
rabioso  encono  de  Tacalamaca  y  juró  en  su 


intcrior  vengarse  cruelmente  del  pobre  Remi- 
gio que  no  tenia  mas  delito  que  el  haber  na^ 
cido  con  mas  talento  que  su  antagonista.  El 
favorito  literato  que  siempre  hallaba  un  mo- 
tivo de  oposición,  se  fijó  en  que  una  palabra 
del  drama  no  era  castellana.  Sostuvo  una  po- 
lémica juiciosa  Remigio,  defendiéndose  con 
razones,  y  dijo  para  aclarar  dudas. 
—Venga  el  diccionario  de  la  lengua* 
El  empresario  fué  á  levantarse,  pero  le  de- 
tuvo Tacalamaca  con  una  mano,  mientras  qué 
metiendo  la  otra  en  el  inmenso  bolsillo  de  su 
gabán,  sacó  el  voluminoso  Diccionario  de  la 
Academia*  Pasmáronse  todos  al  ver  un  hom- 
bre que  llevaba  en  el  bolsillo  nada  menos 
que  un  diccionario  y  comedias  del  teatro  an- 
tiguo; pero,  qué  hubiera  sido  si  le  hubieran 
\isto  sacar  del  mismo  sitio,  diez  tomos  de 
los  Misterios  de  Paris,  cuatro  del  Comen^ 
dador  de  Malta,  y  doce  del  Judio  Errante^ 
sin  contar  otras  menudencias? 

El  diccionario  fué  ejaminado  escrupulo- 
samente y  don  Dionisio  quedó  en  vergonzosa 
derrota ,  visto  lo  cual ,  tomó  el  sombrero  y  sin 
siquiera  decir  queden  ustedes  con  Dios,  salió 
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de  la  sala  como  alma  que  lleva  el  diablo. 

La  lectura  del  drama  concluyó  en  medio 
de  las  señales  mas  vivas  de  aprobación,  y  el 
empresario  dijo  á  Remigio: 

—Veremos  lo  que  se  puede  hacer ;  dése  us- 
ted una  vuelta  mañana. 

Martin,  que  era  el  hombre  de  las  descon- 
fianzas, conoció  lo  que  el  empresario  queria 
decir  con  estas  ambiguas  palabras,  sabia  la 
intimidad  que  el  empresario  tenia  con  Taca- 
lamaca,   y  dijo  á  su  amigo  Remigio: 

—  Es  menester  buscar  un  empeño  para  ese 
literato  enemigo  tuyo. 

—  Un  empeño?  Y  dónde  le  encontraremos? 

—  Dónde?  ya  lo  sé  yo.  Sé  que  trata  con 
Cecilia,  la  primera  dama,  y  yo  soy  un  buen 
empeño  para  esta,  con  que  es  preciso  hablarla 
al  momento:  no  perdamos  un  instante. 

Salieron  los  dos  amigos  á  la  puerta  del 
teatro,  y  se  encontró  Remigio  un  vecino  que 
venia  muy  sofocado: 

—  Señorito,  señorito,  dijo  este  buen  hom- 
bre; vaya  usted  corriendo  á  casa. 

—Pues  qué  hay?  preguntó  Remigio  sobre- 
saltado. 
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— Que  su  madre  de  usted  está  espirando; 
la  van  á  dar  la  unción. 

—  Somos  perdidos,  dijo  Martin,  si  no  ha- 
blamos pronto  á  Cecilia  de  seguro  uo  se  ege- 
cuta  el  drama. 

Remigio  tenia  demasiado  amor  á  su  ma- 
dre para  pensar  en  la  comedia,  y  lomó  el 
camino  de  su  casa. 

—  Pero  ¡calla!  esclamó  Martin  de  pronto, 
allí  viene  Cecilia  en  su  carretela  con  el  li- 
terato :  se  conoce  que  van  á  los  toros  según 
la  prisa  que  llevan. 

La  carretela  cruzó  como  un  relámpago  por 
delante  de  Remigio  ,  que  al  conocer  en  Ce- 
cilia á  la  muger  de  quien  estaba  enamorado, 
lanzó  un  grito  de  desesperación. 


iv. 


Dos  dias  después  la  madre  de  Remigio  es- 
taba fuera  de  peligro,  merced  á  los  cuidados 
de  su  hijo  y  á  los  auxilios  de  sus  amigos.  En- 
tonces resolvióse  el  poeta  á  visitar  á  Cecilia 
acompañado  de  su  camarada  Martin,  que  era 
uno  de  esos  jóvenes  de  pocos  alcances  aunque 
de  refinada  malicia;  pero  que  sirven  ciega- 
mente á  sus  amigos. 

Grande  era  el  deseo  que  tenia  Remigio  de 
llegar  á  casa  de  la  actriz ,  tanto  por  la  nece- 
sidad que  tenia  de  ver  su  drama  en  escena, 
cuanto  por  la  pasión  que  le  dominaba.  Por 
fin  tiró  del  cordel  de  la  campanilla  y  una  jo- 
ven salió  á  dar  su  correspondiente  ¡quién  vi- 


ve  !  traducido  en  las  casas  por  la  sola  frase  de 

—  Quién? 

—  Gente  de  paz,  contestó  Remigio. 

—  Qué  se  le  ofrece  á  usted? 
—La  señorita  Cecilia? 

—  No  está  en  casa. 

Este  golpe  fué  mortal  para  Remigio;  pero 
afortunadamente  no  duró  su  efecto  demasia- 
do ;  porque  Martin  que  hasta  entonces  se  ha- 
bia  ocultado  en  la  rinconada  del  pasillo,  aso- 
mó su  rostro  jovial  por  encima  del  hombro 
derecho  de  Remigio,  y  con  una  familiaridad 
que  daba  bien  claro  á  entender  la  franqueza 
que  tenia  en  aquella  casa,  dijo: 

—  Con  que  no  está? 

La  criada,  sonriendo,  abrió  la  puerta  di- 
ciendo: 

—  Qué  caro  se  vende  usted  I 

—  Las  ocupaciones,  hija  mia,  rae  roban  el 
tiempo. 

—Sí,  si,  no  serán  malas  ocupaciones,  us- 
ted anda  mal  entretenido. 

—  No  lo  crea  usted,  añadió  Martin,  y  á  un 
volverle  cabeza  de  Remigio,  la  pasó  la  ma- 
no por  la  cara  diciendo  por  lo  bajo:  siempre 
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con  celos  1  y  luego  continuó  en  alta  voz:  con 
que  decias  que  tu  ama  no  estaba  en  casa? 

—Pasen  ustedes,  contestó  la  muchacha 
dando  un  ligero  golpe  en  el  pecho  de  Martin, 
y  se  fué  murmurando  por  io  bajo,  malditos! 
todos  son  iguales! 

Remigio,  siguiendo  las  de  costumbre,  le- 
yes de  urbanidad,  estaba  con  sombrero  en  ma- 
no aguardando  á  que  su  amigo  entrase  pri- 
mero en  la  sala ,  y  no  pudo  fijar  la  vista  en  la 
pared  de  enfrente  por  de  pronto.  Cecilia,  con 
el  trage  familiar  de  casa,  recibió  a  los  dos 
amigos  diciendo: 

—  Qué  caro  se  vende  usted!  Dichosos  los 
ojos  que  le  ven  por  esta  casa! 

Remigio  todo  se  le  volvia  hacer  calenda- 
rio, como  se  dice  vulgarmente,  sobre  estas 
palabras  y  la  popularidad  de  su  amigo;  aquel 
amigo  al  parecer  tan  incapaz  de  amoríos  y 
que  sin  embargo  en  una  sola  casa  habia  en- 
contrado dos  mugeres  que  llamaban  cara  á 
su  ausencia  en  tono  de  reprensión.  Martin, 
con  su  imperturbable  serenidad  contestó  co- 
mo siempre. 

—Mis  ocupaciones. 
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*- Perdone  usted,  dijo  Cecilia  mirando  con 
graciosa  coquetería  á  Remigio  que  no  habia 
apartado  su  vista  de  ella  desde  que  entró, 
perdone  usted  señor  don  Martin,  que  esa  no 
es  disculpa  para  un  amigo. 

-^Con  que  el  tener  ocupaciones  no  es  dis- 
culpa legítima? 

—No  por  cierto,  y  sobre  eso  le  voy  á  con- 
tar un  cuento. 

Esto  dicho  echó  otra  répida  ojeada  sobre 
Remigio;  clavó  por  un  momento  su  mirada 
en  los  ojos  del  joven  como  para  leer  lo  que 
pasaba  en  su  corazón  ;  después  fué  su  vista 
descendiendo  á  otros  pormenores  con  hart^ 
sentimiento  de  Remigio,  que  como  no  estaba 
todo  lo  elegante  que  era  de  desear,  maldijo 
interiormente  aquella  revista  mugeril,  cono- 
ciendo muy  bien  que  si  las  damas  no  repa- 
ran en  todas  las  buenas  dotes  de  una  perso- 
na, desde  luego  se  hacen  cargo  de  todas  sus 
faltas  y  defectos  al  primer  golpe  de  vista.  Por 
fortuna  era  tiempo  de  brasero  y  bajo  la  caja 
de  nogal  pudo  Remigio  esconder  sus  pardas 
y  remendadas  botas,  en  las  cuales  alguna 
que  otra  grieta  mas  ó  menos  pronunciada  per- 
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mitia  divisar  el  color  de  la  carne  por  falta 
de  medias. 

—Oigamos  el  cuento,  dijo  Martin  cruzán- 
dose los  brazos  con  desenfado. 

—Pues  seGor,  es  el  caso,  contestó  Cecilia, 
que  un  amigo  habia  dejado  de  ver  á  otro  ha- 
cia muchos  meses. 

—  Adelante. 

—Y  yendo  dias  y  viniendo  dias,  se  lo  en- 
contró un  dia  de  manos  á  boca. 

—  Adelante. 

—  Y  encontrándoselo,  le  reprendió  como 
era  natural ,  diciendo  :  cómo  no  vas  por  casa? 
á  lo  que  el  otro  contestó  «por  mis  ocupacio- 
nes» ni  mas  ni  menos  que  u^tcd. 

-Adelante. 

—  Bueno  es  eso!  replicó  el  primero,  por 
tus  ocupaciones,  di  mas  bien  por  tu  falta  de 
voluntad.  — Por  qué?  preguntó  el  segundo.— 
Es  claro,  añadió  el  primero,  porque  si  en  la 
lista  de  tus  ocupaciones  diarias  entrara  el  ha- 
cerme á  mí  una  visita,  no  hubiera  dejado  de 
verte  un  dia  por  mi  casa. 

—  Pues  yo  hubiera  dado  á  eso  una  buena 
contestación,  dijo  Martin. 
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—  Cuál  es?  preguntó  Cecilia. 
—Hubiera  contestado  con    aquella    cuar- 
teta: 

Hay  de  Madrid  á  Toledo, 
doce  leguas,  no  es  así?... 
Luego...  tannbien  habrá  doce 
d€sde  Toledo  á  Madrid. 

—  Y  qué  quiere  decir  eso? 

—  Esto  quiere  decir,  que  tanta  obligación 
tiene  un  amigo  de  ir  á  casa  de  otro  como  e\ 
otro  á  casa  del  uno,  porque  tanto  dista  la  del 
otro  de  la  del  uno  como  la  del  uno  de  la  del 
fctro. 

—  Entiendo,  dijo  Cecilia;  pero  observe  us- 
ted que  estos  dos  no  eran  amigo  y  amiga. 

—Tiene  usted  razón,  me  doy  por  vencido, 
respondió  Martin;  pero  sepamos  cómo  con- 
cluye el  cuento. 

— El  cuenlo  está  concluido,  ahora las 

aplicaciones,  anadió  Cecilia  ,  usted  las  hará 
á  su  manera. 

—  Las  aplicaciones,  dijo  Martin,  son  muy 
sencillas  para  mí,  y  usted  me  ha  de  perdo- 
nar la  franqueza;  se  reducen  estas  aplica- 
ciones á  suplicar  á  usted  que  se  digne  mirar 

TOM.  Y.  8 
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con  ojos  de  piedad  á  este  amigo  mío 

Y  aquí  Martin  hizo  unos  puntos  suspen- 
sivos ,  durante  los  cuales  se  coloraron  las  me- 
gillas  de  Remigio  que  hubiera  deseado  ver 
mas  esplícita  y  redondeada  la  frase  ;  después 
continuó  Martin: 

—  A  este  amigo  mió  que  tiene  presentada 
una  comedia  al  teatro,  la  cual  ha  merecido 
muchos  apkusos  en  la  lectura;  pero  como 
conoce  usted  que  hay  tantas  intrigas,  es  muy 
posible  que  arrinconen  esta  producción. 

—Con  mucho  gusto  don  Martin  dijo  Ceci- 
lia; pero  qué  puedo  yo  hacer? 

—  Usted  conocerá  al  empresario. 

—  Sí  señor ;  eso  es  natural ;  ya  ve  usted,  las 
damas  siempre  corremos  bien  con  los  que  nos 
dan  el  pan. 

—  Pues  es  preciso  interesar  á  ese  señora 
favor  de  mi  amigo.  Además,  yo  sé  de  muy 
buena  tinta  que  usted  tiene  un  gran  influjo 
con  el  poeta  don  Dionisio  Tacalamaca,  y  este 
es  el  non  plus  ultra  de  la  empresa. 

—  Sí  señor  que  le  conozco;  pero  lo  que  se 
llama  mucha,  mucha  intimidad  no  tengo  (ion 
él. 
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—  Vamos,  Cecila,  que  yo  sé  todo  lo  con- 
trario. 

Cecilia  bajó  los  ojos  á  esta  afirmativa  de 
Martin,  que  tenia  todo  el  tono  y  la  gravedad 
de  una  reconvención.  Al  fin  dijo: 

—  Pero  es  el  caso  que  don  Dionisio  se  halla 
en  la  actualidad  fuera  de  Madrid  y  no  vol- 
verá lo  menos  en  un  mes. 

Esta  noticia  fué  recibida  con  muestras  de 
alegría  por  los  dos  amigos.  Remigio  empezó 
á  fundar  castillos  en  el  aire  teniendo  tan  le- 
jos á  un  poderoso  rival,  y  Martin  no  tuvo  ya 
que  temer  intrigas  que  impidiesen  la  repre- 
sentación de  la  comedia  de  su  amigo. 

—  Pues  ello  es  preciso  tomar  una  resolu- 
ción. 

—  Y  qué  podemos  hacer? 

—  Usted  tiene  drama  elegido  para  su  be- 
neficio? 

—  Tengo  cuatro  en  lista  para  elegir 

—  Vaya,  vaya,  interrumpió  Martin;  pues 
quien  tiene  cuatro  lo  mismo  puede  tener  cin- 
co y  optar  por  el  último. 

—  Eso  sí ,  pero 

—  No  hay  pero  que  valga.  Remigio ,  trae  ma- 
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ñana  la  comedia  á  esta  señorita,  y  que  se  pro- 
ceda luego  al  paso  de  papeles. 

—Ave  María,  qué  egecutivo  es  usted! 

—  Lo  dicho,  Remigio,  trae  la  comedia  ma- 
ñana. 

Levantáronse  los  dos  amigos,  Remigio 
miró  con  curiosidad  la  habitación  que  estaba 
adornada  con  gusto  si  no  con  elegancia,  y  vio 
en  la  pared  que  daba  frente  á  la  puerta  de 
entrada,  los  retratos  litografiados  de  varios 
literatos,  y  entre  ellos  uno  que  no  era  lito- 
grafiado. Este  era  el  retrato  de  Martin.  Asom- 
brado con  este  descubrimiento,  volvió  re- 
pentinamente la  cabeza  casi  á  tiempo  de  co- 
ger infraganti  á  Cecilia,  que  estaba  diciendo 
á  Martin  muy  por  lo  bajo  y  al  oido: 

—  Ingrato!!! 

Salieron  los  dos  amigos  después  de  todos 
aquellos  cumplimientos  de... 

—  Cuente  usted  con  un  servidor 

—Esta  casa  es  de  usted y  otras  cosas. 

Al  dia  siguiente  á  las  doce  ya  estaba  Re- 
migio con  su  manuscrito  debajo  del  brazo 
llamando  á  la  puerta  de  Cecilia. 


Cecilia  después  de  vesttrse,  peinarse,  la- 
varse, pulirse  y  aderezarse,  cou  otras  mu- 
chas cosas  en  arse  y  en  irse  que  acostumbran 
las  mugeres,  se  sentó  al  piano  donde  con  su 
acostumbrada  gracia  se  entretenía  en  cantar 
una  canción. 

Concluida  esta  canción  ,  oyó  que  llamaban 
á  la  puerta  y  poco  después  entraron  en  la  sa- 
la su  criada  y  Remigio;  este  trayendo  sus  bor- 
radores y  aquella  una  carta. 

—  Oh!  señor  don  Remigio,  usted  por  aquí? 
dijo  con  cierto  aire  de  franqueza  que  reanimó 
al  tímido  y  circunspecto  poeta. 

—  Estoy  á  los  pies  de  usted. 
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—  Me  trae  usted  eso  ,  eh  ? 

—  Sí  señora;  pero  no  se  limita  mi  visita  so- 
lamente á  cumplir  lo  prometido.  Mi  objeto 
principal  es  el  de  ver  á  usted. 

—  Tanto  favor !.... 

—  Nadie  mas  favorecido  que  el  que  tiene  la 
dulce  satisfacción  de  ver  á  usted.  Esta  es  una 
dicha  que  yo  ambicionaba  hace  mucho  tiem- 
po. 

—  Es  posible,  señor  don  Remigio !  contes- 
tó Cecilia  lanzando  una  ardiente  mirada  al 
joven  vate,  que  le  llenó  de  alegría  y  de  tris- 
teza. Nadie  masque  Remigio  ansiaba  que  sus 
ojos  embriagados  de  amor  se  encontraran  con 
los  de  Cecilia ;  pero"  se  ruborizaba  al  pensar 
que  los  de  esta  se  habían  de  fijar  en  su  vieja, 
zurcida  y  mugrienta  ropa.  El  infeliz  siempre 
buscaba  el  lado  mas  favorable  del  brasero 
donde  poder  ocultar  sin  esfuerzo  sus  botas 
debajo  de  la  caja.  Colocábase  también  artís- 
ticamente, como  diria  un  pintor,  calculando 
los  efectos  de  luz  para  hacer  mas  disimula- 
bles  las  manchas  de  su  vieja  levita,  y  frecuen- 
temente llevaba  las  manos  á  los  bolsillos  co- 
mo si  buscara  el  pañuelo  que  no  quería  sa- 
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car,  todo  con  el  fin  de  disimular  la  falla 
de  guantes.  Cecilia,  con  la  carta  en  la  mano, 
estaba  impaciente;  era  curiosa  como  todas 
las  mugeres  y  no  podia  prescindir  de  leer  lo 
que  contenia. 

—Con  permiso  de  usted,  dijo,  voy  á  \er  lo 
que  dice  esta  carta. 

—  Es  usted  muy  dueña,  contestó  Remigio. 
No  necesitaba  Cecilia  abrir  la  carta  para 
saber  que  era  de  Tacalamaca,  cuya  letra  co- 
nocía muy  bien;  por  fin  la  abrió  y  kyó  para 
sí  lo  siguiente: 

«Querida  Cecilia:  Aranjuez  es  el  paraíso 
moderno.  Si  te  fuera  posible  abandonar  la 
corte  porocbo  dias,  verias  el  mas  delicioso 
de  los  jardines  á  pesar  de  que  la  estación  no 
es  lo  mas  á  propósito.  Paseo  continuamente 
por  las  orillas  del  Tajo  donde  la  naturaleza 
ba  embellecido  este  suelo  con  un  lujo  de  ve- 
getación sorprendente;  las  hojas  secas  del  o-- 
touo  en  esta  inmensidad  de  plantas  cobijadas 
bajo  un  cielo  trasparente  y  puro:  estas  fuen- 
tes caprichosas  y  esmeradamente  labradas 
que  son  otros  tantos  prodigios  del  arte;  sus 
aguas  abundantes  que  al  brotar  de  la  piedra 
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se  esparraman  con  tal  orden  y  magnificencia 
que  hacen  la  completa  ilusión  de  los  fuegos  ar- 
tificiales, y  las  descascadas,  porúllimo, situa- 
das próximamente  al  palacio  real,  que  á  corta 
distancia  atruenan  los  oidos  como  el  zumbido 
siniestro  del  huracán  ,  deleitando  le  vista  con 
el  agua  que  al  caer  se  desgaja  en  torrentes  de 
espuma  como  la  nieve  blanca,  y  que  de  lejos 
dan  á  este  espectáculo  magnífico  un  carácter 
mas  misterioso  con  un  vago,  sordo  y  prolon- 
gado murmullo;  todas  estas  cosas  grandes, 
imponderables,  querida   Cecilia,   despiertan 
mis  recuerdos,  vivifican  mis  ilusiones  amor- 
tiguadas en  ese  fango  de  corrupción,  é  ilu- 
minan  mi   pensamiento  con    el    fuego   bri- 
llante de  una  inspiración  verdadera.  Esto  en 
cuanto  considero  solo  la  naturaleza  ayudada 
por  el  arte,  que  si  penetro  en  el  suntuoso  al- 
cázar, y  en  la  preciosa  casa  llamada  del  La- 
hrador ^  qué  riquezas!  qué  portentos  del  in- 
genio del  hombre  contemplo  admirado  donde 
quiera  que  dirijo  mi  ojos !  Repito  que  aunque 
no  sea  m.as  que  por  ocho  días  vengas  á  mi  la- 
do á  refrescar  tu  imaginación  en  este  delicio- 
so paraíso,  donde  tanto  hay  que  ver,  tanto 
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que  aprender  y  tanto  que  admirar.  Yo  estoy 
haciendo  un  drama  sentimental,  inspirado 
por  tan  halagüeñas  sensaciones,  que  creo  me 
dará  una  reputación  envidiable  aunque  solo 
sea  por  la  originalidad;  porque  aquí  todo  es 
orí^úiaZ,  querida  Cecilia ,  todo   es  originaL 

«Ahora  que  hablo  de  dramas,  debo  decir- 
te que  hace  pocos  dias  oi  leer  en  el  comité 
una  producción  defectuosa  en  sumo  grado, 
que  á  pesar  de  la  inverosimilitud  de  su  argu- 
mento, de  su  falta  de  plan,  de  sus  situacio- 
nes monstruosas  y  la  pobreza  de  su  versifica- 
ción,  fué  aplaudida  por  mis  companeros,  no 
sé  decir  si  en  un  momento  de  embriaguez,  ó 
por  mofarse  del  autor  que  es  un  tal  don  Re- 
migio, un  Juan  Lanas.» 

Al  llegar  aquí  Cecilia  no  pudo  menos  de 
sonreírse,  levantó  lánguidamente  sus  párpa- 
dos para  mirar  á  Remigio  que  la  contemplaba 
con  religiosa  veneración ,  y  desarmada  por  la 
actitud  humilde  del  mancebo  sintió  un  pesar 
interior,  una  conmoción  natural  que  casi  ar- 
rancó una  lágrima  de  compasión  á  sus  ojos. 
Después  continuó  la  lectura  de  la  carta  que 
decia  así: 


—  122  — 

«No  dudo  que  la  comedia  de  Remigio  se- 
rá aprobada;  pero  no  obstante  cuento  con  tu 
auxilio  para  impedir  su  egecucion,  lo  cual 
me  interesa  sobremanera.  Al  hacerte  esta  in- 
dicación no  me  mueve  otro  deseo  que  el  mi- 
rar por  tu  reputación  artística  bien  sentada, 
porque  cualquiera  de  los  papeles  que  desem- 
peñes en  esa  comedia  fatal,  te  desacreditaría 
para  siempre  á  los  ojos  de  un  público  que  te 
idolatra.» 

Segunda  vez  volvió  Cecilia  los  ojos  á  Re- 
migio, lijándolos  por  un  momento  en  los  bor- 
radores de  su  comedia,  como  sintiendo  por 
la  tristtí  relación  que  hacia  Tacalamaca  no 
poderla  representar.  Porque  Remigio  habia 
logrado  interesar  á  la  actriz  ,  que  á  pesar  de 
sus  debilidades  de  muger,  tenia  muy  buen 
fondo.  No  podia  Cecilia  dudar  de  lo  que  decia 
la  carta  porque  tenia  un  gran  concepto  for- 
mado de  don  Dionisio,  cuyo  juicio  critico  res- 
petaba en  alto  grado.  Pero  francamente,  esta 
Tez,  quiso  poner  la  opinión  de  su  mentor  en 
tela  de  juicio;  quiso  informarse  por  sí  mis- 
ma del  fundamento  con  que  Tacalamaca  ata- 
caba la  obra  de  un  joven  desgraciado,  que  por 
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su  situación  atraía  las  simpatías  de  los  cora- 
zones generosos,  y  sin  concluir  la  carta  pidió 
los  borradores  al  poeta. 

Hojeó  en  breve  tiempo  la  comedia  sin  fi- 
jarse en  ninguna  de  las  escenas,  y  vio  desde 
luego  una  versificación  fácil  y  altamente  dra- 
mática; enamoróse  del  diálogo  sencillo,  na- 
tural, y  al  mismo  tiempo  lleno  de  animación 
y  de  fuego.  Detúvose  en  un  monólogo,  mode- 
lo de  lenguage,  escrito  con  una  entonación 
robusta,  sostenida;  sembrado  de  imágenes 
originales  y  que  ella  llamaba  de  efecto  segu- 
ro; este  trozo  de  elegante  versificación  tenia 
para  Cecilia  la  doble  ventaja  de  estar  en  boca 
de  la  primera  dama;  prendóse  pues  del  papel 
en  que  ella  creía  conseguir  la  victoria  mas 
completa ,  y  sobreponiendo  el  amor  propio,  el 
orgullo,  la  vanidad,  la  gloria  de  la  artista,  á 
todas  las  consideraciones  de  la  amistad  y  á 
los  deberes  de  la  gratitud  ,  porque  los  tenia 
muy  sagrados  con  el  poeta  amante,  manifes- 
tó vivos  deseos  de  ver  aquella  comedia  en  es- 
cena. 

—Oh!  dijo,  sin  duda  que  ha  estado  usted 
felicísimo  en  esta  composición.... 
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—  Señorita 

—  Ha  pensado  usted  en  el  reparto? 

—No  señora,  porque  como  no  he  pensado 
en  que  pueda  repartirse 

—  Cómo  que  no?  Esta  comedia  se  egecuta-^ 
ra,  sí  señor,  se  egecutará. 

Este  tono  de  persuasión  con  que  Cecilia 
pronunciaba  las  palabras  «se  egecutará»  in- 
fundieron valor  á  Remigio,  que  pensando  en 
halagar  la  vanidad  de  la  actriz,  dijo: 

—  Usted  elegirá  en  tal  caso  el  papel  que 
mas  la  guste. 

—  Ay !  eso  no  ,  hijo  mió.  Usted  debe  confiar 
los  papeles  á  los  actores  que  por  sus  fuerzas 
y  conocimientos  ofrezcan  una  garantía  de 
buen  éxito. 

—  Por  eso,  contestó  Remigio,  quisiera  yo 
que  usted  se  encargara  de  hacer  el  papel  de... 

Y  dijo  justamente  el  que  tanto  habia  lla- 
mado la  atención  de  Cecilia. 

— Ay!  me  parece  demasiado  bueno  para  mí, 
respondió  esta  en  tono  de  humildad. 

—  No  señora:  el  papel  ese  requiere  mucho 
sentimiento,  y  usted,  dijo  Remigio  sonrien- 
do, usted  creo  que  sabrá  interpretarlo  como 
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^uien  sabe  sentir.  Es  una  dama  que  vacila  en 
la  elección  de  dos  amantes:  el  uno  pobre, 
desgraciado,  pero  noble  y  caballero;  el  otro 
rico,  poderosísimo,  que  satisface  con  mano 
pródiga  todos  sus  caprichos;  pero  envidioso, 
desleal ,  que  ama  por  antojo  un  dia  para  des- 
preciar al  siguiente  y  tal  vez  para  aborrecer 
cuando  llega  al  logro  de  sus  deseos.... 

—Pues  no  es  difícil  la  elección,  dijo  Ce- 
filia. 

—  Eso  es  problemático,  contestó  Remigio. 
Ya  ve  usted;  el  hombre  honrado,  cariñoso, 
y  leal,  tiene  todas  las  dotes  que  puede  ape- 
tecer una  muger  de  buenos  sentimientos;  pe- 
ro es  tan  pobre!!! 

—  Y  al  Gn  por  quién  se  decide?  preguntó 
con  impaciencia  Cecilia. 

—Se  decide  por pero  lea  usted  la  co- 
media y  usted  lo  verá.  Yo  la  quitarla  á  us- 
ted el  gusto  á  la  lectura  privándola  del  in- 
terés: además,  hay  situaciones  en  la  vida  que 
he  tenido  muy  presentes  al  escribir  la  come- 
dia, las  cuales  justifican  una  resolución.  Hay 
golpes  teatrales,  que  considerados  aislada- 
mente, parecen  de  mal  efecto,  y  atendiendo 
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á  los  precedentes,  se  conciben  bien.  Influyen 
poderosamente  en  una  persona  los  halagos, 

las  vicisitudes  de  otras,   la  fatalidad sí 

la  fatalidad,  porque  yo  soy  fatalista.  Todo  es 
hijo  de  las  circunstancias,  como  usted  conoce, 
que  cambian  el  efecto  y  legitiman  en  diverso 
caso  cosas  contrarias.  Dónde  hay,  poregem- 
plo ,  cosa  mas  sentida  que  un  ay !  un  ay  !  que 
exhala  el  corazón  en  un  momento  de  a- 
margura  arrancando  lágrimas  al  espectador 
mas  insensible;  y  ya  ve  usted  que  un  ay!  en 
una  situación  cómica  hace  reir  á  carcaja- 
das.... 

Oia  Cecilia  con  silencio  religioso  á  Remi- 
gio, que  logró  conmoverla  con  sus  palabras. 
—Pues  no  hay  mas,  dijo:  este  drama  es 
para  mi  beneficio. 

—  Lo  elige  usted  para  su  beneficio? 

—  Sí  señor,  y  lo  voy  á  leer  al  momento,  al 
momento. 

Remigio  se  despidió  con  la  confianza  de 
que  su  drama  iba  á  egecutarse  á  beneficio  de 
Cecilia,  creyendo  como  debía  en  sus  solem- 
nes palabras,  y  corrió  á  dar  tan  halagüeña 
noticia  á  Martin.  Cecilia,  cuando  quedó  sola^ 
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volvió  á  abrir  la  carta  de  Tacalamaca  que 
concluía  así  : 

«Estoy  escribiendo  el  drama  para  tu  be- 
neficio ,  no  te  comprometas  con  nadie.  Adiós, 
etc.  Espero  que  hoy  mismo  me  escribas,  pues 
quiero  pronto  saber  tu  contestación.» 


VI. 


Han  trascurrido  dos  meses  desde  que  Re- 
migio conoció  á  Cecilia.  Estaraos  en  el  do- 
mingo de  Carnaval ,  tan  alegre,  tan  bullicio- 
so en  Madrid.  Millares  de  máscaras  recorren 
las  anchas  calles  de  este  pueblo  numeroso, 
ofreciendo  un  espectáculo  tan  eslraüo  como 
animado.  La  embriaguez  de  los  enmascara- 
dos, la  heterogeneidad  de  sus  trages  á  cual 
mas  estravagantes  y  ridiculos;  unos  vestidos 
de  diablos,  otros  haciendo  la  parodia  de  los 
animales;  algunos  embutidos  en  un  solo  sa- 
co de  estopa  y  de  estera  también,  todo  con- 
tribuia  á  la  alegría  general  que  en  tales  dias 
reina  en  todos  los  ángulos  de  Madrid  y  prin- 
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cipalmentc  en  los  parages  mas  públicos,  en 
los  paseos.  Serian  las  cuatro  de  la  larde 
cuando  Remigio,  acompañado  de  su  insepa- 
rable amigo  Martin,  bajaba  por  la  calle  de 
Alcalá  con  dirección  al  Prado.  El  bullicio,  las 
rhanzonetas  de  las  nicíscaras,  nada  distraía  á 
llcmigiü  que  iba  sumergido  en  profundas  me- 
ditaciones. Parecía  que  un  cambio  favorable 
de  suerte  ó  un  presentimiento  de  infortunio 
embriagaban  el  pensamiento  del  poeta.  Sepa- 
mos cuál  es  su  posición  en  este  dia. 

Aquella  noche  debia  representarse  por  pri- 
mera vez  su  comedia,  que  á  juzgar  parios 
ensayos,  iba  á  tener  un  resultado  satisfacto- 
rio. Todos  los  amigos  que  encontraba  le  da- 
ban la  enhorabuena  con  anticipación:  todos 
le  decian .  poseídos  del  mayor  entusiasmo: 
Ya  tengo  billete  para  esla  nuche!  cuenta  con 
mis  pulmones! 

Sin  embargo,  Remigio  continuaba  abati- 
do, respondiendo  á  tan  señaladas  muestras  de 
afecto  con  una  amarga  sonrisa.  Al  cabo  de  al- 
gún tiempo  le  dijo  Martin: 

—De  qué  proviene  esa  melancolía?  No  vas 
hoy  á  llegar  al  logro  de  tus  deseos? 

TOM.    V.  9 
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—  Sí,  pero.... 

—  Que  pero  ni  pera!  Hoy  es  día  de  júbilo 
por  todos  conceptos;  eres  amado  de  Cecilia, 
se  va  á  egecutar  tu  comedia ,  cosas  que  yo  te- 
mía que  no  llegaran  á  realizarse  por  la  pode- 
rosa influencia  de  Tacalamaca;  pero  afortu- 
nadamente sus  dolencias  le  han  detenido  en 
Aranjuez. 

En  aquel  momento  cruzó  un  hombre  á  ca- 
ballo la  calle  de  Alcalá.  Los  dos  amigos  se 
miraron  retratando  en  su  semblante  la  sor- 
presa y  el  terror,  porque  el  hombre  del  ca- 
ballo era  el  perverso  Tacalamaca. 

—  Mira,  mira  I  esclamó  Remigio. 

—  Es  verdad,  contestó  Martin....  pero  qué 
importa  eso?  La  comedia  se  empezará  dentro 
de  tres  ó  cuatro  horas;  ya  no  hay  influencia 
humana  que  pueda  impedir  la  representación, 
y  en  cuanto  á  Cecilia,  me  has  dicho  que  tienes 
recibidas  pruebas  inequívocas  de    su  amor. 

—  Sí,  ella  me  lo  ha  jurado,  ella  me  lo  ha 
dicho  de  un  modo  que  yo  no  puedo  dudar, 
porque  cuando  el  corazón  miente  se  lee  fá- 
cilmente el  engaño  en  los  ojos  y  en  las  pa- 
labras. 
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—  Pues  entonces,  por  qué  nos  apuramos? 
Qué  dauo  nos  puede  hacer  la  presencia  de  ese 
hombre?  Tenemos  algo  que  temer?  Sí,  ahora 
pienso  que  sí. 

—  Qué  debemos  temer?  preguntó  Remigio 
sobresaltado. 

—  Que  ese  hombre  envidioso  trate  de  silbar 
la  función ;  pero  eso  es  materia  imposible  de 
de  toda  imposibilidad;  porque  cuando  lleva- 
mos tantos  amigos,  cuando  la  comedia  por  sí 
sola  asegura  el  triunfo,  cuando  no  queda  un 
billete  para  los  que  quieran  ir  al  teatro  de 
mala  fé,  instigados  por  ese  hombre  que  aca- 
ba de  pasar  á  caballo,  cuando  él  mismo  aca- 
so no  podrá  asistir  á  la  representación  ;  qué 
diablo!  vamos  á  beber  una  copa  de  rom  en  el 
café  de  Cervantes. 

Entraron  los  dos  camaradas  en  el  café 
á  pasar  la  tarde  alegremente.  Apoderáronse 
¿e  una  mesa,  y  apenas  llevarían  media  hora 
de  conversación  ,  cuando  un  pelotón  de  en- 
mascarados penetraron  interrumpiendo  el 
magestuoso  silencio  del  salón  con  atronado  > 
ras  voces  que  pintaban  á  lo  vivo  el  entusias- 
mo bacanal  de  semejantes  dias.  Después  que 
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los  enmascarados  hubieron  zumbado  suficien- 
temente á  todos  los  paciGcos  concurrentes  del 
café,  fueron  sentándose  poco  á  poco  a  beber. 
Enfrente  de  Remigio  babia  una  joven  en- 
mascarada, cuyos  ojos  creyó  conocer  a  tra- 
vés de  los  pequeños  agugeros  de  la  careta  de 
afetan  azul.  Pero  pronto  desechó  su  presun- 
con  infundada,  no  obstante  que  la  joven  no 

Ctó  en  toda  la  tarde  su  vista  de  la  mesa 
r;le  estaban  Martin  y  Remigio.  Contr.bu.a 

tal  vez  á  la  indiferencia  de  estelaeterna  con- 
versación del  incansable  Martin,  que  v.cndo 

aípoeta  cada  vez  mas  pensativo,  d.jo  por  ul- 

'"'l°pero  veo  que  no  me  escuchas ,  tienes  al- 
-un  secreto  pesar  que  yo  no  pueda  saber  . 
*lsí    Martin,  horaesyade  que  sepas  to.. 

^^Líiiume'tmbre  de  Dios,  cuéntame 
zahoras  que  no  se  ha  desayunado. 
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2-Por  vida  délos  demonios!  dijo  Martin, 
si  no  fuera  por  el  cariño  que  le  tengo,  creo 
que  te  desaGaba ;  y  no  así  como  se  quiera,  si- 
no á  muerte,  sí,  á  muerte!  Te  parece  á  tí  re- 
gular que  teniendo  yo  recursos  se  muera  tu 
madre  por  falla  do  pan?  Esa  es  una  mala  ac- 
ción, es  una  acción  de  mal  amigo...  Desgra- 
ciadamente no  recibo  dinero  hasta  mañana... 
voy  á  registrar  los  bolsillos. 

Sacó  Martin  todo  el  dinero  que  llevaba, 
cuya  suma  apenas  bastaba  para  pagar  el  gas- 
to hecho  en  el  café,  y  dijo: 

—  Por  vida  del  diablo!  Pues  no  te  puedo 
favorecer  por  hoy....  pero  sí,  ahora  que  me 
acuerdo  tengo  aquí  dos  billetes  para  las  más  - 
caras  del  Circo,  dos  billetes  que  me  han  re- 
galado, voy  á  venderlos;  serán  adjudicados 
al  mejor  postor.  Quién  quiere  comprar  dos 
billetes  para  el  baile  del  Circo  !  esclamó  Mar- 
tin con  voz  de  trueno. 

Ningún  resultado  favorable  tuvo  la  voz  de 
Martin,  sofocada  por  los  gritos  de  la  muche- 
dumbre, con  las  bufonadas  y  chanzas  de 

—  Si  son  de  balde  yo. 

—Si  no  hace  falta  la  vuelta  vo. 
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—  Si  me  los  regalas  no  tengo  reparo  en  to- 
marlos y  te  lo  agradeceré. 

Martin  se  guardó  los  billetes  visto  que  no 
podia  sacar  el  fruto  que  deseaba,  y  dijo: 

—  Cómo  ha  de  ser;  mañana  recibiré  dinero 
y  socorreremos   á  tu  madre. 

Poco  á  poco  fué  desapareciendo  la  gente 
bulliciosa  del  café;  estaba  la  noche  muy  pró\i- 
ma  y  era  preciso  aprovechar  los  instantes.  Al 
salir  del  salón,  un  enmascarado  se  llegó  á 
Remigio  y  en  voz  baja  y  con  aire  misterioso, 
le  dijo: 

—  Tu  madre  acaba  de  espirar. 

—  Qué  dices?  preguntó  Martin  ,  que  no  ha- 
bía comprendido  bien  el  aviso  del  enmasca- 
rado por  el  murmullo  de  la  alegre  multitud. 

—  Ese  hombre,  dijo  Martin,  ese  hombre 
que  te  ha  hablado  al  oido...  sí,  no  hay  duda, 
es  Tacalamaca. 

—  Será  posible! 

—Sí ,  allí  va  con  una  joven  del  brazo y 

aquella   muger.... 

—  Parece  Cecilia. 

—  Te  lo  iba  á  decir. 

—  Cielcsl  perjura!!!  esclamó  Remigio  sa- 
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lieiido  precipitadamente  del  café;  p^ro  una 
oleada  de  máscaras  que  bajaba  por  la  calle 
de  Alcalá  se  interpuso  entre  Remigio  y  la  pa- 
reja que  tantos  celos  le  daba,  y  por  mas  que 
corrió  arriba  y  abajo  volviendo  los  ojos  á  to- 
das partes,  le  fué  imposible  volver  á  ver  la 
pareja  á  quien  maldecía  de  todo  corazón.  Des- 
pués volvió  al  café  en  busca  de  Martin,  que 
permaneció  como  si  fuera  una  estatua  de 
madera  enclavada  en  aquel  sitio. 

—  Se  me  han   perdido,  dijo;  pero,  estás  tú 
seguro  de  que  fueran  ellos? 

—  Hombre,  tanto  como  seguro,  no :  me  La- 
bia parecido 

—  Quién  sabe?  puede  que  sean  otros. 

—  Tal  vez  nos  hemos  equivocado. 
Pasada  la  primera  impresión,  como  siem- 
pre sucede,  empezó  Remigio  á  dudar  y  con- 
cluyó por  no  creer  lo  que  habia  visto. 

Pero  efectivamente  la  madre  del  poeta  aca- 
baba de  espirar  víctima  de  la  necesidad  y  de 
la  miseria.  Remigio,  inocente  de  todo,  salió 
del  café  con  su  amigo  Martin  y  ambos  se  di- 
rigieron al  Prado  donde  ocurrieron  escenas 
propias  del  dia  que  no  podían  menos  de  ale- 
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jar  el  mal  humor.  Por  todas  parles  donde  Re- 
migio volvía  los  ojos  encontraba  motivos  dé 
risa,  á  pesar  de  que  la  fiebre  amorosa  que  le 
oonsumia  le  hacia  ver  en  todas  partes  á  la  in- 
grata, á  la  perjura,  á  la  falaz  Cecilia.  La  ho- 
ra de  empezar  la  comedia  se  iba  acercando  y 
los  dos  amigos  abandonaron  el  magnífico  bu- 
llicio del  salón  del  Prado  para  dirigirse  al 
teatro.  Los  que  hayan  pasado  por  la  dura 
prueba  de  ver  una  comedia  suya  en  escena, 
podrán  considerar  la  agitación  de  Remigio  á 
medida  que  se  acercaba  la  hora  decisiva  de 
su  suerte.  En  aquellos  momentos  en  que  con 
fundamento  se  dice  que  un  autor  está  en  ca- 
pilla ^  el  hombre  mas  valiente  y  despreocu- 
pado tiembla.  Remigio  que  no  era  cobarde, 
que  tenia  abundantes  señales  de  su  valor 
probado  en  sangrientos  desafíos,  temblaba 
también.  Llegó  á  la  puerta  del  teatro  donde 
concurría  la  gente,  donde  los  coches  se  es- 
trechaban atraídos  por  el  anuncio  de  una  fun- 
ción nueva:  lleno  de  temor,  al  par  que  de 
alegría ,  fué  por  la  centésima  vez  á  ojeare^ 
cartel,  á  leer  en  letras  de  molde  el  título  de 
su  comedia,  y  á  favor  de  la  luz  que  desde  en- 


frente  despedía  un  farol  de  reverbero,  pudo 
ver  el  cartel  como  si  fuera  á  la  claridad  del 
día.  Pero  el  cartel  le  llenó  de  terror;  porque 
sobre  él  se  habla  fijado  un  aviso  que  decía: 
A  última  hora. 
«  Por  una  grave  indisposición  de  la  prime- 
ra dama  dona  Cecilia  de....  se  suspende  la 
función  anunciada  para  esta  noche:  en  su  lu- 
gar se  representará  la  comedia  de  don  Anto- 
nio Gil  y  Zarate  titulada,  DON  TRIFON.» 

—  Oh!  qué  desgracia!  esclamó  Remigio. 

—  Qué  sucede?  preguntó  3Iartin. 

—  Mira,  mira  ese  aviso  improvisado. 

—  Voto  al  demonio. 

—  Qué  hacemos,  preguntó  Remigio  cruzan- 
do los  brazos. 

—  Vamos  allá,  contestó  Marlin. 
-A  dónde? 

—  A  casa  de  Cecilia. 
—Vamos  allá. 

Y  los  dos  amigos  marcharon  precipitada- 
mente á  casa  de  Cecilia.  Llamaron,  salió  la 
criada ,  abrió  la  puerta  ,  y  dijo  : 

—Pasen  ustedes;  pero  á  la  señorita  no  se 
la  puede  ver. 
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— Está  muy  mala?   preguntaron  los  dos  á 
un  tiempo. 

—  Muy  mala  ;  da  pocas  esperanzas  de  vida. 

—  Yyo  la  calumniaba  !  dijo  para  sí  Remigio. 

—  Queremos  verla,  anadió  Martin. 

—  Imposible,  respondió  la  criada:  los  mé- 
dicos han  prohibido  que  se  la  vea. 

Al  oír  estas  palabras  los  dos  amigos  se 
retiraron,  diciendo: 

—  Pues  basta  mañana,  que  se  alivie. 

—  Y  dónde  vamos?  preguntó  Remigio  aba- 
tido. 

—  Vente  conmigo,  contestó  Martin. 

—  El  caso  es  que  quisiera  ir  á  casa,  quisie- 
ra ver  á  mi  madre 

—Luego  iremos,  dijo  Martin,  tú  estás  muy 
triste  y  es  menester  que  te  distraigas  un  po- 
co. No  conviene  entregarse  á  la  desesperación 
tan  de  lleno.  Ea,  vamos  al  Circo. 

-Al  Circo!! 

—  Sí,  aprovechemos  estos  billetes;  vamos 
al  Circo. 

Remigio  sin  saber  la  desgracia  de  su  casa 
entró  en  el  teatro  del  Circo  donde  conducire- 
mos también  al  pío  lector. 


VIL 


Cuando  los  dos  amigos  entraron  en  el  sa- 
lón del  Circo,  oyeron  decir  á  un  enmasca- 
rado : 

—  Quién  me  proporciona  dos  billetes  para 
dos  camaradas  que  esperan  á  la  puerta? 

—  Yo,  contestó  Martin. 

—  Vengan  ,  respondió  el  incógnito. 

—  No  le  puedo  dar  á  usted  billetes;  pero  le 
daré  las  contraseñas  de  dos,  porque  mi  ami- 
go y  yo  nos  vamos  á  marchar.... 

—  Es  igual.... 

-Pero  entendámoncs....  será  por  su  justo 
precio. 

—  Entonces  no  quiero  contraseñas. 
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—  Pues  déjelas  usted. 

El  enmascarado,  desconfiando  de  hallar 
entradas  gratis,  volvió  muy  pronto  en  sí,  y  á 
pesar  del  trabajo  que  le  costaba  soltar  el 
dinero ,  dijo  : 

—  V  cuánto  quiere  usted? 

—  Lo  que  han  costado  los  billetes. 
Mientras  Martin  y  el  pcrsonage  incógnito 

ajustaban  los  billetes,  regateando  como  quien 
compra  peras,  pasó  otro  enmascarado  y  acer- 
cándose á  Remigio,  le  dijo  al  oido : 

—  Te  conozco. 

—  No  lo  dudo,  contestó  Remigio. 

—  Y  también  conozco  á  aquella  beata  de 
er. frente,  dijo  el  enmascarado.  Sabes  quien 
es? 

—  Xo  lo  adivino. 

—  Pues  pásmate. 

—  No  quiero  pasmarme. 

—  Asómbrate. 

—  Déjame  en  paz. 

—  Quieres  saber  quién  es? 
—No  tengo  inconveniente. 
-Es....    Cecilia!:! 
-Cecilia!!! 
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— La  misma. 
—  No  puede  ser.  Y  tú  quién  eres! 

El  enmascarado  salió  del  salón  queriendo 
confundirse  para  no  ser  conocido  entre  la 
muchedumbre  de  los  pasillos,  piezas  de  des- 
canso y  ambigú;  pero  inútilmente;  porque 
Remigio  le  siguió  zumbando  con  la  tenacidad 
de  una  mosca  ,  y  cogiéndole  de  un  brazo  pro- 
metió no  soltarle  en  toda  la  noche  si  no  reve- 
laba su  nombre  ó  se  quitaba  la  careta. 

Apenas  Remigio  se  habia  separado  de 
Martin  cuando  este  empezó  á  buscarle  por 
haber  concluido  su  trato  de  la  venta  de  las 
contraseñas. 

—Remigio!  Remigio!  gritaba  Martin  com- 
prometido bajo  su  palabra  de  honor,  y  em- 
pezó á  recorrer  todas  las  localidades  del  tea- 
tro acompañado  del  enmascarado  que  le  com- 
praba los  billetes. 

Pero  todas  las  pesquisas  fueron  inútiles. 
Remigio,  habiendo  descubierto  que  el  enmas- 
carado que  le  daba  broma  era  un  amigo  suyo, 
le  pidió  por  favor  el  dominó  y  la  careta  y  tan 
pronto  como  se  Yió  disfrazado,  partió  como 
un  ravo  al  salón  en  busca  de   la  beata  sin 
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crcer  y  sin  dejar  de  creer  que  en  efecto  fuera 
Cecilia.  Desesperando  Martin  de  encontrar  á 
Remigio,  se  despidió  del  enmascarado  di- 
ciendo : 

—  Amigo,  lo  siento;  pero  no  encuentro  al 
compañero. 

—  Lo  que  usted  ha  perdido  es  su  palabra 
de  honor,  le  contestó  el  insolente  enmasca- 
rado. 

—Refrene  usted  esa  lengua  insolente,  re- 
plicó Martin,  de  lo  contrario  no  faltará  quién 
le  ponga  á  usted  una  mordaza. 

—  Sabe  usted  á  quién  insulta? 

—A  un  hombre,  sea  quien  quiera,  dijo 
Martin  con  resolución. 

—  Y  usted  sostendrá  eso? 

—  En  cualquiera  parte. 

—  Cuando  usted  quiera, 

—  Ahora  mismo. 

—  Pues  ahora  mismo,  dijio  el  enmascarada. 
Los  que  esperaban  los  billetes  serán  pa- 
drinos. 

—  Y  dónde  habrá  armas? 

—  Qué  armas  quiere  usted? 

—  Pistolas,  dijo  Martin. 
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Metió  el  enmascarado  las  manos  en  el  bol- 
sillo y  sacó  un  par  de  pistolas,  diciendo: 

—  Le  gustan  á  usted? 

—  Magníficas! 

—Solo  me  ocurre,  dijo  el  enmascarado, 
que  la  pistola  es  mal  arma  para  de  noche. 

—  Pues  qué,  de  noche  no  sale  el  tiro?  pre- 
guntó Martin. 

—  Sí ;  pero  no  se  ve  donde  va  la  bala ,  con- 
testó el  del  disfraz. 

—  Quiere  decir  que  nos  pondremos  mas 
cerca  ;  descansaremos  la  boca  de  las  pistolas 
sobre  nuestros  pechos,  replicó  Martin. 

Esta  ¡dea  hizo  estremecer  al  enmascarado. 

—  Qué  no  se  atreve  usted?  preguntó  Mar- 
tin. 

—Es  una  temeridad. 

—  Pues  bien,  no  se  bata  usted;  pero  yo 
tendré  el  derecho  de  decir  públicamente,  que 
el  señor  don  Dionisio  Tacalamaca,  sobre  ser 
un  intrigante  malvado,  es  el  mas  cobarde  de 
todos  los  hombres. 

—  Qué  me  importa  á  mí?  respondió  el  en- 
mascarado, qué  tengo  yo  que  ver  con  Taca- 
lamaca? 
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Marlin,  no  pudiendo  reprimir  su  indig- 
nación, cogió  veloz  como  el  pensamiento  la 
careta  del  incógnito,  y  arrancándosela  vio- 
lentamente, se  la  arrojó  después  ala  caraxli- 
ciendo: 

—  Lo  repito,  usted  es  un  cobarde  mise- 
rable ! 

Este  ataque  brusco,  delante  de  tanta  gen- 
te, decidió  á  Tacalamaca  á  sostener  su  honor 
ultrajado  en  el  campo  de  los  valientes,  y  sa- 
lió del  Circo  con  Martin,  ambos  resueltos  á 
descargarse  el  pistoletazo  como  se  suele  decir 
á  boca  de  jarro.  Volvamos  al  salón.  Un  mú- 
sico tiró  de  la  cuerda  para  levantar  la  tabli- 
lla que  anunciaba  el  baile  siguiente ,  y  en  me- 
dio de  un  farol  encarnado  y  transparente 
apareció  una  elegante  y  pintoresca  inscrip- 
ción que  decia  : 

Vals  coreado. 

Remigio  disfrazado  se  dirigió  á  la  beata, 
y  con  la  fórmula  de  costumbre  dijo: 

—  Usted  gusta? 

La  beata  se  levantó   y  todas  las  parejas, 


usando  una  espresion  militar  que  se  suele 
emplear  en  tales  casos,  se  pusieron  en  guar- 
dia* 

La  música  empezó  el  vals  y  los  cantantes 
lucieron  su  gracia  en  los  siguientes  versos. 

Coro, 

Viva  el  estrepite  I 
viva  la  crápula ! 
que  es  dulce  bálsamo 
del  corazón. 
Y  ensueños  lúbricos 
y  acentos  báquicos 
den  á  las  máscaras 
animación! 

Una  vo%. 

Cuan  veloz  el  tiempo  pasa 

madre  mia! 
No  nos  metamos  en  casa 

todavía. 
Yo  voy  de  la  dicha  en  pos 
DO  lo  tome  usted  á  mal 

TOM.   Y.  10 
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tenga  usted  calma  por  Dios 
que  estamos  en  carnaval. 

Coro.    ^ 

Sublime  estrépito 
y  alegre  crápula 
de  los  espíritus 
placeres  son. 
Ensueños  lúbricos 
y  acentos  báquicos 
sean  las  lágrimas 
del  corazón. 


Otra  voz. 

Si  alguien  del  festín  se  queja 

no  es  persona, 
cuando  mas  será  una  vieja 

regañona. 
Dónde  va  usted  doña  Luisa 
con  ese  ceño  infernal? 
No  tenga  usted  tanta  prisa, 
que  estamos  en  carnaval. 


Coro, 

Sublime  estrépito 
y  alegre  crápula 
de  los  espíritus 
placeres  son. 
Ensueños  lúbrico*; 
y  acentos  báquicos 
sean  las  lágrimas 
del  corazón. 

Primera  voz. 

Deje  usted  esa  porfía 
que  me  enfada, 
porque  ya  estoy  madre  mil 

muy  quemada. 
Si  peco,  tenga  paciencia 
que  para  mí  será  el  mal, 
ya  vendrá  la  penitencia 
cuando  pase  el  carnaval. 

Coro, 

Sublime  estrépito 
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y  alegre  crápula 
de  los  espíritus 
placeres  son. 
Ensueños  lúbricos 
y  acentos  báquicos 
sean  las  lágrimas 
del  corazón. 

Segunda  voz. 

Bien  dice  Inés ,  que  es  en  vano 

tanta  prisa. 
Mire  usted  que  es  muy  temprano 

dona  Luisa. 
Porque  el  vino  y  las  doncellas 
son  nuestra  dicha  inmortal; 
vengan  bellas  y  botellas 
mientras  dure  el  carnaval. 

Coro» 

Viva  el  estrépitol 
viva  la  crápula! 
que  es  dulce  bálsamo 
del  corazón. 
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V  ensueños  lúbricos 
y  acentos  báquicos 
den  á  las  máscaras 
animación  !I! 

Acabando  Remigio  de  bailar  el  vals  con  la 
beata,  la  dijo: 

—  Quieres  pasear? 

—  Como  gustes,  respondió  la  beata. 

Y  cogiéndose  del  brazo  de  Remigio  empe- 
zaron á  dar  vueltas  por  el  salón. 

—Sin  duda,  dijo  Remigio,  debes  tener  una 
cara  como  una  rosa. 

—  Quiá  !  contestó  la  beata. 

—  Ea,  quítate  la  careta,  nonos  alumbren 
las  luces  artificiales  donde  puede  brillar  el 
sol. 

—Si  soy  muy  fea. 

—No  importa,  quiero  convencerme  de  que 
lo  eres. 

—Si  te  vas  á  asustar. 

—Bien  ,  quítate  la  careta. 

—No  me  la  quito. 

A  pesar  de  todas  las  instancias  de  Remi- 
gio, la  beata  no  quiso  descubrirse.  Fácil  será 
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concebir  !a  ansiedad  del  poeta,  abrasado  de 
amor  y  de  celos.  Creía  él  en  efecto  que  aque- 
lla muger  era  Cecilia,  no  obstante  que  ella 
disimulaba  mucho  la  voz.  Por  fin ,  viendo 
que  cuantos  medios  empleaba  eran  inútiles, 
dando  rienda  suelta  á  la  cólera  que  no  le  ca- 
bía en  el  pecho,  dijo : 

—  Ya  te  conozco. 

—  Me  conoces?  quial 

—  Sí  que  te  conozco,  y  por  cierto  que  no  es- 
tas tan  mala  como  se  cree  en  Madrid:  me 
parece  que  por  ahora  estás  fuera  de  peligro. 

—Ja ,  ja ,  ja  ,  esclamó  riendo  la  beata.  Pues 
quién  has  pensado  que  soy  yo? 

—Tú  eres  la  muger  mas  infame  y  mas  vil 
que  hay  en  el  mundo;  contestó  irritado  Re- 
migio. Te  conozco  muy  bien. 

—  Ah  !  perdón  !!!  dijo  Cecilia  conociendo  la 
justa  cólera  del  joven  amante. 

—  Con  que  eres  tú?  Con  que  al  fin  declaras 
tu  delito!  esclamó  Remigio  con  una  ira  re- 
concentrada. 

A  este  tiempo  se  llegó  un  enmascarado  á 
la  beata  ,  y  la  dijo  : 

—  Vamonos. 
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-A  dónde? 

—A  casa;  estoy  en  grave  peligro. 
Aquel  hombre  era  Tacalamaca.  Cecilia  le 
siguió  á  su  pesar,  y  Remigio  salió  detrás  de 
Cecilia  resuelto  á  medir  sus  fuerzas  con  el 
hombre  que  le  arrancaba  el  triunfo  de  las 
manos.  Pero  Remigio  se  vio  burlado  porque 
Cecilia  y  el  incógnito  montaron  en  un  coche 
que  esperaba  á  la  puerta ,  y  colocado  cerca  de 
la  portezuela  solo  pudo  conocer  la  voz  de  su 
rival  que  dijo  á  Cecilia. 

—Acabo  de  matar  á  Martin  en  un  desafío! 

—  Cielos!  esclamó  Cecilia. 
Y  el  coche  partió  veloz  por  las  oscuras 
calles,  en  tanto  que  Remigio,  estático  con 
la  nueva  fatal  que  acababa  de  recibir,  per- 
manecía en  pié  como  petrificado  á  la  puerta 
del  teatro  del  Circo. 

Pecos  momentos  después  llegaba  Remigio 
á  su  casa  poseído  del  dolor  mas  acerbo,  del 
mas  cruel  abatimiento.  Infeliz!  lloraba  la 
muerte  del  mejor  de  los  amigos  y  trataba  de 
consolar  sus  penas  en  los  brazos  de  una  ma- 
dre cariñosa.  No  sabia  él  todo  el  peso  de  las 
desdichas  que  le  deparaba  la  suerte.  Cuando 
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pensando  en  el  alivio  de  sus  penas,  penetró 
en  la  habitación,  halló  á  su  madre  entre  dos 
luces  moribundas,  con  una  cruz  de  cera  ea 
las  manos. 


VIII. 


La  primera  idea  que  pasó  por  la  mente  de 
Remigio  á  la  vista  de  sus  continuas  desgra- 
cias, fué  la  de  suicidarse;  idea  que  no  le 
abandonó  después  un  instante.  Algunos  dias 
después  se  entretuvo  en  escribir  un  articulo 
sobre  el  suicidio,  del  cual  copiaremos  algunos 
fragmentos.  Decia  así; 

El  Suicidio. 

«Esta  palabra  \suicidio\l  va  envuelta  en 
una  especie  de  animadversión  pública,  está 
marcada  con  un  sello  de  eterna  reprobación, 
como  si  ella  espresara  el  mas  imperdonable 
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d^elito,  como  si  ella  fuera  un  equivalente  de 
criminalidad.  La  sociedad  entera  pronuncia 
esta  palabra  con  horror,  y  los  mas  célebres 
publicistas  la  han  anatematizado  inexorable- 
mente ,  tal  vez  posponiendo  la  convicción  que 
se  arraiga  por  el  estudio  del  corazón  humano, 
á  la  necesidad  de  transigir  con  la  preocupa- 
ción ó  llámese  común  sentir  de  los  hom- 
bres. » 

«Otros,  y  estos  son  la  escepcion  de  la  regla, 
reflexionando  poco  los  inconvenientes  de  pro- 
hijar un  pensamiento  antisocial,  se  han  de- 
clarado abiertamente  panegiristas  del  suici- 
dio. Unos  y  otros  han  dejado  un  gran  vacío  en 
el  debate  de  esta  gran  cuestión;  vacío  que  yo 
llenaria  si  el  talento  y  el  saber  ayudaran  á  la 
conciencia  con  que  me  propongo  emitir  mi 
pobre  juicio.» 

«Al  escribir  estas  líneas  tengo  á  la  vista 
una  pistola  preparada  para  dar  fin  á  mi  exis- 
tencia. Yo  sé  que  obro  mal ;  pero  hay  razones 
que  podrían  disculparme  á  los  ojos  del  hom- 
bre mas  timorato  y  pensador.  Sin  embargo, 
la  insaciable  murmuración  de  los  que  en 
iguales  circunstancias  imitarían  mi  egemplo 
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funesto ,  será  la  única  plegaria  de  consuelo 
que  inspire  mi  cadáver.  No  importa.  Yo  ar- 
rostro esas  di6culiades :  yo  me  resigno  al  sar- 
casmo con  que  el  mundo  insulta  á  sus  vícti- 
mas. Si  la  sociedad  me  maldice  porque  me 
quito  la  vida,  esas  maldiciones,  cuando 
mas,  me  sobrevirán  un  dia  ;  además  que  nin- 
guna obligación  tengo  de  complacer  á  los  que 
lamentando  hipócritamente  mi  desesperación 
me  han  condenado  á  morir  desesperado.  La  so- 
ciedad miente  cuando  finge  sentir  el  suicidio. 
Haré  yo  gran  falta  en  el  mundo?  Un  hombre 
menos  entre  los  vivientes,  equivale  á  un  hom- 
bre mas  en  el  inmenso  catálogo  de  los  muer- 
tos. Será  por  la  influencia  del  mal  egemplo? 
Un  crimen  mas  en  el  mundo  es  como  una  go- 
ta de  agua  mas  en  la  mar.» 


«Algunos  dicen  que  hay  situaciones  apu- 
radas en  que  el  hombre  necesita  mas  valor 
para  conservar  la  vida  que  para  darse  la 
muerte.  Esto  es  verdad.  Pero  los  que  dedu- 
cen de  este  principio  moral,  la  consecuencia 
de  que  el  suicidio  es  un  acto  de  cobardía,  se 
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engañan.  Sí,  se  cngauan;  porque  concediendo 
que  el  matarse  un  hombre  sea  un  acto  de  in- 
moralidad ,  yo  que  me  preparo  con  heroica 
resolución  á  esta  prueba  terrible,  conozco 
que  es  un  acto  de  valor. He  acometido  muchas 
empresas  arriesgadas,  y  lo  confieso,  nunca 
he  conocido  el  miedo;  nunca  mi  pulso  se  ha 
alterado;  nunca  he  sufrido  la  amarga  inquie- 
tud, la  duda,  la  incertidumbre  de  que  estoy 
poseído  en  este  momento.  Cuando  llegue  el 
instante  de  poner  en  egecucion  el  trágico  plan 
que  he  concebido,  habré  de  apelar  á  todas 
mis  fuerzas ;  tendré  que  luchar  valerosamente 
con  el  amor  á  la  vida  que  es  inseparable  del 
hombre  aun  en  los  casos  mas  desesperados; 
creo  que  me  temblará  la  mano  y  necesitaré 
cerrar  los  ojos  y  distraer  mi  pensamiento  para 
dejar  obrar  libremente  á  la  voluntad  en  todo 
el  lleno  de  su  incontrastable  omnipotencia. 
Pero  tengo  valor  y  moriré.» 

«Cuestión  es  esta  del  valor  que  no  se  ha 
dilucidado  mucho  todavía.  Yo  creo  que  el  valor 
es  relativo  como  todas  las  cosas;  que  cada 
hombre  tiene  un  valor  determinado  que  sirve 
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para  un  caso  dado,  fuera  del  cual  podría  pa- 
sar por  un  cobarde.  Hay  hombre  que  sirve  pa- 
ra batirse  y  baria  un  triste  papel  en  la  guer- 
ra:  hay  militar  que  espera  con  impavidez  la 
metralla  de  los  cañones  enemigos  y  temblaría 
ante  el  incierto  tiro  de  una  pistola  á  veinte  y 
cinco  pasos.  Un  picador  lucha  heroicamente 
con  un  toro  y  avanza  y  le  desafía  hasta  la  mi- 
tad de  la  plaza,  y  este  mismo  hombre,  cuyo 
valor  aplaude  todo  un  pueblo,  seria  tal  vez 
un  tímido  lancero.  Hay  el  valor  del  conspira- 
dor; el  valor  del  escritor  independiente;  el 
valor  del  tribuno;  cada  uno  en  su  puesto;  fue- 
ra del  cual  el  espíritu  se  enflaquece,  se  aho- 
ga y  se  amortigua  como  el  pez  fuera  del  agua 
y  como  el  águila  sin  el  aire.  Grandes  guerre- 
ros se  han  desmayado  al  sentir  sobre  el  cutis 
de  su  brazo  la  punta  de  una  lanceta;  sin  embar- 
go, no  poreso  creo  que  dejaban  de  ser  valien- 
tes. Lo  que  creo  es  que  muchos  guerreros,  mu- 
chos espadachines,  muchos  revolucionarios, 
muchos  hombres  acostumbrados  á  luchar  con 
fieras,  han  dejado  de  suicidarse  por  falta  d^ 
valor,» 


tíPor  lo  demás,  el  suicidio  no  es  un  acto 
criminal  ni  siempre  justificable.  Esta  es  una 
cuestión  que  pende  de  las  circunstancias.  Si 
un  hombre  se  mata  por  celos  ó  por  cualquie- 
ra incomodidad  pasagera,  hay  un  derecho 
para  reprenderle;  pero  no  diré  lo  mismo  res- 
pecto de  aquellos  hombres  cuyo  honor  recibe 
una  mancha  indeleble,  de  aquellos  hombres 
también  á  quienes  un  accidente,  hijo  de  la 
confianza  ó  de  la  imprevisión,  coloca  fuera  de 
la  sociedad.  El  hombre  que  tuviera  la  debili- 
dad de  robar  un  reloj,  una  sortija,  ó  una  cu- 
chara cuando  no  simplificara  la  indigencia,  la 
criminalidad  de  su  conducta,  y  que  descu- 
bierto fuera  sonrojado  públicamente,  arrojado 
del  circulo  de  sus  amigos,  repelido  del  seno 
délos  hombres  honrados,  qué  debia  hacer? 
Ni  la  humanidad  se  resentiria,  ni  la  natura- 
leza reprobaria  que  sus  padres  y  sus  amigos 
le  aconsejaran  el  suicidio,  porque  aconsejar 
el  suicidio  en  tales  casos,  seria  dar  al  mundo 
una  lección  de  alta  moralidad.» 
•    •*••••••••••••• 

«Yo  no  tengo  que  arrepentirme  de  ningu- 
na acción  deshonrosa:  dejo  la  existencia  por- 
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que  no  tengo  medios  de  conservar  la  vida. 
Al  fin  el  plomo  no  hará  mas  de  lo  que  baria 
el  hambre  y  la  miseria.» 

Al  llegar  aquí  Remigio ,  cuya  cabeza ,  como 
se  deja  ver  en  los  absurdos  principios  de  su 
artículo,  se  iba  ofuscando  demasiado,  recor- 
dó que  eran  las  siete  de  la  noche  y  que  tenia 
billete  para  asistir  al  teatro  principal  á  ver 
la  representación  primera  de  una  comedia  de 
don  Dionisio  Tacalamaca.  Tomó  el  sombrero 
y  salió  de  casa  diciendo: 

—Voy  á  ver  qué  tales  versos  hace  mi  rival; 
después  concluiré  mi  artículo. 

Remigio  no  habia  vuelto  á  ver  á  Cecilia  des- 
de la  noche  de  las  máscaras;  pero  esta  sin  em- 
bargo, como  si  gozara  en  atormentarle,  le  en- 
Tió  una  luneta,  único  medio  de  que  pudiera 
asistir  al  teatro  un  hombre  que  no  tenia  para 
comer.  Llegó  Remigio  al  teatro;  la  orquesta 
empezó  con  la  indispensable  sinfonía,  y  las 
localidades  fueron  ocupándose  insensiblemen- 
te. Cerca  de  Remigio  habia  dos  jóvenes  que 
hablaban  en  alta  voz,  y  el  poeta  no  perdió  una 
sola  de  sus  palabras. 
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—De  quién  es  esta  comedia?  preguntó  uno, 

—  Creo  que  sea  de  un  talTacalamaca. 

— Ah,  sí ,  de  ese  que  la  otra  noche  mató  á 
un  joven. 

—El  mismo. 

—Pero  cómo  no  le  habrán  formado  causa? 

—Es  muy  sencillo;  porque  pertenece  al 
bando  dominante. 

--Si  hubiera  sido  al  revés  ya  puede  que  es- 
tuviera ahorcado  el  vencedor. 

—  Es  claro;  en  España  no  hay  mas  ley  que 
la  del  embudo. 

Y  es  así:  en  España  el  que  manda  manda 
y  cartuchera  en  el  cañón ;  y  ahora  que  hemos 
tocado  esta  cuestión  por  incidencia,  vamos  á 
á  decir  algo  acerca  de  los  desafíos.  El  suici- 
dio es  una  cosa  condenada  por  la  moral,  por 
las  leyes,  por  la  religión  y  por  la  sociedad :  el 
duelo  está  prohibido  por  la  ley;  pero  está  ad- 
mitido por  la  sociedad,  y  tan  admitido,  que  á 
ios  ojos  de  lo  que  se  llama  sociedad  ^  es  un 
criminal  el  que  no  se  bate.  Esto  en  muchas 
ocasiones  es  justo,  porque  hay  lances  de  ho- 
nor que  ningún  hombre  bien  educado  debe 
rehusar;  pero  en  ciertos  casos  no,  y  mucho 


m^nos  cuando  los  hombres  luchan  con  fuer- 
zas desiguales. 

Prescindamos  de  la  situación  de  los  hom- 
bres, de  sus  compromisos  domésticos;  por- 
que claro  es  que  un  hombre  independiente  ar- 
riesga menos  en  los  lances  de  honor  que  un 
padre  de  familias  de  quien  dependen  muchas 
personas.  Creo  que  la  sociedad  no  puede  con 
todas  sus  reglas  de  caballería  condenar  á  la 
deshonra  al  hombre  casado,  ó  al  soltero  que 
tiene  padres  á  quienes  dar  de  comer,  porque 
haya  de  medir  su»armas  con  las  de  un  solte- 
ro aislado.  Esto  que  puede  pasar  por  un  axio- 
ma moral,  no  necesita  demostración.  Vamosal 
caso  en  quela  situación  particular  de  los  hom- 
bres es  igual,  en  que  lodos  arriesgan  poco  ó  to- 
dos se  esponen  á  perder  mucho.  Creemos  que 
dos  solteros  sin  compromisos  de  ninguna  espe- 
cie estén  siempre  en  iguales  circunstancias?  No 
por  cierto:  hay  esa  igualdad  de  circunstan- 
cias cuando  dos  hombres  que  se  baten  militan 
bajo  la  misma  bandera,  ya  sean  del  partido 
vencido  ya  pertenezcan  al  vencedor;  pero  ba- 
tirse el  hombre  que  está  perseguido  con  el 
que  tiene  influencia  con  el  gobierno,  equiva- 
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le  á  que  uno  se  bata  con  sable  y  otro  con  pis- 
tola. Cuál  es  siempre  el  resultado  para  el  que 
pertenece  al  partido  vencido?  Si  muere  tiene 
una  íntima  convicción  de  que  su  contrario  no 
sufrirá  la  mas  leve  persecución;  y  cuando 
peor  libre  el  vencedor  se  le  proporcionarán  pa- 
saporte y  recursos  para  irse  al  estrangero.  Si 
el  del  partido  vencido  mala  á  su  contrario, 
sobre  él  pesará  todo  el  rigor  de  la  ley;  la  jus- 
ticia le  condenará  á  espiar  su  crimen  en  un 
patíbulo.  Se  ve,  pues,  que  el  que  manda  tie- 
ne una  gran  ventaja  sobre  su  antagonista,  y 
que  la  sociedad  no  debe  llevar  á  mal  que  un 
progresista  huya  de  batirse  con  un  moderado 
cuando  los  moderados  mandan  y  vice-versa, 
del  mismo  modo  que  al  hombre  casado,  al 
hombre  de  familia,  al  hombre  de  compromi- 
sos se  le  dispensa  cuando  es  desafiado  por  un 
cualquiera  que  nada  tiene  que  perder  y  que 
tal  vez  recibe  un  favor  en  la  muerte. 

La  posición  de  Tacalamaca  habia  sido  muy 
ventajosa  en  esta  ocasión.  Al  dia  siguiente  de 
matar  á  Martin  ya  salió  por  las  calles  seguro 
de  no  ser  perseguido  por  los  tribunales,  y  en 
la  noche  de  la  representación  de  su  comedia 


estaba  libre  de  temor  entre  bastidores. 

El  telón  se  levantó.  Remigio  observó,  des- 
de que  los  aetoresse  presentaron  en  escena, 
que  la  comedia  de  Tacalamaca  empezaba  lo 
mismo  que  la  suya  :  la  segunda  escena  igual- 
mente, todas  las  que  siguieron  hasta  concluir 
el  primer  acto  eran,  no  un  plagio,  sino  un 
robo  descarado,  no  de  tal  cual  pensamiento, 
sino  de  toda  la  comedia  de  Remigio.  El  pú- 
blico aplaudió;  Remigio  aplaudió  también 
porque  aplaudía  á  su  obra  que  le  habia  si- 
do usurpada  villanamente.  Dolorosa  era  la  si- 
tuación de  este  desgraciado  aquella  noche. 
Veia  á  Cecilia,  á  la  ingrata  Cecilia  que  tau 
bien  interpretaba  su  papel  de  coqueta.  Ella 
arrancó  durante  toda  la  comedia  repetidos 
aplausos,  porque  la  comedia  entusiasmaba 
al  público  que  dejaba  de  aplaudir  algunas  be- 
llezas por  no  perder  otras  y  aquellos  versos 
tan  buenos,  tan  sentidos,  tan  dulces;  aque- 
llas situaciones  tan  dramáticas;  la  comedia, 
en  fin,  que  tan  buen  éiito  tenia  era  de  Re- 
migio, que  sentado  en  su  luneta  scntia  un  pla- 
cer indefinible  de  ver  su  obra  aplaudida,  al 
paso  que  esperiraenlaba  un  dolor  acerbo  al 
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ver  que  le  habian  robado  su  obra,  y  que  los 
aplausos  que  él  arrancaba  con  los  delicados 
sentimientos  de  su  corazón,  con  los  bellos 
rasgos  de  su  fantasía,  redundaban  en  bene- 
ficio de  un  hombre  odioso,  de  un  rival.  Hu- 
biera querido  silbar  la  función;  pero  no  podía 
hacer  traición  á  su  alma,  no  podía  prescin- 
dir del  amor  que  tenia  á  su  obra,  del  cari- 
no que  todo  poeta  tiene  á  sus  versos.    .    .  . 

La  función  se  acabó:  el  autor  fué  llama- 
do á  las  tablas  y  Tacalamaca  salió  agarrado 
de  la  blanca  y  torneada  mano  de  Cecilia  á  re- 
coger las  coronas  que  se  le  arrojaron  y  que 
pertenecían  á  Remigio ,  porque  como  la  co- 
medía ,  eran  una  propiedad  legítimamente 
suya. 

Remigio  cayó  en  un  profundo  letargo; 
cuando  volvió  en  sí,  el  teatro  estaba  casi  to- 
do desocupado.  Salió  del  teatro  y  á  la  puerta 
>ió  á  Cecilia  y  á  don  Dionisio  que  monta- 
ban en  el  coche. 

—  Lo  menos  te  vale  mil  duros,   dijo  Ce- 
cilia. 

—  Yo  le  los  regalo,  respondió  Tacalamaca. 

—  Cuánto  te  quiero!  esclamó  la  actriz.... 
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cres  tan  bueno  para  mí!  Eso  es  amar. 

—  Me  querrás  siempre? 

—  Hasta  la  muerte!!! 
El  coche  partió. 

Remigio  se  fué  á  su  casa  cabizbajo,  abra- 
sado por  el  pesar,  esforzándose  para  llorar  la 
pena  que  le  abrasaba  el  corazón. 

A  los  pocos  dias  se  insertó  su  artículo  so- 
bre e\  suicidio  tn  varios  periódicos,  y  Re- 
migio desapareció  sin  que  se  volviera  á  saber 
su  paradero.  Su  nombre  se  eclipsó  con  él.  No 
hubo  para  su  desgracia  una  lágrima,  ni  un 
suspiro....  ni  siquiera  un  recuerdo  ! 


FIN. 


Un  tronera. 


POR 


ducLii      r^lHatluiCí;     ^lüctaaó. 


DIABLURA  ROAUNTICA, 


Tronera  es  un  hombre  de  trueno,  alocado, 
como  si  digéramos ,  un  calavera.  De  estos  que 
hacen  las  cosas  y  luego  las  piensan ,  que  quie- 
ren á  un  amigo  mas  que  á  su  dama  y  se  desa- 
fian con  él  á  muerte  por  una  mala  jugada  de 
solo  ó  de  villar.  Que  gozan  en  ver  rabiar  al 
prógimo  y  le  dan  una  paliza  sin  mas  inten- 
ción que  la  de  divertirse.  En  fin,  un  calavera 
es  un  calavera,  y  no  digo  mas  porque  todas 
las  esplicaciones  del  mundo  dejarían  pálida  é 
incompleta  la  definición. 

Pues  hombre  de  esle  tenor  era  don  Félix 
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Crespo  cuando  tenia  veinte  navidades,  y  estas 
veinte  navidades  no  sé  si  las  cumplió  el  ano 
de  1840  ó  el  de  1800.  Es  verdad  que  tampoco 
sé  cuándo  nació;  pero  por  un  cálculo  pruden- 
te se  pued«  asegurar  que  nació  veinte  años 
antes  de  cumplir  las  veinte  navidades,  y  ven- 
gan Ne\\tones  y  Mangiameles  á  demostrar 
que  este  no  es  un  evangelio  aritmético.  Pero 
lo  que  menos  importa  es  saber  la  fecha  del 
nacimiento,  de  las  veinte  navidades  y  de  la 
muerte  de  don  Félix  Crespo,  ni  quiénes  fue- 
ron sus  padres  (sobre  este  particular  solo  sé 
que  su  padre  era  un  tal  Crespo,  hijo  de  otro 
que  también  se  llamaba  Crespo).  Basta  saber 
que  don  Félix  vivia  en  Madrid  y  también  de- 
cía que  estudiaba,  cosa  que  no  le  vieron  ha- 
cer jamás,  sin  embargo  de  que  en  los  cursos 
que  estudió  de  gramática,  siempre  salió  so- 
bresaliente según  las  certificaciones;  en  filo- 
sofía sobresaliente,  eii  matemáticas  sobre- 
saliente, y  en  seis  años  de  medicina  tenia 
SSSSSS,  que  á  fuerza  de  eses  podía  ser  un 
Sabio,  un  Salomón,  un  Séneca,  un  Sófocles, 
un  san  Simón  y  hasta  un  Serenísimo  Señor 
Senador,  cosa  bien  estraña  por  cierto.  Los 
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profesores  le  perdonaban  todas  las  faltas  y  le 
mimaban.  Unos  lo  achacaban  á  recomenda- 
ciones y  otros  á  dinero;  pero  personas  mejor 
informadas,  me  han  dicho  con  mucha  reser- 
va, y  yo  suplico  á  mis  lectores  que  guarden 
el  secreto,  que  don  Félix  Crespo  se  presen- 
taba á  un  catedrático  y  decia:  si  usted  me 
reprueba  le  saco  la  lengua  ;  si  me  da  mala 
nota  le  cruciiico ,  y  únicamente  puede  librar- 
se de  mis  garras  diciendo  que  soy  un  gran 
estudiante ,  un  asombroso  estudiante,  el  tipo 
de  los  estudiantes.  El  hombre  que  no  queria 
verse  sin  lengua  porque  no  le  llamárau  des- 
lenguado, ni  queria  verse  en  la  cruz  porque 
no  tenia  vocación  de  mártir ,  por  toda  contes- 
tación tomaba  la  pluma  y  escribía:  «Don  Fu- 
lano de  Tal  Y  otras  yerbas  ,  caballero, etc. 5  y 
profesor,  etc..  Certifico  que  don  Félix  Crespo, 
ha  seguido  el  curso  de  este  año  con  indecible 
constancia  y  aplicación  contestando  en  los 
exámenes  como  un  papagayo  á  las  preguntas 
que  se  le  han  hecho,  por  todo  lo  cual  ha  me- 
recido la  nota  de  sobresaliente;  sintiendo  yo 
que  no  haya  otra  mas  sobresaliente  que  la  de 
sobresaliente;  pues  en  este  caso  bien  la  me- 
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rccia  el  sobresaliente  escolar  don  Félix  Cres- 
po. Y  para  que  conste  doy  esta  que  firmo  en 
Madrid,  etc. —  Fulano  de  Tal  y  otras  yerbas.» 
Don    Félix   Crespo,  era  inclinado  á  todo 
lo  raro  y  estravagante.  Habia  función  en  el 
Liceo,  y  se  encontraba  elegante?  pues  se  iba 
á  casa  antes  á  ponerse  el  frac  mas  roto  y  re- 
mendado, y  la  corbata  mas  pobre,  y  el  pan- 
talón mas  amanzanado,  es  decir,  menostra- 
billesco.  Se  trataba  de  ir  á  comer  callosa  una 
taberna?  Allá  se  colaba  don  Félix  con  rico 
guante  blanco  ,  frac  negro  de  toda  moda,  y 
pantalón  casilareuo,  es  decir,  abotinado  y 
oprimido  como  cintura  de  doncella.  En  el  ca- 
fé nunca  hacia  cosa  á  derechas.  Si  pedia  dul- 
ce se  lo  hablan   de  servir   en  vaso;  si  pedia 
sorbete  se  lo  habian  de  dar  en  taza;  y  si  to- 
maba licores  ó  café  era  preciso  que  se  lo  die- 
ran en  la  misma  bandeja. 

Sucedió  un  día,  que  paseando  don  Félix 
por  el  Prado,  pasaba  un  respetable  anciano 
con  dos  chicas  como  dos  luceros.  En  las  fac- 
ciones se  echaba  de  ver  que  las  muchachas 
eran  hijas  de  su  padre  y  que  era  su  padre  el 
que  las  acompañaba.  Asi  como  á  otro  se  le 
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hubiera  antojado  enamorarse  de  una,  á  don 
Félix  se  le  antojaron  las  dos,  y  sin  andarse  en 
chiquitas  ,  se  encaminó  hacia  el  papá  y  las  hi- 
jas diciendo:  Oh  queridos  amigos!  cuánto 
deseaba  ver  á  ustedes!  Dónde  viven  ustedes 
ahora?  — «Donde  siempre;  calle  de....  núme- 
ro... cuarto....»  contestó  el  padre  tartamu- 
deando y  dijo  el  cuarto,  el  número  y  la  ca- 
lle  pero  anadió:  quién  es  usted?  No  tengo 

el  gusto  de  conocerle.  — No  es  estraño,  res- 
pondió don  Fetix;  yo  tampoco  he  tenido  la 
fortuna  de  conocer  á  ustedes  hasta  este  mo- 
mento venturoso ,  pero  procuraré  que  nos 
veamos  mas  á  menudo.  Y  se  despidió  dejan- 
do á  una  chica  estupefacta,  á  otra  en  Belén  y 
al  padre  en  Babia.  Le  entró  tal  temblor  al  bue- 
no de  don  Agapito  (así  se  llamaba  el  padre), 
que  le  sonaban  los  faldones  como  si  fueran 
cascabeles.  Vamos,  vamos  á  casa,  dijo,  que 
quiero  dar  orden  de  que  llame  quien  llame  no 
le  abran  la  puerta. 

Llegaron  á  casa  y  tiraron  del  cordón,  na- 
die respondía;  sin  duda  la  señora  mamá  es- 
taba también  de  bureo  ó  se  habia  dormido. 
Tilín,  tilin,   tilin.— Nada.  — Tilin,   lirilirin, 
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linlin  tirilirin. —Quién?  — Abre, dijo  don  Ag?- 
pito  muy  incomodado;  pero  cómo  se  quedó 
el  buen  hombre  cuando  vio  que  el  que  Ic 
abria  la  puerta  era  don  Félix  Crespo,  el  ca- 
lavera del  paseo!  A  todo  esto  la  señora  salia 
de  allá  dentro  llorando  como  una  Magdalena, 
Una  de  las  hijas  se  desmayó  y  se  dejó  caer  en 
brazos  de  la  madre ,  la  madre  se  desmayó  y 
cayó  en  los  del  marido,  á  este  le  dio  una  con- 
goja y  cayó  en  los  de  don  Félix,  y  don  Félix 
los  tumbó  d  todos  en  el  santo  suelo  diciendo 
á  la  muchacha  que  estaba  punto  menos  que 
para  desmayarse;  vamos,  que  esto  no  mere- 
ce la  pena. 

Y  cuando  los  otros  volvieron  en  sí,  no 
encontraron  á  la  señorita  ni  á  don  Félix 
Crespo. 

Poco  tiempo  después  se  dijo  que  don  Fé- 
lix se  habia  espalriado  con  la  hija  de  don  Aga- 
pito;  pero  nadie  supo  á  punto  fijo  su  parade- 
ro. Otros  le  daban  en  Madrid  y  suponian  que 
habiéndose  dejado  crecer  toda  la  barba  y  ta- 
pando sus  espresivos  ojos  con  unas  antiparras 
verdes;  de  cuando  el  rey  rabió,  era  imposi- 
ble conocerle.  Todos  los  dias,  además,  habia 
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noticias  de  calaveradas  poco  comunes  en  k 
corte  y  todas  ellas  llevaban  el  sello  diabólico 
del  carácter  de  don  Félix.  Por  egemplo,  se 
contó  que  habiendo  visto  á  un  tio  cazadoF 
pregonando  un  conejo  se  conjuraron  unos- 
cuantos  jóvenes  para  hacerle  creer  que  era 
gallo.  Cuánto  ({uiere  usted  por  ese  gallo?  di- 
jo el  primero  que  salió.— No  es  gallo  que  es 
conejo,  respondió  el  buen  hombre  y  siguió  su 
camino  sin  hacer  caso  de  aquel  tarambana 
mozalvete.  Pero  no  anduvo  muchos  pasos 
cuando  salió  otro  que  le  preguntó  también: 
cuánto  vale  ese  gallo?  — Xo  es  gallo  que  es 
conejo ,  volvió  á  decir  el  hombre ;  no  sin  alzar 
la  mano  y  bajar  la  vista  por  ver  si  no  estaba 
en  un  error.  Salió  el  tercero  y  le  dijo:  cuánto 
vale  ese  galio?  Volvió  á  mirar  el  conejo  des- 
pués de  restregarse  los  ojos  el  pobre  cazadoc 
y  decia  para  sí:  si  tendré  yo  la  vista  mala? 
Las  orejas  son  de  conejo ,  las  patas  son  de  co- 
nejo, no  tiene  alas  ni  pico,  vaya,  no  es  gallo, 
no,  y  prosiguió  gritando:  quién  me  compra 
este  conejo?  Salió  entonces  de  un  portal  un 
hombre  con  muchas  barbas,  agazapado  de- 
trás de  UDos  anteojos  verdes,  y  por  la  grave- 
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dad  del  paso  y  del  trage  le  tuvo  el  del  conejo 
por  un  caballero  formal.  Hombre!  qué  gallo 
tan  hermoso  !  dijo  este  apareciendo  súbita- 
mente: cuánto  vale  ?  El  del  conejo  volyió  á 
mirar  su  prenda  y  después  de  un  buen  rato 
de  examen  y  meditación  le  alargó  diciendo: 
dos  pesetas. 

VLvia  en  Madrid  un  boticario  muy  pobre 
llamado  don  Matías,  que  tenia  roto  un  cristal 
del  despacho,  y  no  pudiendo  componerlo  de 
otro  modo,  había  puesto  un  papel  en  el  hue- 
co que  era  de  tercia  en  cuadro.  A  la  noche  si- 
guieute  de  empapelar  la  vidriera  dicen  que 
pasó  un  joven;  metió  la  caheza  por  el  papel  y 
dijo  muy  sereno  :  adiós  seííor  don  Matias.  Pu- 
so el  pacientísimo  boticario  otro  papel  que 
fué  roto  á  la  noche  siguiente  por  la  misma  ca- 
beza al  saludo  cargante  de  :  adiós  señor  don 
Matias.  Amostazado  el  boticario  juró  vengar- 
se y  esperó  al  otro  dia  con  un  garrote  de  en- 
cina. El  joven  calavera  conoció  que  á  la  ter- 
cera podia  costarle  caro  y  dijo,  si  he  de  pagar 
yo  que  pague  el  demonio.  Tenia  en  su  casa 
una  estatua  no  se  sabe  si  era  de  algún  sa- 
bio,  de  algún  santo  ó  de  algún  diablo;  co- 
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gióla  debajo  del  capote  y  tomó  el  trote  hacia 
la  botica.  Bueoas  noches  señor  don  Matías, 
dijo  metiendo  por  el  papel  la  cabeza  de  la  es^ 
tátua.  El  boticario  que  le  esperaba  muy  ar- 
mado de  garrote  levantó  las  dos  manos  y  de- 
jó caer  la  porra  diciendo  :  págalas  toáa^^aor 
tas  arrastrado  I  .•!  ii-íno-i 

Y  dio  tal  golpazo  en  la  dura  cabeza  de  la 
estatua  que  al  estremecimiento  de  las  made- 
ras cayeron  todos  los  demás  cristales  hechos 
harina.  Cuando  el  boticario  buscaba  á  la  puer- 
ta el  cadáver  del  insolente  mozo  que  le  insul- 
taba, ya  estaba  este  contando  á  sus  amigos 
el  estropicio  que  habia  causado  al  desventu- 
rado doH  Matias. 

Todas  estas  calaveradas  que  se  divulga- 
ban por  Madrid,  hacian  creer  que  don  Félix 
Crespo  no  andaba  muy  lejos.  Sin  embargo  de 
eso,  al  cabo  de  un  año  se  decidió  don  Agapi- 
lo  á  ir  á  los  toros  y  á  la  comedia  con  su  únit- 
ca  hija  y  su  muger.  jf) 

Era  dia  de  gran  entrada:  no  sé  si  picaban 
Corchado  ó  Sevilla  y  si  mataban  Montes  ó  Ro- 
mero, como  que  no  me  han  contado  tampoco 
la  fecha  de  la  corrida.  Lo  que  si  me  han  dicho 
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es,  que  los  toros  eran  muy  malos  porque 
amaban  al  prógimo  como  á  sí  mismos.  Los  to- 
ros son  como  los  médicos  y  los  militares 
que  solo  á  fuerza  de  asesinatos  adquieren  ce- 
lebridad. El  último  de  este  día  fué  de  prueba. 
Cuatrocientos  caballos  quedaron  tendidos  sin 
contar  los  heridos  y  contusos.  Mató  cinco  pi- 
cadores, veinte  banderilleros,  tres  espadas  y 
un  alguacil.  El  cuarto  espada  tiritaba  como 
un  tembleque.  Todo  se  le  volvia  suerte  de 
aquí ,  treta  de  allá ,  volteretas  y  mas  voltere- 
tas, y  á  todo  esto  llovían  insultos  sobre  su 
alma  que  era  una  maldición.  Anda  ladrón! 
Anda  cobarde!  Anda  feo,  asesino,  borracho! 
de  tal  modo  apurando  su  paciencia  que  no 
pudo  menos  de  decir :  si  hay  algún  valiente 
que  se  atreva  con  la  fiera,  que  baje.  {  ^-^'^^ 
No  habia  acabado  de  decirlo  cuando  urt 
mozo  atolondrado  saltó  la  barrera,  le  quilo  la 
aspada,  y  con  gran  asombro  del  público  se 
dirigió  lleno  de  impávida  serenidad  al  animal 
carnívoro.  En  su  vida  las  habia  visto  mas 
gordas;  pero  le  sucedía  lo  que  á  muchos  va- 
lientes, que  sin  conocimiento  maldito  de  la 
esgrima,  suelen  plantar   una  cuchillada  al 


-179- 

liombre  mas  inteligente  y  esperimentado.  En- 
tra! dijo  al  toro  tirándole  el  sombrero;  entra 
y  acaba  con  esta  humanidad !  y  así  que  vio  al 
toro  cerca  de  si  esclamó:  ah  pobre  zascandil, 
que  te  gané  por  la  mano! 
-^  El  toro  cayó  cuan   largo  era,  sin  mover 
uha  pata  siquiera.  Una  salva  de   ¡vivas!   y 
una  tempestad  de  palmadas  del  público   im- 
pedian  al  presidente  hacer  oir  su  voz  que  de- 
cía :  mozo ,  va  usted  á  dormir  á  la  cárcel  por 
salir  á  la  plaza  sin  permiso  de  la  autoridad! 
El  héroe  de  la  fiesta  era  don  Félix  Crespo,  pa- 
ra que  por  eso  se  acobardara  :  «la  autoridad? 
contestó.  Yo  no  sé  ni  he  sabido  nunca  lo  que 
es  autoridad,»  y  salió  de  la  plaza  entre  los 
bravos  y  vivas  de  la  multitud. 

Era  ese  hombre  funesto!  oyó  decir  á  un  vie- 
jo en  la  retirada ;  vamos ,  vamos  lejos  de  aquí 
donde  no  nos  vea.  Entremos  en  un  café,  res- 
pondió la  muger.y  después  veremos  si  todavía 
hay  billetes  en  el  Príncipe.  La  hora  era  avan- 
zada y  cuando  llegaron  al  teatro  la  función 
se  iba  á  empezar,  solo  quedaban  dos  asien- 
tos de  cazuela,  números  cinco  y  siete  ,  y  un 
sillón  de  la  izquierda  que  tomaron  sin  re- 
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paro  y  se  colocaron    imedialamenle. 

En  el  número  6,  entre  hija  y  madre,  ha- 
bía una  señora  grave,  toda  vestida  de  negro 
y  con  el  velo  echado,  á  quien  instaron  para 
si  quería  cambiar  de  asiento;  pero  era  tan 
impolítica,  que  rehusó,  dando  por  toda  res- 
puesta en  seco:  estoy  aquí  bien.  La  cazuela 
estaba  mas  agitada  que  de  ordinario:  pare- 
cía que  hasta  por  el  olfato  conocian  la  apari- 
ción de  algún  animal  anfibio.  La  comedia  es- 
taba llena  de  lances  que  hacían  estremecer  á 
la  madre  y  á  la  hija;  pero  cuando  llegaron  á 
la  escena  en  que  un  joven  atrevido  asediaba 
a  una  casada  virtuosa  sin  fuerzas  para  resis- 
tir: Qué  inmoral  es  esto,  dijo  la  madre.  Pero 
usted  conoce  muy  bien  que  pudiera  ser  histó- 
rico, respondió  la  del  velo,  y  la  madre  se  de- 
jó caer  sobre  su  hombro  desmayada.  La  hi- 
ja no  advertia  nada  de  esto  embebida  en 
otro  incidente  dramático  de  mucho  interés» 
El  seductor  de  la  madre  robaba  una  de  las  hi- 
jas y  la  arrancaba  del  seno  paternal  acaso  pa- 
ra siempre;  y  á  dónde  la  llevará?  esclamó  so- 
llozando la  joven  de  la  cazuela.  Parece  her- 
mana de  usted  según  la  interesa,  contestó  la 
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del  velo,  y  la  muchacha  cavó  también  des- 
mayada sobre  el  hombro  derecho  de  la  lapa- 
da. La  cazuela  era  un  laberinto,  el  teatro  uii 
guirigay,  el  escenario  un  galimatías.  Don 
Agapito  que  presenciaba  la  catástrofe  desde 
el  sillón,  corría  como  un  gamo  á  la  cazuela. 
Cuando  entró  en  ella,  todas  las  mugeres  huían 
de  la  del  velo  como  si  fuera  un  basilisco.  Don 
Agapito  entró  en  sospechas,  y  sin  mas  ni  mas 
arrancó  la  blonda  á  la  misteriosa  tapada ,  de- 
jando ver  los  ojos  sarcástícos  de  Crespo,  y  dos 
patillas  como  dos  cepillos  que  hacían  con  el 
trage  de  muger  un  espantoso  contraste. 

Una  docena  de  hombres  se  lanzaron  sobre 
él,  y  aunque  ninguno  supo  si  le  habia  pega- 
do ó  no,  se  le  encontraron  accidentado  y  casi 
moribundo  al  levantarse.  Yo  muero!  decía, 
queme  lleven  al  hospital!  Ninguno  quería 
cargar  con  él ;  pero  don  Agapito  que  hubiera 
deseado  verle  si  era  posible  en  la  sala  de  los 
tinosos,  le  tomó  á  cuestas  y  pian  piano  le  con- 
dujo á  donde  solicitaba.  Cuando  entró  en  el 
hospital  se  dejó  caer  el  fingido  moribundo  y 
dando  una  carcajada  satánica  le  dijo  al  fati- 
gado don  Agapito:  no  es  verdad  que  tengo 
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nial  peso  para  difunto?  El  viejo  que  conoció 
la  pillada  se  quiso  retirar  avergonzado;  pero 
Crespo  se  lo  estorbó  diciendo:  poco  á  poco, 
ahora  me  toca  á  mí.  Y  agarrando  á  don  Aga- 
pito  por  la  cintura  le  condujo  á  la  sala  de  los 
locos.  Don  Agapito  porfiaba  que  estaba  en  su 
sano  juicio  ;  pero  como  Crespo  era  conocido 
del  colegio  por  haber  estudiado  medicina,  fué 
creido  de  los  practicantes  que  encerraron  al 
buen  viejo,  dejándole  por  mucho  favor  en  Ut 
bertad  las  piernas  y  los  brazos. 

La  luna  entraba  por  la  ventana  que  daba 
á  la  parte  de  Atocha,  y  á  su  tibio  resplandor 
se  divisaban,  causando  horror  y  miedo,  los 
visages  de  los  maniáticos.  Uno  que  se  levan- 
taba en  camisón  á  representar  un  pasage  del 
Kdipo,  otro  que  dcfendia  un  pleito,  otro  que 
cantaba  el  entierro  de  sus  padres  concluyen- 
do con  un  solo  de  siguidillas  ó  jota  aragone- 
sa ,  cuando  vino  á  interrumpirles  una  loca  es- 
capada de  la  sala  de  mugeres,  que  de  un 
brinco  se  plantó  en  los  hombros  de  don  Aga- 
pito ,  de  otro  se  abalanzó  á  un  garfio  pendien- 
te del  techo  y  metiendo  el  pincho  por  deba- 
jo  de    la    barba   sacó    los   sesos  pegados  en 
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la  punta.  Todos  los  locos  se  arremolinaron  á 
contemplar  tan  aterrador  espectáculo,  y  has- 
ta el  supuesto  loco  don  Agapito,  con  los  ojos 
encendidos  y  ios  labios  vertiendo  espumara- 
jo, cayó  en  el  snelo  sin  sentido  esclamando: 
hija  mia!  hacia  un  año  que  mis  brazos  pa- 
ternales no  la  acariciaban!!! 

Los  rayos  de  la  luna  cada  vez  penetraban 
con  mas  esplendor  en  aquel  asilo  de  desespe- 
ración. Lágrimas  frías  resbalaban  por  las  me- 
gillas  de  don  Agapito  y  la  confusión  de  su  ce- 
rebro casi  no  le  dejaba  oir  el  ruido  de  una  ca- 
lesa que  pasaba  y  una  voz  que  gritaba:  don 
Agapito!  don  Agapito!  Asomóse  como  pudo  á 
la  ventana  y  en  el  metal  de  la  voz  que  pro- 
nunciaba su  nombre,  conoció  al  infernal 
Crespo. 

—  Y  mi  muger?  dijo  el  desventurado  viejo. 

—  No  queria  dejarme  andar  y  la  rueda  de 
este  calesín  ha  pasado  sobre  su  pescuezo, 
contestó  el  caminante. 

—  Y  ha  muerto? 

—  Toma,  no  que  no. 

—  Y  mi  querida  hija? 

—  Aquí  la  llevo. 
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—  Cómo  que  llevarla?  Es  mi  hija. 

—  Sí  seuor  ;  pero  yo  me  la  llevo.  » 

—  Ella  no  le  quiere  á  usted.  '■ 
—No  lo  sé,  pero  yo  me  la  llevo. 

-r-Es  usted  un  tunante,  un  galopín,  un  vi- 
llano. 

—  Sí  señor,  pero  yo  me  la  llevo.  i 

—  Yo  te  maldigo,  infame! 

Aquí  dio  una  carcajada  Crespo  que  hizo 
erizar  los  cabellos  al  viejo,  y  partió  con  U 
calesa  sin  dar  otra  contestación  que,  arre 
coronelall! 
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II. 


Pasaron  días,  pasaron  meses,  pasaron  años 
sin  tenerse  noticia  del  paradero  de  Crespo  y 
su  querida.  Don  Agapito,  que  merced  á  la 
buena  asistencia  y  conocimientos  de  los  fa- 
cultativos, habia  curado  de  su  locura,  se  en- 
tretenía por  el  dia  en  ir  á  caza  ó  á  pescar  al 
canal,  y  á  eso  del  anocher  se  metía  en  la  par- 
roquia á  rogar  por  el  alma  de  su  muger  y  sus 
hijas,  víctimas  las  tres  del  insaciable  tronera 
protagonista  de  esta  fábula.  Mientras  el  vie- 
jo descansa  un  poco  y  contemplamos  su  as- 
pecto sombrío,  su  gesto  displicente,  retra- 


-186- 
lando  al  corazón  que  lucha  con  la  cólera  y  el 
resentimiento;  mientras  con  paso  trémulo 
concurre  por  la  milésima  vez  á  hincar  la  ro- 
dilla en  el  altar  de  su  devoción,  observemos 
no  muy  distante  del  templo  una  taberna  gra- 
duada de  botillería  y  con  ribetes  de  fonda. 
Hay  en  Madrid  muchas  trampas  de  esta  espe- 
cie, merced  á  las  preocupaciones  aristocráti- 
cas de  la  sociedad.  La  sociedad  no  lleva  á  mal 
el  que  se  beba  vino,  sino  el  que  se  pongan  los 
pies  en  el  umbral  de  una  puerta,  en  cuya 
muestra  diga:  Taberna  ó  Despacho  de  vino. 
Así  es  que  los  tarberneros  que  no  han  creído 
conveniente  á  sus  intereses  el  d^^sprenderse 
de  la  gente  de  levita,  porque  saben  que  entre 
la  gente  de  levita  hay  tantos  borrachos  co- 
mo entre  la  de  chaqueta,  han  ideado  un 
medio  de  convergir  á  los  bebedores  de  to- 
das clases  y  calibres,  buscando  para  es- 
tablecer su  industria  tiendas  de  dos  puer- 
tas: en  la  una  se  ve  el  mostrador  con  dos 
jarras,  una  de  vino  tinto  y  otra  de  vino  blan- 
co, y  los  correspondientes  vasos  á  las  medi- 
das de  cuartillo  y  medio  cuartillo  que  en  el 
mostrador  descansan  boca  abajo.  Generalmen- 
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Ic  hay  reloj  de  pared  con  la  esfera  estercolar- 
da  por  las  moscas,  y  lo  que  no  faltan  en 
abundancia  son  unos  bancos  de  pino  guarne- 
cidos de  grasa,  coniparables  solo  á  las  mesas 
de  la  misma  habitación.  Encima  de  la  puerta 
donde  todo  esto  se  encuentra,  dice:  Taberna 
de  vino,  como  si  fuera  lícito  decir  taberna  de 
cholate.  La  puerta  inmediata  es  un  misto  en- 
tre puerta  y  balcón.  Parece  balcón  porque  tiene 
persianas  verdes,  y  parece  puerta  porque  está 
en  el  piso  bajo  al  nivel  de  las  aceras.  Encima  de 
esta  puerta-ventana  se  lee:  Cerveza,  y  den- 
tro hay  tal  vez  todo  cuanto  se  quiera  menos 
cerveza.  Es  en  el  ambigú  de  la  taberna  don- 
de los  melindrosos  aristócratas  devoran  chu- 
letas de  carnero,  chorizos  cocidos,  sardinas! 
con  casaca  y  los  sabrosos  y  grasicntos  callos 
que  hacen  á  cualquiera  chuparse  los  dedos, 
aunque  no  sea  mas  que  porque  no  se  pe- 
guen. 

Tal  es  el  sitio  que  ocupa  don  Félix  Crespo 
con  otros  varios  amigos,  en  celebridad  del 
último  triunfo  conseguido  por  aquel  malva- 
do.—Ois?— dijo  á  los  demásllevando  á  la  bo- 
ca el  vaso.  No  pudo  apurarlo  sin  estremo- 
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cerse,  á  la  mitad  del  trago  tuvo  que  descan- 
sar, se  pasó  la  mano  por  la  frente,  tendió  la 
vista  á  un  entierro  que  cruzaba  la  calle  y  co- 
mo animado  de  mayores  fuerzas  para  el  cri- 
men apuró  lo  restante  del  vino  esclamando: 
á  la  salud  de  la  difunta.  Bravo!  bravo!  gri- 
taron los  que  le  acompaííaban,  que  eran  dig- 
nos discípulos  de  Crespo  en  la  carrera  de  la 
prostitución,  y  orgulloso  el  maestro  con  el 
aplauso  de  aquella  ebria  sociedad,  contóles  la 
satisfacción  de  su  alma  por  la  muerte  de  su 
última  muger,  á  pesar  de  lo  repugnante  que 
había  sido  para  él  tan  terrible  asesinato.  Es 
la  única  muger,  dijo  enterneciéndose,  que  he 
querido  con  frenesí.  Por  mucho  tiempo  ha 
ha  egercido  sobre  mí  un  poder  ilimitado.  Tan 
imposible  me  pareció  antes  de  conocerla  ha- 
llar una  persona  capaz  de  enfrenar  mi  liber- 
tinage,  como  después  de  amarla  romper  las 
cadenas  con  que  habia  amarrado  mis  piernas, 
mis  brazos  y  mis  pasiones.  He  tenido  días  de 
cobarde  letargo  en  que  á  la  manera  de  aque- 
lla serpiente  que  al  sonido  de  un  instrumento 
músico  se  deja  matar,  hubiera  permitido  al 
dulce  halago  de  su  voz  despcdazarcste  corazón 


-189- 
que  en  el  sepulcro  han  de  respetar  los  gusa- 
nos. Pero  se  empeñó  en  que  no  habia  de  que- 
rer á  nadie  mas  que  á  ella,  y  yo  recobrando 
mis  enervados  bríos,  la  sentencié  á  no  dar- 
me mas  celos.  Ya  ven  ustedes  que  lo  he  cum- 
plido. Es  la  sétima  de  las  que  la  Iglesia  per- 
mite. 

—  La  sétima?  dijeron  los  otros,  pues  es  us- 
ted capaz  de  segar  mas  cabezas  de  mugeres 
que  un  gallego  espigas. 

En  este  instante  pasaban  de  vuelta  los  se- 
pultureros y  demás  que  acompañaban  al  ca- 
dáver. 

—La  habrán  enterrado  ya?  no  pueden  ha- 
ber concluido  tan  pronto,  dijo  uno. 

^  Vamos  á  verlo ,  respondió  Crespo  ;  y  cin- 
co minutos  después  ya  estaban  escandalizan- 
do en  la  iglesia  y  fastidiando  á  los  devotos 
que  se  marchaban  á  paso  redoblado.  Solo  un 
viejo  tuvo  valor  para  permanecer  allí ,  y  por 
no  ser  interrumpido  en  las  oraciones  que  al 
Todopoderoso  dirigía,  se  zambulló  en  un  con- 
fesonario. Los  alborotadores  lo  observaron  y 
con  mucho  silencio  y  disimulo  le  cerraron 
las  portezuelas  y  ventanas,  que  clavaron  para 
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mayor  seguridad.  La  gente  despejó  la  iglesia? 
los  calaveras  tomaron  el  pendingue,  y  el  sa- 
cristán dio  una  vuelta  á  la  llave  y  se  fué,  de- 
jando dentro  una  muerta  guardada  en  una  ca- 
ja y  un  vivo  sepultado  en  un  confesonario. 

El  vivo  era  el  buen  don  Agapito  y  la  muerta 
era  su  hija  Eduvigis,  que  ya  es  hora  de  que 
digamos  su  nombre. 

Como  las  doce  de  la  noche  serian  cuando 
un  quejido  lúgubre  y  penetrante,  salido  de 
hacia  donde  el  cadáver  estaba,  vino  á  sacar 
al  viejo  de  su  éxtasis.  Su  acalorada  imagina- 
ción le  dibujó  mil  visiones  fantásticas  en  to- 
dos los  ángulos  del  templo.  Aplicó  su  pupila 
á  la  rejilla  del  confesonario,  y  solo  vio  una 
lámpara  moribunda  al  rededor  de  la  cual  re- 
voloteaban las  lechuzas  sedientas  del  aceite 
que  gota  á  gota  habia  sorbido  la  torcida.  El 
aletazo  de  una  de  ellas  dejó  á  oscuras  aquella 
mansión  de  horror,  y  segunda  vez  repitieron 
las  bóvedas  el  triste  eco  de  un  gemido  fe- 
menil. 

El  viejo ,  antes  cobarde  y  atolondrado ,  sa- 
có fuerzas  de  flaqueza  esta  vez,  rompió  de  un 
puñetazo  la  rejilla  de  su  prisión,  y  tentando 


-191- 

aquí  y  tropezando  allá,  llegó  á  la  mitad  de 
la  iglesia.  Ya  no  habia  luz  en  el  templo  ni 
luna  en  el  horizonte;  el  tibio  fulgor  de  las 
estrellas  penetraba  lánguidamente  por  las  al- 
tas ventanas,  esparciendo  dentro  un  crepús- 
culo vago  é  indefinible  que  apenas  se  dife- 
renciaba de  las  tinieblas.  Con  tan  escasa  luz 
es  imposible  percibir  un  objeto  apacible  y 
sosegado  ;  pero  regularmente  se  nota  el  mo- 
vimiento de  los  cuerpos.  Don  Agapito  obser- 
vó que  el  del  ataúd  levantaba  la  cabeza,  y 
hubiera  echado  á  correr  si  no  temiera  rom- 
perse las  narices  contra  una  tapia  ó  un  facis- 
tol. Luego,  repuesto  de  su  sobresalto,  se 
abalanzó  al  difunto  queriendo  sujetarle  por 
las  piernas;  pero  no  bien  tocó  en  las  plantas 
de  los  pies,  cuando  la  joven  amortajada  dio 
un  grito  de  rabia,  y  con  un  delirio  inesplica- 
ble  se  precipitó  en  los  brazos  del  viejo  gri- 
tando: perdón!  perdun!  déjame  vivir! 

Don  Agapito  se  quedó  atónito;  la  que  él 
creia  muerta  estaba  viva,  y  su  voz  le  habia 
herido  en  el  alma:  aquella  voz  le  tenia  con- 
fuso; necesitaba  oir  aquella  voz,  y  sin  em- 
bargo desesperaba  de  volverla  á  oír ,  porque 
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la  joven  estaba  otra  vez  cadavérica,  y  no  po-^ 
dia  conocer  á  quien  tanto  le  interesaba  por- 
que la  oscuridad  no  perraitia  divisar  sus  fac- 
ciones. 

Poco  después  el  padre  y  la  hija  se  habían 
reconocido,  y  esta  contaba  con  lengua  bal- 
buciente y  apagada,  la  despedazadora  histo- 
ria que  el  viejo  interrumpía  con  lágrimas  y 
besos.  «Ha  tenido  esposa,  decía  ella,  que  no 
le  ha  vivido  mas  que  veinte  y  cuatro  horas. 
Esceplo  yo  todas  han  sido  millonarias,  y  á 
estas  fechas  me  atrevo  á  jurar  que  no  tiene 
un  cuarto ;  porque  entre  el  vino  ,  el  juego  y 
sus  desenfrenados  placeres,  es  capaz  de  di- 
sipar mas  de  lo  que  puede  adquirir,»  Pensaba 
el  viejo,  como  la  mayor  parte  de  la  gente, 
que  para  matarlas  las  daría  un  veneno  ó  un 
pinchazo  en  sitio  que  no  se  pudiera  descubrir; 
pero  Eduvígis  reveló  el  secreto  que  nadie  co- 
nocía, contando  la  muerte  que  Crespo  quiso 
darla. 

Dijo  que  después  de  atarla  los  brazos  y 
las  piernas  al  catre,  prelcstando  que  era  an- 
tojo, estuvo  gran  rato  haciéndola  cosquillas 
en  las  plantas  délos  pies,  que  empezaban 
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por  rendirla  y  acababan  por  matarla.  Sin  du- 
da, asegurado  de  la  infalibilidad  del  medio, 
había  don  Félix  imaginado  inevitable  el  fin, 
y  esta  seguridad  le  hizo  no  apretar  tanto  co- 
mo tenia  de  costumbre. 

Por  negocio  de  cuatro  cosquillas  menos 
resucitó  la  presunta  muerta  y  fué  por  la 
corte  divulgado  el  método  secreto  de  matar 
mugeres. 

Avergonzado  Crespo  de  sí  mismo,  no  po- 
día presentarse  delante  de  la  gente  porque 
sus  remordimientos  le  tenían  en  constante 
zozobra.  Todo  lo  interpretaba  mal.  En  un 
semblante  serio  leía  el  rencor;  el  que  pasaba 
distraido  y  no  le  saludaba,  era  que  le  hacia 
un  desprecio;  el  que  le  saludaba  afable,  le 
tenia  miedo  y  el  que  se  sonreía  le  hacia  bur- 
la. Fatigado  con  esta  inquietud  solo  anhelaba 
la  muerte;  pero  no  una  muerte  vulgar  y  co- 
barde. El  suicidio  estaba  muy  gastado  y  des- 
acreditado, valia  mas  morir  en  un  patíbulo. 
En  el  patíbulo  perecían  algunos  hombres  de 
bien,  valia  mas  el  suicidio.  Uno  ú  otro  ha- 
bía de  ser  y  resuelto  á  ello  empezó  sus  dili- 
gencias presentándose  á  la  justicia.  Los  ma- 
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gistrados  temblaban  á  la  presencia  de  aquel 
monstruo,  y  en  vez  de  prenderle  le  daban 
prudentísimos  y  loables  consejos:  querrán 
ustedes  creer  que  no  hubo  un  solo  juez  que 
se  atreviera  con  el  convicto  y  confeso  crimi- 
nal? Si  hubiera  sido  inocente  y  sin  influjo 
de  faldas  ó  pesetas,  ya  le  ajustarian  las 
cuentas. 

Desesperó  don  Félix  de  morir  en  garrote, 
cuyo  espectáculo  tanto  le  enamoraba  por  el 
carácter  novelesco  que  él  quería  imprimirle. 
En  primer  lugar  pensaba  matar  al  cura  que 
se  quedara  con  él  en  la  capilla;  en  segundo 
lugar  trataba  de  hacer  la  tentativa  de  esca- 
parse en  el  camino  y  presentarse  luego,  solo 
porque  hubiera  alguna  corrida.  Sentado  en 
el  tablado  se  le  habría  antojado  regular- 
mente almorzar  bien  para  marchar  con  fuer- 
zas al  otro  mundo;  hubiera  echado  un  trago 
de  lo  de  Valdepeñas  por  dar  un  soplo  si  tenia 
espuma  y  decir  como  el  otro:  «fuera  espuma 
que  daña  al  hígado.»  Y  como  esto  no  le  fué 
posible,  porque  tuvo  la  desgracia  de  que  nin- 
guna autoridad  atendiera  á  sus  solicitudes 
para  entregar  su  cuello  al  verdugo,  resolvió 
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suicid^rse ;  pero  de  modo  que  fuera  imposi- 
ble la  salvación. 

Recordaran  nuestros  lectores  aquel  don 
Matias  el  boticario  de  los  encerados  d€  papel? 
Pues  otra  vez  va  á  habérselas  con  Crespo  el 
desventurado  farmacéutico.  Una  mañana  que 
el  buen  hombre  se  afanaba  en  sus  ungüentos 
y  en  sus  emplastos,  se  presentó  un  hombre  á 
quien  no  conocia  con  una  receta,  falsa  tal 
vez,  pero  que  por  la  identidad  de  la  firma  co- 
nocida le  autorizaba  para  despachar  un  vene- 
no. Don  Matias  observó  al  joven  los  ojos  es- 
pantados, el  cabello  descompuesto,  y  mas 
convulso  que  agitado  el  pecho.  No  sabemos 
todavía  si  le  inspiró  horror  ó  compasión,  des- 
pachóle después  de  pensarlo  bien  ,  y  alargan- 
do el  tósigo  fatal  murmuró  entre  dientes: 
siempre  es  bueno  obrar  piadosamente.  Adiós 
señor  don  Matias!  dijo  el  tronera  despidién- 
dose, y  don  Matias  arrepentido  de  su  bondad 
al  conocer  la  voz,  empezó  á  patear  y  tirarse 
de  los  pelos, 

Paso  á  paso  camino  del  canal  se  ve  una 
pareja  interesante  que  descansa  de  vez  en 
cuando,  y  aun  así  cree  que  Madrid  y  el  ca- 
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nal  han  estrechado  las  dislancias;  tal  será  la 
conversación,  el  cariño,  los  sueños  de  ven- 
tura ó  los  recuerdos   de    dolor  que  esciten 
aquella  ansia  de  viaje. 

A  pesar  de  todo  yo  le  idolatro,  dijo  á  su 
padre  la  muchacha ,  y  los  ojos  de  ambos  se 
clavaron  entre  sí  con  espresien  distinta.  Hu- 
biera don  Agapito  acabado  por  prenderla  si 
por  demasiado  próximos  al  puente  que  hay 
cerca  de  los  molinos,  no  se  fijaran  los  cami- 
nantes en  una  escena  trágica  que  borró  todas 
sus  impresiones  pasadas. 

Sobre  la  barandilla  del  puente  estaba  un 
hombre  haciendo  preparativos  para  el  infier- 
no. Primero  le  vieron  beber  un  liquido  de  mal 
color  que  le  hizo  arrugar  el  gesto  :  luego  se 
ató  una  soga  al  cuello  con  un  nudo  corredizo 
y  al  otro  estremo  habia  una  piedra  de  dos  ar- 
robas,  cuyo  peso  le  iba  á  poner  la  garganta 
como  un  fideo.  Tenia  en  la  mano  una  pistola 
cargada  y  estaba  inclinado  al  rio  para  zam- 
bullirse en  el  agua  en  el  momento  de  levan- 
tarse la  tapa  de  los  sesos.  La  muerte  no  po- 
día estar  mas  bien  desafiada.  Si  escapaba  del 
veneno  iba  á  morir  del   tiro,  si  este  faltaba, 
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debía  perecer  ahercado,  y  últimamente  de 
morir  ahogado  no  podia  librarse  porque  la 
profundidad  era  inmensa  y  Crespo  nadaba  co- 
mo un  manojo  de  martillos. 

Cuando  el  padre  y  la  hija  oyeron  el  tiro  y 
vieron  caer  al  hombre,  rezaron  por  él  un  pa- 
dre nuestro  y  se  acercaron  sin  esperanza  de 
socorrerle.  Nada  se  divisaba  en  el  agua  entur- 
biada con  el  golpe  del  cuerpo,  y  solo  en  la 
superficie  serpeaban  las  pompas  y  espuma- 
rajo que  produce  la  respiración  del  que  se 
ahoga. 

Válgame  Dios  qué  trucha  tan  grande',  di- 
jo don  Ágapito  viendo  una  sombra  en  el  agua: 
echó  el  anzuelo  y  tira  que  tira  trajo  el  cuer- 
po exánime  del  desesperado  mozo  que  dio  en 
vomitar  agua  y  salló  en  tierra  tan  listo  como 
antes.  Es  él !  dijo  la  muchacha.  El  es !  repu- 
so el  padre.  Son  ellos!  contestó  don  Félix,  y 
arrodillándose  les  pidió  perdón  de  sus  pasa- 
das locuras  prometiendo  enmendar  sus  erro- 
res. A  sus  juramentos  y  sus  lágrimas  ni  el 
padre  ni  la  hija  pudieron  resistir  y  los  tres 
marcharon  reunidos  á  casa  donde  vivieron 
muchos  aüos  en  paz  y  en  gracia  de  Dios.  Por 
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la  noche  se  iban  de  tertulia  á  casa  de  don  Ma- 
tías el  boticario,  agradecidos  porque  cono- 
ciendo las  intenciones  de  Crespo,  en  vea 
de  un  veneno  le  dio  una  bebida  insignifi- 
cante, y  escepto  lo  del  veneno  y  lo  del  anzue- 
lo no  pudieron  saber  mas  acerca  de  la  salva- 
ción n>ilagrosa  del  que  tanto-s  resortes  tocó 
para  abandonar  la  vida. 

No  se  lo  digan  ustedes  á  nadie;  pero  yo 
que  estaba  detrás  de  Crespo  vi  que  al  caer  la 
llave  de  la  pistola  torció  un  poco  el  canon ,  y 
en  vez  de  conducir  la  bala  á  los  sesos,  se 
deslizó  por  la  superficie  del  pescuezo  y  rom- 
pió la  soga  que  por  estar  atada  á  la  piedra  le 
hubiera  hundido  ó  le  hubiera  ahorcado. 


FIN. 


UN  día  de  campo 


POR 


^.Vcuccólac    CXimu(Xi¿)    ce    tj x 


UN  día  de  campo. 


Nada  mas  delicioso  que  un  dia  de  campo 
en  familia.  Don  Simplicio  salió  el  último  do- 
mingo á  disfrutarle  con  su  cara  consorte  y 
sus  adorados  hijuelos.  Lo  que  el  buen  hombre 
se  divirtió,  es  difícil  describirlo:  lo  ensayare- 
mos sin  embargo. 

Desde  el  sábado  empezó  don  Simplicie  á 
divertirse  consultando  con  su  barómetro,  su 
termómetro,  su  hidrómetro,  sus  callos  y  la 
jaqueca  de  su  muger,  para  saber  si  al  dia  si- 
guiente haría  buen  dia.  Sus  callos  anuncia- 
ban buen  tiempo,  la  jaqueca  de  su  rauger 
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vientos,  y  el  barómetro  lluvias.  El  domingo 
apareció  sin  lluvias,  sin  vientos  y  sin  buen 
tiempo,  porque  estaba  calmoso  y  nublado. 
Perfectamente,  dijo  don  Simplicio,  así  no 
nos  achicharrará  el  sol.  A  las  cuatro  de  la 
madrugada  ya  estaba  en  danza  nuestro  héroe. 
Entre  él  y  su  cara  mitad  limpian  á  los  chi- 
quillos, les  ponen  el  vestido  nuevo y  al 

avío.  Emprenden  en  ayunas  lamarcha  porque 
es  preciso  guardar  el  apetito  para  el  campo. 
Toman  la  dirección  del  canal  todos  á  pié;  es 
muy  divertido  andar  á  pié,  y  sobre  todo  muy 
estomacal.  El  egercicio  es  muy  sano,  y  para 
comer  como  Heliogábalo,  no  hay  como  hacer 
antes  un  buen  rato  de  egercicio.  A  la  media 
hora  de  estar  en  marcha  aparece  el  sol  con  to- 
da su  fuerza  y  esplendor.  Qué  magnífico  es  el 
rey  de  los  astros  cuando  perpendicularmente 
se  deja  caer  sobre  el  caminante  en  lo  mas  ri- 
guroso de  la  canícula!  Quién  no  envidiará  la 
diversión  de  don  Simplicio  al  verle  sudar  ca- 
da gota  como  una  avellana,  sin  duda  del  pla- 
cer que  su  partida  al  campo  le  causaba  ? 

Ya  llegó  toda  aquella  familia  feliz  al  sitio 
destinado  para  celebrar  la  suspirada  comida. 
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Despues  de  una  hora  de  reposo  sobre  el  blan- 
do suelo  y  al  aire  libre,  porque  no  habia  casa 
ninguna  en  todos  aquellos  alrededores,  em- 
pezaron los  nenes  á  gritar  que  tenian  hambre. 
Don  Simplicio  no  podía  permanecer  sordo  á 
la  voz  de  la  naturaleza,  y  da  la  orden  para 
que  la  comida  empiece.  Aparece  un  pedazo  de 
vaca  asada  envuelta  en  un  Heraldo  que  sir- 
vió de  mantel.  Jamás  habia  estado  tan  inte- 
resante el  Heraldo:  su  aspecto  hizo  palpitar 
todos  los  corazones:  hablamos  del  aspecto  de 
la  vaca. 

Mas  ;ay!  en  medio  del  entusiasmo  gene- 
ral, repara  don  Simplicio  que  se  han  olvida- 
do el  pan  en  casa.  Nada  importa,  es  una  di- 
versión en  el  campo  comer  sin  pan,  así  como 
se  come  sin  platos,  ni  cucharas,  ni  tenedores, 
ni  cuchillos,  ni  mesa,  ni  sillas,  ni  vasos,  por- 
que todo  esto  contribuye  á  hacer  mas  ameno 
un  dia  de  holgura.  ¿Hay  placer  que  pueda 
igualarse  al  de  beber  todos  con  un  mismo  ca- 
charro de  alcaduz  ó  cangilón,  y  estarse  re- 
pantigados en  el  santo  suelo,  llenándose  de 
hormigas  y  asándose  á  los  rayos  del  rubicun- 
do Febo?  Lo  cierto  es  que  don  Simplicio  y  su 
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familia  lo  pasaron  grandemenle  en  la  man- 
sión de  Flora,  muriéndose  todos  de  hnmbre, 
de  sed  y  de  calor,  al  susurro  del  agua  crista- 
lina que  serpenteaba  en  bulliciosos  arroyue- 
los,  salpicando  las  flores  y  cubriéndolas  de 
perlas  por  el  perfume  con  que  embalsamaban 
aquella  deliciosa  morada,  que  bacian  mas 
amena  el  ronco  graznar  de  los  ruiseñores  y 
los  dulcísimos  gorgeos  de  las  ranas. 

Después  de  la  campestre  y  opípara  comi- 
da, abandónase  la  familia  á  otras  diversiones 
semi-gimnáslicas.  Mientras  la  madre  daba  la 
teta  al   nene  menor,  que  lloraba  el  ángel  de 
Dios  porque  seguramente  no  le  mudaban  los 
paualitos,  cuyo  aromático  perfume  hacia  bas- 
tante contraste  con  el  de  las  flores,  el  papá 
Simplicio  ayudaba  al  mayorazgo  en  la  nueva 
diversión  de  hacer  volar  la  cometa,  la   nina 
mayor  estaba  cogiendo  cardos  para  ornar  con 
ellos  la  frente  de   su   caro  papá  ,  y   el  cuarto 
nene,  que  era  otra   nena  por  cierto,  dábase 
prisa  en  atracarse  de  manzanas  verdes  que  le 
dieron  un  cólico  atroz,   muy  divertido  para 
todos. 

Así  se  pasaron  algunas  horas,  hasta  que 


sonó  la  de  regreso  á  Madrid.  El  cansancio  se 
habla  aumentado  con  el  goce  de  tantos  place- 
res, y  había  que  andar  dos  horas  á  patita. 
como  dice  el  vulgo.  El  ciclo  se  habla  nubla- 
do de  nuevo  y  empezaba  á  lloviznar.  No  era 
cosa  aun  de  guarecerse  debajo  del  paraguas. 
Cuando  hace  calor,  no  viene  mal  una  rocia- 
dlla. 

Carga  la  madre  con  el  nene  mas  chiquitín, 
y  el  padre  loma  en  sus  brazos  á  la  niña  del 
cólicu.  Qué  cuadro  tan  interesante  y  encan- 
tador para  los  que  conocen  el  amor  paterno! 
Quién  no  envidiará  la  suerte  de  don  Simpli- 
cio! Además  de  la  nina  que  lleva  en  brazos, 
lleva  la  cometa  en  la  espalda  y  á  su  primo- 
génito de  la  mano.  El  mocito  tiene  ya  cinco  ó 
seis  años,  y  muestra  una  afición  decidida  por 
la  carrera  militar.  Gasta  chacó  de  cartón,  y 
el  enorme  paraguas  de  su  padre  le  sirve  de 
fusil.  De  este  modo  emprciíde  su  regreso  la 
familia  feliz. 

Para  colmo  de  diversión,  les  coge  un  fuer- 
te aguacero  medía  hora  antes  de  llegar  á  su 
casa,  y  aunque  se  apiñaron  todos  para  gua- 
recerse debajo  del  paraguas,   no  pudo  este 
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salvarles  de  aquel  diluvio,  porque  el  hijo  de 
Marte  empezó  á  llorar  á  mocos  desplegados  y 
no  quiso  soltar  el  fusil. 

A  las  diez  de  la  noche,  tropezando,  res- 
balándose, cayendo  y  levantándose,  llegaron 
caladitos  á  casa.  Figúrese  el  curioso  lector 
con  qué  gusto  se  acurrucarían  entre  sábanas, 
soñando  ya  con  el  próximo  domingo  para  vol- 
ver á  disfrutar  las  delicias  de  un  dia  de 
campo. 


FIN. 


OBRAS  COMPLETAS 

DE 

traducidas  al  castellano 

])Qr  don  Wenceslao  Ayguals  de  Izco  y  dan 
Juan   de    Cápua. 

La  estraordinaria  predilección  con  que  el 
publico  acoge  el  Judio  Errante^  traducido 
por  el  sellar  Ayguals  de  Izco  y  el  Comenda- 
dor de  Malta  por  el  señor  de  Cápua,  los 
elogios  que  la  prensa  periódica  en  gene- 
ral ha  prodigado  á  estas  dos  produccio- 
nes, y  sobre  todo  los  términos  lisonjeros 
con  que  el  mismo  Eugenio  Sue  se  ha  dig- 
nado escribir  á  dichos  señores  separada- 
mente, manifestándoles  su  gratitud  y  col- 
mándoles de  alabanzas,  han  inducido  á  la 
Sociedad  Literaria  á  formalizar  un  conve- 
nio con  dichos  señores  para  la  traducción  de 
todas  las  obras  del  escritor  mas  popular,  y 
acaso  el  mas  profundo  conocedor  del  corazón 
humano.  Todas  las  novelas  de  Eugenio  Sue 
son  altamente  interesantes;  pero  por  des- 
gracia han  caido  en  malas  manos  y  el  público 
español  no  conoce  sus  bellezas,  porque  mas 
bien  han  sido  mutiladas  que  traducidas. 

La  colección  que  anuncia  la  Sociedad  Li- 
TüiRARiA  será  esmerada  en  todo,  tanto  por  lo 
que  concierne  á  lo  científico  como  á  lo  ma- 
terial. 


Forman  parle  de  esta  colección  los  16  to- 
mos que  van  publicados  de 

Bi}l  Judio  Ei^rraiite, 
y  los  cuatro  que  componen 

S^l  Conieiftclaflor  cíe  Ifalta. 
Estos  se  venden  á  20  rs.  en  Madrid  y  24 
en  las  provincias,  por  estar  ya  concluida  es- 
la  novela. 

Teresa  Dunoyer. 

Traducida  por  don  Juan  de  Cápua, 

Esta  novela  constará  de  unos  cuatro  to- 
mos de  iguales  dimensiones  papel  y  letra  que 
los  del  Judio  Errante. 

El  precio  por  cada  tomo  encuadernado, 
será:  en  Madrid,  llevado  á  casa  de  los  señores 
suscritores,  4  rs.;  y  en  las  provincias,  franco 
de  portes,  o  rs.;  adelantando  porto  menos  el 
importe  del  primer  tomo  al  hacer  la  suscri 
cion;  el  del  segundo  al  recibir  el  primero,  y 
así  sucesivamente.  El  primer  tomo  está  ya  en 
prensa  y  saldrá  sin  dilación,  y  así  irán  publi- 
cándose los  demás  sin  levantar  mano. 

Tan  pronto  como  se  reciba  original  de 
París,  emprenderá  el  señor  Ayguals  de  Tzco 
la  traducción  de 

léGH  ^ieic  Peeados  Capitales, 

úllinia  producción  de  Eugenio  Sue  de  lanío 
ó  mayor  interés  c  importancia  que  el  Judio 
Errante, 

Concluida  la  i  ublicacion  de  cada  novela 
9C  aumentará  su  precio. 


EL  CANCIONERO  DEL  PUEBLO 

COLECCIÓN 

de  novelas,  cuentos  y  canciones  origi- 
nales en  prosa  y  verso» 

Escrita  y  dedicada  al  pueblo  espariol 

por 
5  reo    it    ooii     uuxxf)     OlLxxtliviZt 

TOMO  \I. 


Madrid— Sociedad— Literaria—  1843. 
Imprenta  de  D.  Wenceslao  A  y guals  de  Izeo, 


Es  propiedad  de  Don  Wenceslao  ÁyguaU 
de  Izco, 


•n 


ADVERTENCIA. 


El  último  decreto  sohre  libertad 
de  imprenta  nos  ha  obligado  á  retirar 
una  colección  de  himnos  patrióticos 
y  canciones  populares  originales  de 
D,  Wenceslao  Ayguals  de  Izco,  y  eyi 
su  lugar,  para  no  retardarla  publi- 
cación de  este  tomo ,  insertamos  la  si- 
guiente comedia  del  mismo  autor  ,  re- 
presentada con  aplauso  en  los  teatros 
de  Madrid  y  Barcelona. 


'>^?^l^^ 


USONJA    A    TODOS, 

comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
POR 
WENCESLAO  AYGÜALS  DE  IZCO. 

ESTRENADA  EN  MADRID 

el  día  9  de  junio  de  1833  en  el  teatro 
del  Príncipe. 


PERSONAS. 


Dona  Elena. 
Don  Fidel. 
Don  Luis. 
Don  Evaristo. 
Don  Paulino. 
Don  Teófilo. 
Don  Tiburcio. 
Dona  Sabina. 
Lucia. 
Simón. 


Sra.  Rodríguez, 
Sr.  Guzman  (Ant») 
Sr.  Latorre* 
5r.  Mate, 
Sr.  Alcázar* 
Sr.  Noren. 
Sr.  Fabiani. 
Sra.  Baus  fJoaq.J 
Sra.  González. 
Sr.  Guzman  (José) 


La  escena  pasa  en  una  posada  de  Madrid. 
El  teatro  representa  una  sala  elegantemente 
adornada.  Habrá  cinco  puertas,  una  en  el  foro 
y  dos  á  cada  lado.  La  del  foro  conduce  á  la 
calle;  la  primera  á  mano  derecha,  inmediata 
al  proscenio  ,  al  cuarto  de  doña  Elena  y  de 
don  Fidel;  junto  á  ella  está  la  del  aposento 
de  don  Paulino:  frontera  á  esta  la  que  con- 
duce á  la  habitación  de  don  Luis  y  doña  Sa- 
bina ;  y  la  que  resta  á  la  izquierda,  inme- 
diata al  proscenio,  da  paso  á  otras  piezas 
interiores.  Habrá  dos  mesas  con  escribania 
en  una  de  ellas,  espejo,  etc. 


ACTO    I. 
ESCENA   PRBIERA 


Ll'CL\  ,  SIMOX.  Este  aparece  por  la  puerta  del 
foro  con  cartas  y  periódicos,  y  Lucia  sale  del 
aposento  de  doña  Elena. 


SIMÓN. 
Aquí  están  lascarlas  ya-, 
todas  para  dona  Elena. 
Para  el  señor  don  Fidel 
tan  solo  hay  estas  gacetas. 

( Deja  los  periódicos  en  la  mesa  y  entre- 
ga las  cartas  á  Lucía.  ] 
LUCIA. 
Cáspita!  pues  no  son  pocas! 
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Parece  correspondencia 
de  ministro. 

SIMÓN. 
Apostaría 
que  son  amorosas  quejas. 

LUCIA. 
Asilo  creo,  pues  mi  ama 
no  ha  abandonado  en  Sigüenza 
poquitos  apasionados. 
Y  en  esta  bendita  tierra, 
sin  embargo  que  hace  poco 
que  estamos  aquí,  es  inmensa 
la  escolta  de  pretendientes 
que  continuamente  lleva. 
No  se  pasa  un  solo  día 
sin  conquista ,  y  así  vuela 
que  es  un  pasmo  el  carnaval. 

SIMÓN. 
Calle!...  Pues  tenemos  esas?... 
Mucho  apasionado? 

LUCIA. 

Vaya! 
y  lodos  con  lisonjeras 
esperanzas...  Ya  se  ve, 
mi  señora  doua  Elena 
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supo  penetrar  el  arle 
de  hacer  que  todos  la  quieran 
sin  preferir  á  ninguno. 
Con  cuatro  palabras  tiernas 
y  algún  suspirito  al  canto 
al  mas  pintado  la  pega. 

SIMÓN. 
Miren  qué  gracia!  Bueno  e* 
para  el  perillán  que  sepa 
temarlo  por  diversión; 
pero  para  el  que  la  crea 
es  un  dolor. 

LLXIA. 

Ya  se  ve , 
y  es  un  cargo  de  conciencia» 
Ahi  está  don  Evaristo, 
joven  de  escelentes  prendas 
y  de  un  singular  talento  : 
se  está  muriendo  por  ella 
y  ya  ve  usted  qué  mal  pago 
obtiene  por  recompensa. 

SIMÓN. 
Cierto  que  da  compasión  : 
pero  es  de  esperar  que  sea 
al  cabo  61  el  escogido. 
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LUCIA. 

Bonito  camino  lleva ! 
No  piensa  mi  ama  en  casarse  ; 
pues  lo  que  solo  desea 
C3  usurpar  los  amantes 
rendidos  á  otras  bellezas 
para  que  rabien  de  envidia. 
Ella  á  todos  lisonjea, 
pero  el  nombre  de  marido 
en  su  diccionario  no  entra. 

SIMÓN. 
Con  todo  ,  su  señor  tio 
Don  Fidel  muy  bien  pudiera... 

LUCIA. 
Don  Fidel?  Vaya  otra  alhaja  I 
Con  sus  diarios  y  gacetas 
y  sus  noticiones,  tiene 
abrumada  la  cabeza, 
sin  que  le  importe  un  comino 
que  su  sobrinita  tenga 
cuerpo  de  guardia  de  amantes. 

SIMÓN. 
Pues  mire  usted,  bueno  fuera 
que  diese  nuestra  heroína 
eoD  uno  de  esos  troneras 
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diestros  en  aveDturillas 
amorosas... 

LUCIA. 
Y  la  hiciera 
entrar  á  raya,  no  es  eso? 
pues  no  me  parece  empresa 
difícil,  y  á  buen  seguro 
que  si  aconsejar  pudiera 
al  que  se  encargase  de  ello... 
SIMÓN. 
Don  Evaristo  se  acerca. 

LUCIA. 
En  nombrando  al  ruin  de  Roma 
luego  asoma.  Noche  buena 
ha  pasado  el  infeliz. 
SIMÓN. 
Cómo  es  eso? 

LUCIA. 
Friolera! 
No  sabe  usted  lo  de  anoche? 
pues  es  un  grano  de  arena! 
Su  idolatrado  tormento 
fué  ayer  con  él  de  pareja 
al  baile  de  la  Fontana; 
y  de  buenas  á  primeras 
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rae  lo  dejó  á  lo  mejor 
á  la  luna  de  Valencia 
yéndose  con  don  Paulino 
todo  el  resto  de  la  fiesta. 
SIMOX. 
Con  aquel  maravilloso 
que  hace  poco  que  se  hospeda 
en  la  posada?  Ese  mono 
que  pide  siempre  cerveza, 
y  caso  que  no  la  haya 
riñe  en  francés,  y  gorgea 
como  un  gilguero  coplilas 
italianas?  Qué  simpleza  !     {  Váse.) 


ESCENA  IL 


LUCIA,  DON    EVARISTO. 

D.  EVARISTO. 

Muy  buenos  días,  Lucía. 
Está  levantada  ya 
Dona  Elena? 
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LUCIA. 

Levantada? 
Cómo?  si  se  fué  á  acostar 
á  las  cinco  poco  menos; 
Taya  que  usted... 

D.    EVARISTO. 
Es  verdad. 
Ko  estrañes  mis  desvarios 
en  el  doloroso  afán 
que  me  aflige.  Y  tú ,  Lucía , 
pudieras  en  caridad 
bacerme  un  favor?  ' 

LUCIA. 

Según ; 
porque  una  doncella  está, 
•}  prodiga  los  favores, 
espuesta  á  perjudicar 
SI",  honradez,  que  entre  criadas 
es  lo  que  se  guarda  mas. 
D.   EVARISTO, 
^az  que  lea  doña  Elena 
fsí9  billete,  en  el  cual, 
y::  que  es  ingrata  á  mi  amor 
acendrado,  leerá 
la  indignación  de  nn  amanlt 
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que  no  quiere  verla  mas. 
LUCIA. 
Y  está  usted  determinado? 
Ya  sabe  usted  si  es  capaz 
de  sufrir  un  sacrificio 
tan  duro? 

D.  EVARISTO. 
No  es  mas  fatal 
la  incertidurabre  en  que  vivo? 
Es  menester  acabar 
de  una  vez...  pero  qué  veo? 
esas  cartas...  á  quién  van? 
LUCIA. 
Perdone  usted... 
D.  EVARISTO,    apoderándose    de    lai 
cartas. 

Son  para  ella ! 
Esta  es  mucha  audacia  ya. 
Mas  qué  me  admiro?  Es  muger 
y  es  voluble  como  tal, 
Conozco  la  letra:  esta 
es  de  don  Juan  de  Aguilar ; 
esta  de  Antonio  Tresneda; 
esta...  No  quiero  ver  mas. 

( Devuelve  las  cartas  á  Lucia.) 
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Todosson  rivales  míos! 
Prometió  desengañar 
á  lodos  ellos,  y  admite 
sus  escritos  I  Tal  maldad 
me  da  valor...  Toma,  entrega 
mi  carta.  La  leerá... 
La  verás  estremecerse... 
Arrepentirse...  temblar. 
LUCIA,  aparte. 
Ya  escampa! 

D.  EVARISTO. 
Mas  será  tarde 
LUCIA,  aparte  yéndose. 
Cuánta  compasión  me  da! 


ESCENA  m. 


D.  EVARISTO  y  luego  D.  FIDEL. 

D.  EVARISTO. 

Resuelto  estoy.  De  ira  lleno, 
tnmis  ideas  persisto. 
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D.  FIDEL. 
O  seuor  don  Evaristo! 
Qué  dicen  por  ahí  de  bueno? 
D.    EVARISTO. 
Ko  sé  nada. 

D.  FIDEL. 

Está  usted  loco? 
Corren  noticias  secretas... 
Pero  aquí  están  las  gacetas: 
vamos  á  leer  un  poco. 

(Se  5ienia  y  lee  los  periódico?». ; 

D.  EVARISTO. 
Me  baria  usted  la  merced , 
si  no  es  una  indiscreción, 
de  prestarme  su  atención? 
D.  FIDEL. 
Con  mucho  gusto :  hable  usted 
ínterin  de  una  ojeada 
recorro  yo  este  papel. 
D.  EVARISTO. 
Sepa  usted  pues ,  don  Fidel , 
que  su  sobrinita  amada 
corresponde  á  mi  deseo 
con  la  mayor  aspereza. 
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D.  FIDEL. 

Ba!  niuerías!  simpleza! 
Deje  usted  que  el  himeneo 
se  veriCqne...  {Leyendo  siempre*) 
D.  EVxVRISTO. 
No  piensa 
dona  Elena  en  tal  enlace. 
D.  FIDEL. 
Sí  señor,  y  en  esto  la  hace 
«u  amor  de  usted  una  ofensa... 
Bueno!  bueno  I  lindamente! 
Ya  yo  lo  había  previsto. 
Oiga  usted,  don  Evaristo, 
una  cosa  sorprendente : 
la  Rusia ,  y  en  esto  sabia 
se  la  puede  apellidar, 
trata  de  reconquistar 
la  Yalaquia  y  la  Moldavia. 
D.  EVARISTO. 
Pero,  querrá  usted  oirme? 

D.  FIDEL. 
Sí,  prosiga  usted,  amigo; 
prosiga  usted. 

D.    EVARISTO. 


Como  digo. 


TOM.   VI. 
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he  llegado  á  persuadirme... 
D.  FIDEL. 
Con  dos  batallas  campales 
se  concluía  la  fiesta. 

D.  EVARISTO. 
Dona  Elena  manifiesta 
indiferencia  á  mis  males. 
D.   FIDEL. 
No  sea  usted  badulaque. 

D.  EVARISTO. 
Por  lo  tanto  ruego  á  usted 
me  dispense  la  merced... 
D.  FIDEL. 
Dónde  empezará  el  ataque? 

D.  EVARISTO. 
Me  oye  usted? 

D.  FIDEL. 

Sí,  sí,  ya  escucho: 
Prosiga  usted. 

D.  EVARISTO. 

Pues  señor, 
ya  sabe  usted  que  el  amor 
que  yo  la  profeso  es  mucho , 
mas  no  tuviera  vergüenza 
si  aun  la  amase  rendido 
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^uando  no  veo  cumplido 
lo  que  prometió  en  Sigüenzau 
Me  aseguró  que  emprendía 
€Ste  viaje  á  Madrid 
■como  un  inocente  ardid 
en  pro  de  la  pasión  raía, 
para  disgustar  así 
íl  tanto  amante  importuno 
y  reduciéndose  á  uno 
cifrar  su  carino  en  mí. 
No  viendo  una  ficción  baja 
-en  este  modo  de  obrar... 
D.  FIDEL. 

Si  quisiesen  atacar 
los  rusos  con  gran  ventaja, 
convendria  desplegasen 
«US  masas  desde  este  punto, 
y  no  hay  miedo  que  el  asunto 
de  este  modo  malograsen. 
Aunque  cayese  un  diluvio 
de  metralla... 

D.  EVARISTO. 
Pero  amigo: 
D.  FIDEL. 

No  cree  usted  lo  que  digo? 


Si  el  turco  pasa  el  DanuLio, 
con  una  batalla  ó  dos 
es  su  derrota  completa. 
D.  EVARISTO. 
Malhaya  amen  la  gacetat 
Señor,  quede  usted  con  Dios. 

(Vase, 


ESCENA  IV 


D.   FIDEL. 


Pues,  señor,  con  la  palabra 
entre  dientes  me  dejó. 
Vea  usted  lo  qucle  causa 
pesadumbre  y  desazón! 
Sospechas,  celos,  desdenes, 
son  morondangas  de  amor; 
pero  esta  guerra,  esta  guerra 
es  de  consideración: 
y  como  se  lleve  á  efecto , 


yo  mismo  al  Emperador 
he  de  sugerir  un  plan. 
Voyme  á  la  Puerta  del  Sol, 
Hola  !  llegan  forasteros! 
Veamos  qué  gentes  son. 


ESCENA  V. 

D.   FIDEL,   D.  LUIS,   DONA   SABINA, 
SIMÓN. 


D.  LUIS. 

Qué  piezas  hay  disponibles? 

SlMONv 
Allí  hay  unos  aposentos 
que  les  gustariin  á  ustedes. 
D.   LUIS. 
Sobina,  vamos  á  verlos. 

SLMON. 
Perdone  usted,  don  Fidel, 
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sí  por  un  breve  momento 
los  detengo  en  esta  sala. 
D.  FIDEL. 
Los  señores  son  muy  dueaosv 

D.    LUIS. 
Muchacho ,  dame  las  llaves. 

SIMÓN. 
Voy  por  ellas  al  momento. 
( Vase. ) 


ESCENA  VL 

D.  FIDEL,    D.    LUIS,    DONA   SABINA, 


D.    FIDEL. 

Disimulen  mi  llaneza, 
vienen  ustedes  de  lejos? 
D.  LUIS. 
De  Guadalajara. 

D.    FIDEL. 
Yaya, 
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no  ha  sido  muy  largo  el  trecho; 
Buen  pais !  Y  qué  se  dice 
por  allí  ahora  de  nuevo? 
D.  LUIS. 
Se  miente  tanto,  que  yo 
por  sistema  nada  creo. 
D.  FIDEL. 
Con  todo  ,  lo  de  la  Rusia 
parece  que  será  cierto. 
D.  LUIS. 
Los  periódicos  franceses 
traen  un  párrafo  estenso 
sobre  el  asunto. 

D.    FIDEL. 

Por  vida 
del  chápirol  Voyme  á  leerlos 
en  casa  de  algún  amigo. 
Caballerito,  yo  espero 
que  vamos  á  ser  vecinos, 
y  en  el  alma  lo  celebro: 
con  que  dispongan  de  mí 
sin  el  menor  cumplimiento. 

(Vase.) 
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ESCENA  VIL 

D.  LUIS,  DOÑA  SABINA. 

D.  LUIS. 
Qué  es  esfo,  hermana?  Responde» 
Qué  tienes?  No  ha  de  haber  medio 
de  que  la  jovialidad 
renazca  al  fin  en  tu  pecho? 
Siempre  pensativa  y  triste ! 
Vamos,  contempla  un  momento 
que  estás  en  Madrid,  y  es  fuerza 
no  desperdiciar  el  tiempo 
cuando  el  carnaval  prohibe 
la  melancolía  y  tedio. 
Ya  sabes  que  de  un  día  á  otro 
llega  nuestra  tia,  y  luego 
será  fuerza  proseguir 
la  marcha:  ya  ves,  no  andemos 
con  lágrimas  y  suspiros 
en  unos  dias  como  estos 
que  una  general  costumbre 
consagra  al  divertimiento. 


DONA  SABINA. 

Ay  hermano!  yo  quisiera 
complacerte;  mas  no  puedo 
disimular  mi  tristeza. 

D.  Lns. 

Cuanto  mas  lo  considera, 
menos  puedo  atinar  como 
en  tan  cortísimo  tiempo 
te  enamoraste  de  un  hombre 
que  por  otra  estaba  ciego. 
DOÑA  SABINA. 

Tuya  es  la  culpa.  Tuviste 
un  particular  empeño 
cuando  por  Guadalajara 
pasó,  en  darle  un  aposento 
en  nuestra  casa... 

D.  LUIS. 

Es  verdad. 
Pero  podia  hacérmenos 
con  un  compañero  antiguo? 
Digo,  amigo  de  colegio. 
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ESCENA  VIII 


D.  LUIS,  DOÑA  SABINA,  SIMÓN- 

SIMÓN. 
Aquí  están  las  llaves. 


D.   LUÍS. 


Díme 


no  tienen  otra  salida 
las  habitaciones  esas? 

SIMÓN. 
Dan  paso  á  unas  galerías 
que  conducen  á  la  calle. 
Esta  sala  está  cedida 
á  una  viuda  forastera, 
y  por  cierto  que  es  sobrina 
de  ese  amable  caballero 
tan  amigo  de  noticias. 

D.  LUIS. 
Bueno  es  saberlo.  Podremos 
pasar  por  la  galería 
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sin  que  se  moleste  á  nadie. 
Díme,  y  esa  dama  es  linda? 
SIMÓN. 
Vaya  si  lo  es!  Vivaracha, 
joven,  amable,  bonita... 
D.   LUIS. 
Oigan!  Y  de  dónde  viene 
esa  beldad  peregrina? 
SIMÓN. 
De  Sigüenza. 

D.  LUIS. 
De  Sigüenza! 
Sabes  cómo  se  apellida? 
Sr.ION. 
Dona  Elena  Villagoraez. 

D.  LUIS. 
Hombre!  es  conocida  mía. 
La  vi  en  Cádiz.  Son  escasos 
cuantos  elogios  prodigas 
á  su  belleza. 
DOÑA  SABINA,  á  Luis,  aparte, 

Marchemos 
á  otra  parte. 

LUIS  ,  á  Sabina,  aparte. 
Bebería! 
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Qulero  ver  de  nuevo,  quiero 
visitar  á  esa  alegrilla 
beldad,  por  quien  tantos  hombres 
continuamente  suspiran. 
Y  sabes  tu  si  esa  dama  (á  Simón.) 
hace  aquí  muchas  conquistas? 
SIMÓN. 
Mas  adoradores  tiene 
que  el  verano  lagartijas. 
D.  LUIS. 
Y  quien  es  el  preferido? 

SIMÓN, 
Lo  ignoro;  pero  me  admira 
la  paciencia  de  uno  de  ellos 
que  se  abrasa  como  astilla, 
y  con  ser  el  mas  rendido 
recibe  todos  loo  días 
solemnes  ingratitudes. 
Se  vino  en  su  compañía, 
y  es  de  Sigüenza  también. 
DOÑA  SABINA,   aparte. 
Dios  mió ! 
D.  LUIS,  á  Sabina 
Calla,  Sabina. 
No  sabes  cómo  se  llama?  {á  Simón* 
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SIMOX.      - 
Don  Evaristo.  En  la  esquina 
de  esta  misma  calle  vive 
con  su  hermano. 
D.  LUIS,  á  Sabina,  aparte. 
Qué  noticia! 
Y  ese  tal  don  Evaristo  (á  Simón. 
Dices  tú  que  la  visita? 
SIMÓN. 
A  todas  horas. 

D.  LUIS. 
Ya  lo  oyes ; 
con  que  vamonos,  Sabina, 
con  la  música  á  otra  parte. 
DOÑA  SABINA. 
Por  qué  causa? 

D.  LUIS. 
Hermana  niia , 
porque  no  quiero  que  acabes 
de  perder  el  juicio, 

DOÑA  SABINA. 
Mira 
que  el  irnos  á  otra  posada 
parecerá  grosería 
después  de... 
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SIMON,  aparte. 

Se  me  figura 
que  estorbo. 

(  Abre  el  aposento  y  entra  en  él. 
D.   LUIS. 
Pero  imagina 
que  vas  á  ver  al  amigo, 
y  esa  pasión  que  te  agita 
va  á  tomar  nuevo  incremento 
cuando  vencerla  debias. 
DOÑA  SABINA. 
Te  prometo  ser  prudente. 
Luego,  sabe  nuestra  tia 
que  estamos  aquí,  y  nos  dijo 
que  á  esta  posada  vendria; 
con  que  no  hay  que  darle  vueltas 
pues  la  suerte  nos  obliga 
á  que  por  gusto  ó  por  fuerza 
nos  quedemos. 

D.  LUIS. 

Ya,  Sabina: 
Tú  por  gusto  y  yo  por  fuerza. 

(Aparece  Simón.) 
entrad  por  la  galería 
mi  equipaje. 
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SIMON. 

Está  muy  bien. 

D.  PAULINO,  dentro, 

Gargon!  garcon! 

D.  LUIS. 

Oyes,  chica? 
Francesitos  en  campaña! 
So  faltarán  cortesías. 
SIMÓN. 
Qué!  si  es  un  valencianito 
que  habla  asi  por  monería. 
Todo  lo  hace  á  la  francesa, 
y  sin  ser  corto  de  vista 
lleva  anteojos,  porque  dice 
que  hoy  en  Francia  los  estilan. 
D.  LUIS. 
Mira  que  nadie  sospeche 
que  he  venido  en  compañía 
de...      {Tase  con  doña  Sabina») 
SIMÓN. 
Basta,  basta;  el  secreto 
siempre  ha  sido  mi  divisa* 
Vaya  un  caballero  amablel 
No,  pues  y  la  señorita  ? 
Tiene  un  cierto  no  sé  qué 
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que  encanta  á  primera  visla : 
he  de  esmerarme  en  servirles 
aunque  no  caiga  propina. 


ESCENA  IX 


SIMÓN ,  D.  PAULINO ,  que  aparece  en  mangas  de 
camisa  con  el  frac  en  la  mano.  Lo  deja  en  una 
silla  y  acaba  de  veslirse  haciendo  ridiculas  contor- 
siones, mirándose  al  espejo  corno  convenga  al 
Hiálogo. 

D.  PAULINO. 

Garcon^  hace  ya  dos  horas 
que  llamo. 

SIMÓN. 
Perdone   usted : 
han  llegado  forasteros... 
D.  PAULINO. 
Aquí  podré  hacer  toilette 
toda  vez  que  hay  huen  espejo. 
Allons^  ajusta  esto  bien, 
que  es  tarde  y  me  está  aguardando 
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tierto  amigo  en  el  café. 
Y  bien;  no  se  ha  levantada 
Doüa  Elena? 

SIMÓN. 
No  lo  sé. 
D.  PAULINO. 
Y  la  bribona  Lucía 
aun  no  se  ha  dejado  ver? 

SIMÓN. 
Sí  señor.  Va  bien  así? 
D.  PAULINO. 
O  oui  parfaitement  bien  ! 
Me  es  ciertamente  sensible 
no  poderme  detener. 
He  de  cobrar  unos  sueldos, 
por  cuya  causa  estaré 
solo  un  pequeño  momento 
privado  ¡  oh  mi  Dios!  de  ver 
la  vivaz  Gsonomía 
de  mi  idolatrado  bien. 
A  fé  mia,  ella  me  encanta 
con  la  dulce  languidez 
de  sus  graciosos  ojuelos  I 
Tú  puedes  darla  á  entender 

TOM.    VI. 
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cuanto  me  larda  de  verla  ; 
cuanto  la  amo. 

SIMÓN. 
Mire  usted 
que  esa  clase  de  embajadas 
es  repugnante. 

D.  PAULINO. 
Pardiez! 
Me  hace  sorpresa  que  así  hable 
un  doméstico.  Se  ve 
no  te  han  aprendido  en  Francia 
á  servir.  (Jane  fait  rien. 
Haz  que  venga  sobre  el  campo 
Lucía. 

SIMÓN. 
Qué  ha  dicho  usted? 
Sohre  el  campo  ?  No  comprendo 
lo  que  usted  me  dice  á  fé. 
D.  PAULINO. 
Como  tú  eres  bestia,  amigo!... 

SIMÓN. 
Mil  gracias  por  la  merced. 

D.  PAULINO. 
Sobre  el  campo,  sur  le  champ^ 
bella  espresion  del  francés 
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qtie  equivale  á  prontamente. 
SIMÓN. 
Siendo  así,  descanse  usted; 
voy  por  ella  íur  le  champ; 
«oes  esto? 

D.  PAULINO,  . 

C  est  ca,  tréS'bien. 


ESCENA  X. 

DON  PAULINO. 


Digan  lo  que  quieran! 

este  sonreír, 
este  mirar  dulce, 
este  aire  gentil 
que  en  la  culta  Francia 
supe  yo  adquirir, 
tiene  mil  delicias 
y  atractivos  mil. 
Voilá  qui  est  bien  ! 
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Voilá  quiestpolit 
Si  alguno  lo  niega 
no  ha  estado  en  París. 
Cierta  damisela 
conozco  en  Madrid 
prendida  del  lazo 
de  mi  corbatín; 
otra,  de  mis  rizos 
do  el  suave  jazmin 
exhala  perfumes; 
y  otra,  en  frenesí 
de  amorosa  llama 
prorumpe:  ay  de  mil 
muero  por  un  joven 
que  ha  estado  en  París! 
Y  habrá  mentecatos 
que  aspiren  al  sí 
de  los  tiernos  labios 
de  mi  serafín? 
Doña  Elena  nunca 
me  confunde  á  mí 
con  esa  gavilla 
de  gentuza  vil 

que  no  lleva  anteojos 
ni  ha  estado  en  Paris. 
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Oh  mi  Diosl  el  laure 
^e  amorosa  lid 
€iúe  ya  mis  sienes 
y  rae  hace  feliz, 
Al  dulce  himeueo 
doblé  la  cerviz... 
Llega,  cara  amiga, 
pardiez!  ton  ami 
solo  ansia  contigo 
volar  áParis, 


ESCENA  XL 


D.  PAULINO,  D.  TEÓFILO, 


D.  TEÓFILO. 
Bravo!  bravo  !  don  Paulino; 
eje  usté  en  plácido  empleo 
las  órbitas  de  sus  ojos 
en  ese  diáfano  espejo. 
Dé  usted  á  la  crestecilla 
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qne  orna  el  raquítico  centra- 
de  su  cráneo  mas  realce; 
y  con  prósperos  acentos 
en  fluido  son  }a  fama 
hará  rebumbar  los  ecos 
de  las  candidas  tareas 
de  su  próvido  talento^ 
D.  PAULINO. 
Envidia,  don  Teófilo, 
envidia  todo.  Vo  apuesta 
que  en  Francia  responderiaa 
á  ese  tono  de  maestro 
de  primera  educacíoa 
Qu  il  est  pédant ! 

D.  TEÓFILO. 

Por  supuesta. 
Corvo  espíritu! 

D.  PAULINO. 
A  propos^ 
señor  dómine  el  discreto  : 
es  en  vano  que  pretende 
conquistar  con  sus  obsequios 
el  corazón  de  Elenita: 
pues  yo  soy  el  solo  objeto 
de  su  amor. 
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D.   TEÓFILO. 

Bárbara  audacia 
le  dicU  á  usted  adefesios 
contra  un  célibe  aspirante, 
que  en  cálida  llama  ardiendo 
no  es  dable  sufra  un  desaire 
del  ídolo  de  su  afecto. 
D.  PAULINO. 
Ma  foi^  para  hablar  de  amores 
no  hay  un  lenguage  mas  bello 
•que  el  de  enfáticos  esdrújulos. 
D.   TEÓFILO. 
Estúpidos  argumentos! 


ESCENA  XIL 

D.  PAULr^O,  D.  TEÓFILO,  LUCIA. 


D.  PAULINO. 

Hola,  hermosa  I  Ven  acá, 
díle  á  madama  que  vengo 


de  ser  ahora  invitado 

á  un  rendez-vous,  que  asi  sienl» 

haber  de  ser  separado 

algún  pequeño  momento 

de  su  amable  compañía. 

Don  Teófilo,  hasta  luego 

árevoir,  machéreenfant; 

(á  Lucia.  ^ 
me  recomiendo  á  tu  celo» 

ESCENA  XIII. 

D.   TEÓFILO,  LUQA. 

D.  TEÓFILO- 
Sé  verídica,  Lucía: 
de  mis  célebres  talentos 
BO  se  halla  atónita  tu  ama? 
lío  es  unánime  á  mi  afecto? 
LUCIA. 
Uf...  se  hace  lenguas  de  usted! 

D.  TEÓFILO. 
Cuando  el  plácido  himeneo 
en  vínculos  de  amor  una 
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nueslros  idólatras  pechos, 
verá  el  sólido  tesoro 
que  en  don  TeóGlo  Carreño 
próvida  y  feliz  estrella 
la  depara. 

LUCIA. 
Yo  lo  creo. 
las  calidades  de  usted 
sí  que  merecen  aprecio; 
pero  no  las  bufonadas 
de  don  Paulino. 

D.  TEÓFILO. 

Ese  inepto, 
atúrdete  joven, ese 
insípido  mocosuelo, 
ha  tenido  la  osadía 
é  impúdico  atrevimiento 
de  apellidarme  pedante 
en  mis  barbas. 

LUCIA. 

Santos  cielos! 
Y  pudo  usted  tolerar 
un  insulto  tan  grosero? 
D.  TEÓFILO. 
Es  que  lo  ha  dicho  en  francés. 
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LUCIA. 

Eso  es  otra  cosa. 

D.   TEÓFILO. 

Demos 
á  esta  recíproca  audiencia 
un  giro  mas  halagüeño. 
Do  está  la  angélica  Elena? 
Está  visible  el  objeto 
del  lícito  amor  de  mi  alma? 
LUCIA,  imitando  la  afectación  de  D.  Teófilo 
No  señor;  cerró  Morfeo 
sus  párpados  sonrosados, 
y  ronca  como  un  gallego. 
D.  TEÓFILO. 
Pues  siendo  así,  no  interrumpas 
su  pacifico  sosiego. 
Salúdala  de  mi  parte 
ínterin  fino  regreso.  ( Vase. ) 

ESCENA  XIV. 

LUCIA,  SIMÓN. 

LUCIA. 

Oiga  usted,  so  buena  alhaja. 
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SIMON. 

Hermosota !  qué  hay  de  nuevo? 

LUCIA. 
Me  haría  usted  la  fineza, 
si  no  le  ha  de  ser  molesto, 
de  ayudarme  á  colocar 
la  mesa  junto  á  ese  estremo 
de  la  sala? 

SIMÓN. 
Nunca  niego 
finezas  á  buenas  mozas. 
LUCIA. 
Ea!  menos  cumplimientos 
y  obras  al  canto,  compadre. 

smoN. 

Bendito  sea  el  gracejo! 
Dónde  pues  la  quiere  usted? 

(Acercan  la  mesa  al  proscenio.) 

LUCIA. 

Aquí  está  bien.  Según  creo 
trata  mi  ama  de  escribir 
en  esta  sala.  Qué  observo  ! 
No  está  abierta  aquella  puerta? 
SDíON. 

Ha  llegado  un  caballero, 
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ycomo  no  hay  disponible 
en  la  casa  otro  aposento, 
se  le  ha  dado  por  de  prontoj 
pero  ya  le  dige  luego 
que  está  cedida  esta  sala 
á  otro  huésped:  no  haya  miedo 
que...  Además,  el  tal  señor 
es  á  fé  un  joven  muy  bello... 
buen  mozo...  y  acaso...  acaso 
doua  Elena... 

LUCIA. 
Y  qué  sugeto 
es  ese  que  tan  en  gracia 
cayó  á  usted? 

SIMÓN. 

Se  llama,  creo, 
don  Luis  María  de  Sierra. 

LUCIA. 
Cómo?  Qué  está  usted  diciendo? 
Don  Luis  María  de  Sierra? 
Por  vida  de  sanes!  Vuelo, 
vuelo  á  verle.  Pues  poquito 
le  conozco!  Nada  menos 
que  tres  años  le  he  scrvirdo; 
si  le  tendré  ley? 
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SIMON. 

Me  alegro 
d€  haber  sido  el  portador 
de  esta  noticia. 

LUCIA. 

Y  no  puedo 
saber  si  ha  venido  solo? 
SIMÓN. 
Lo  que  es  por  mí,  no  por  cierto; 
porque  soy  incorruptible 
si  me  encargan  un  secreto.  (Vase.) 
LUCIA. 
Don  Luis  en  Madrid,  y  en  esta 
posada!  Cuánto  me  alegro! 
Quiero  le  conozca  mi  ama. 
Es  tan  amable  sugeto! 

ESCENA  XV. 

LUCIA,  DOÑA  ELENA ,  que  sale  de  su  apofento 
resuda  senciUa  y  elegantemente  Tendrá  varios 
papeles  en  la  mano;  y  hará  de  ellos  el  uio  que  dio- 
ta  el  diálogo, 

DONA  ELENA. 
El  pobre  Tresncda  dice 
que  si  dilato  el  regreso 
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no  podrá  sufrir  el  peso 
de  su  destino  infelice. 
Esta  es  de  Ordoñez.  Qué  necio! 
Pues!  como  todos...  delira, 
gime,  se  queja,  suspira 
porque  su  pasión  desprecio. 
Entre  mis  adoradores 
ninguno  como  Aguilar 
sabe  tan  fino  espresar 
el  fuego  de  sus  amores. 
{Lee.)     «Señora:  La  vida  lejos  de  us- 
ted me  es  insoportable.  Los  mo- 
mentos se  me  hacen  siglos.  Dia  y 
noche  está  usted  en  mi  memoria; 
pero  los  celos  despedazan  mi  co- 
razón.» 
Qué  tal,  Lucia?  no  has  visto 
como  pondera  su  fuego? 
Voy  á  contestarle  luego. 
LUCIA. 
Y  la  de  don  Evaristo? 
DOÑA  ELENA. 
Ya  la  leeré  después. 

(Siéntase  junto  ala  mesa  ] 

Me  visitó  don  Paulino? 
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LüQA. 
Mas  CDamorado  y  fino 
que  un  verdadero  francés. 
Me  dijo  que  volvería 
dentro  de  breves  momentos. 
Me  encargó  mil  cumplimientos^ 
para  usted. 

DOÑA  ELENA. 
Mira,  Lucia: 
no  es  verdad  que  no  es  mal  chico? 
Su  graciosa  afectación... 
LUCIA. 
Es  propia  para  un  balcón 
en  donde  haga  falta  un  mico. 
DOÑA   ELENA. 
Sin  embargo,  es  muy  amable^ 
y  esto  no  es  grano  de  anís. 
LUCIA. 
Ya  se  ve!  ha  estado  en  Pari&í 

DOÑA  ELENA. 
Yo  le  encuentro  tolerable, 
y  que  le  sienta  muy  bien 
su  trage  á  la  última  moda.     . 
LUCIA. 
Con  que  al  fin  tendremos  boda? 
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DONA  ELENA. 
Boda?  Dios  me  libre. 
LUCIA. 

Amen. 
DOÑA  ELENA. 
Antes  me  metiera  monja. 
Casada',  qué  sujeción! 
LUCIA. 
Entonces  por  qué  razón 
prodiga  usted  la  lisonja? 
DOÑA   ELENA. 
Porque  no  origina  el  daño 
que  causa  el  desden  adusto; 
ni  á  mis  amantes  es  justo 
darles  un  cruel  desengaño. 
Uno  gime,  otro  suspira, 
este  se  queja  y  altera, 
•aquel  ya  se  desespera, 
el  de  mas  allá  delira; 
y  en  su  amoroso  desvío 
veo  proceder  todo  esto 
de  una  mirada...  de  un  gesto, 
ó  de  algún  suspiro  mió. 
Si  en  rendirme  estas  ofrendas 
tiene  amor  tan  vivo  empeño, 
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hay  cuadro  mas  halagüeuo 
para  una  dama  de  prendas? 
LUCIA. 
Y  el  pobre  don  Evaristo? 

DOÑ\   ELENA. 
Te  compadece  su  llanto? 

LUCLA. 
Como  la  adora  á  usted  tanto, 
de  su  suerte  me  contristo. 
DOÑA   ELENA. 
Me  ama  demasiado,  y  eso 
es  lo  que  á  mí  me  molesta. 
LUCIA. 
Calle!  Con  que  á  usted  la  apesta 
lo  que  sabe  á  uvas  y  queso? 
Cosa  como  ella! 

DOÑA  ELENA. 

Pues  mira; 
si  he  de  decir  la  verdad, 
el  que  ama  con  terquedad, 
que  sin  dar  celos  suspira, 
y  hecho  una  viviente  oblea 
se  pega  á  las  faldas  de  una, 
es  ente,  á  fé,  que  importuna 
y  con  sus  ayes  marea. 

TOH.   TI.  4 
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LUCIA. 
Es  decir  que  por  ahora 
no  piensa  usted  en  casarse? 
DOÑA   ELENA. 
Si  llegase  á  presentarse 
un  sugeto...  así... 
LUCIA. 
Señora, 
considere  usted  un  poco 
que  don  Evaristo... 

DOÑA   ELENA. 
Necia! 
No  yes  que  es  quien  mas  me  aprecia? 
Quien  está  por  mí  mas  loco? 
los  otros  pueden  muy  bien 
ser  infieles  algún  dia, 
y  en  este  caso,  Lucia, 
bueno  es  tener  un  reten. 
LUCIA. 
Con  todo,  para  mi  tengo 
que  ese  proceder  es  cruel. 
DOÑA  ELENA. 
Nada  importa,  pues  con  él 
á  mil  desdichadas  vengo. 
Sí,  Lucia,  no  te  asombres; 


pues  no  son  las  necias  pocas 
que  amando  á  tontas  y  á  locas 
son  víctimas  de  los  hombres; 
y  en  mísera  esclavitud 
sujetas  al  gusto  de  ellos, 
pierden  los  dias  mas  bellos 
de  su  hermosa  juventud, 
déjame  sola.  (Escribe.) 

LUCIA. 
Deseara 
llegarme  por  uq  momento 
á  ese  inmediato  aposento. 
Vine  de  Guadalajara 
el  amo  que  tuve  allí, 
muy  amable  caballero; 
y  ora  para  verle  espero 
me  dé  usted  licencia, 
DOÑA  ELENi^ 

Sí, 
pero  sé  breve;  despacha 
mientras  concluyo  est«  escrit©, 
que  luego  te  necesito. 
LUCIA, 
May  bien  está. 

;H3ce  que  ^  Vi  ^  vujelve^ 
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DOÑA  ELENA. 
Oye,  muchacha. 
Y  quién  es  ese  sugeto  ? 
LUCIA. 
Don  Luis  María  de  Sierra, 
el  mas  rico  de  su  tierra. 
DOÑA  ELENA. 
Joven? 

LUCIA. 
Amable  y  discreto, 
sin  que  se  le  haga  merced. 
DOÑA  ELENA. 
Vete,  no  seas  molesta. 

LUCIA. 
Y  si  acaso  manifiesta 
deseos  de  ver  á  usted? 
DOÑA   ELENA. 
Nada;  dejémosle  en  paz: 
hartos  conozco  en  el  dia. 
LUCIA. 
Tiene  usted  razón. 

(Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

DOÑA  ELENA. 

Lucia ! 
si  conoces  que  es  capaz 
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de  atribuir  á  desprecio 
el  no  admitir  su  visita... 
Si  tanto  lo  solicita... 
seria  un  proceder  necio 
de  mi  parte  dar  lugar 
á  que  piense  mal  de  mí. 
LUCIA. 
Duro  fuera. 

DOÑA  ELENA. 
Con  que  así 
tú  sabes  como  has  de  obrar. 
LUCIA. 
Descuide  usted:  tengo  maña 
para  hacer  lo  conveniente. 
Queda  ya  mi  ama  impaciente 

(Aparte. 
Y  otro  moro  hay  en  campaña. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ELENA. 

No  quiero  nuevos  amores. 
Partiré  dentro  de  poco 
con  que,  de  qué  servirla 
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enlablar...  Pero,  con  todo, 

si  fuese  ese  caballero, 

como  dicen,  tan  buen  mozo... 

Tsada,  nada.  A  ver  qué  tal 

la  contestación  que  pongo. 

Lee.  «Amigo  siempre  grato  á  mi  co- 
razón :  las  dudas  que  usted  conci- 
be sobre  la  sinceridad  y  constan- 
cia de  mi  afecto  me  llenan  de 
amargura.  El  temor  de  otros  riva- 
les nace  de  la  exaltada  fantasía  de 
usted.» 

Quién  llega?  Don  Evaristo! 

Válgame  el  Cielo,  qué  estorbo! 

Aun  no  he  leido  la  carta... 

Ni  me  es  posible  ya...  Escondo 

á  lo  menos  las  demás. 

Que  llega  I  Perdióse  todo.         ^ 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  ELENA,  D.  EVARISTO. 

D.  EVARISTO. 

Dona  Elena? 
(Detenido  en  la  puerta  del  foro.) 
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DOÑA  ELENA. 
Amigo  mio^ 
«o  llega  usted? 

D,    EVARISTO. 

Si  incomodo... 

DOÑA   ELENA. 

Incomodar  un  amigo? 

D.  EVARISTO. 

Como  escribe  usted... 

DOÑA  ELE.\A. 

Respoodo 
á  don  Evaristo. 

D.  EVARISTO. 
Es  cierto? 
DOÑA  ELENA. 
Como  dos  y  seis  son  ocho. 
Qué  incrédulo! 

(Se   levanta   y   procura  alejar  á  don 
Evaristo  en  la  raesa.; 

D.  EVARISTO. 

Los  desaires 
que  recibo  han  sido  solo 
los  que  me  han  determinado 
á  escribirle  de  ese  modo. 
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DOÑA  ELENA. 

Ya  lo  he  visto. 

D.  EVARISTO. 

y  qué  disculpa 
me  da  usted? 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  conozco 
que  pudiera  fácilmente 
dar  á  usted  ahora  un  sonrojo, 
quiero  hacerlo  por  escrito 
ya  que  usted  hizo  lo  propio. 
D.  EVARISTO. 
Pues  cómo  debía  hacerlo 
cuando  rodeada  de  otros 
nunca  me  da  usté  ocasión 
de  esplicarla  mis  enojos? 
DOÑA  ELENA. 
Bien  merecido  me  tengo 
ese  lenguagc  orgulloso 
por  haber  amado  á  un  hombre 
fementida  como  todos. 
Abandóneme  usted,  falso; 
déjeme  ingrato,  alevoso... 
Sea  usted  feliz  con  otra 
mientras  mis  desdichas  lloro» 
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D.  EVARISTO. 

Yo  abandonar  á  usted?  Nunca. 
To  dejarla?  Oh  Dios  í  qué  poco 
me  conoce  usted,  bien  raiol 
Perdone  usted  el  arrojo 
de  una  pasión  violenta: 
no  ama  bien  quien  no  es  celoso. 

DOÑA  ELENA. 
Acabemos  de  una  vez 
tantos  afanes.  Conozco 
que  adora  usted  á  otro  objeto; 
y  desde  este  dia  rompo 
todo  trato  con  usted 
aunque  me  sea  costoso. 

D.  EVARISTO. 
Cruel!  quiere  usted  mi  muerte! 

rDéjase  caer  en  la  silla  que  está  junto  á  la  mesa  ,  y 
al  ir  á  recostarse  en  el.'a  en  ademan  de  abati- 
miento, repara  en  la  carta  que  escribe  doña 
Elena. ) 

Dios  mió,  qué  ven  mis  ojos! 
Un  billete! 

(Ambos  agarran  el  papel. 
DOÑA  ELENA. 
Caballero, 
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qué  acción  es  esa?  qué  arrojo? 
Aprenda  usted  á  guardar 
con  lasdaraas  mas  decoro. 
D.  EVARISTO. 
Ya  entiendo:  contesta  usted 
á  otro  amante?  No  sé  cómo... 
DOÑA   ELENA. 
Qué  tendría  eso  de  estraño? 

D.  EVARISTO. 
Dona  Elena,  ya  es  forzoso 
que  vea  yo  ese  papel. 

DOÑA   ELENA. 

Qué  lenguaje!  Lindo  modo 

de  ser  cortés  con  las  damas! 

D.  EVARISTO. 

f{o  puedo  mas.  Qué  sofoco! 

Yo  he  de  verlo. 

(Se  apodera  de  la  caria., 
DOÑA  ELENA,  aparta. 

Ingenio  mió, 
aqui  tu  favor  imploro. 
Los  términos  son  anabiguos. 
(A  D.  Evarisjtü.; 
Don  Evaristo,  ya  solo 
faltaba  ese  proceder 
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para  hacerse  mas  odioso. 
D.  EVARISTO. 
Contesta  usted  á  mi  carta; 
lo  veo,  y  si  anduve  loco 
en  pensar  mal  de  su  fé, 
doña  Elena,  me  sonrojo 
de  tan  indignas  sospechas; 
y  un  corazón  generoso 
sabrá  perdonar... 

DOxNA  ELENA. 

Soy  falsa; 
soy  voluble;  soy  oprobio 
de  lasmugeres. 

D.  EVARISTO. 

Me  acuerdo 
que  usted  me  dijo  ahora  poco 
que  mi  carta  la  ocupaba. 
Hermosa  mia,  si  logro 
que  usted  perdone  unos  celos 
hijos  de  mi  amor  fogoso, 
seré  el  hombre  mas  feliz. 
DOÑA  ELENA. 
No  lo  merece  usted. 
DON  EVARISTO. 

Qué  oigo? 
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Quiere  usted  matarme? 
DOÑA  ELENA. 

Ingrato! 
DON  EVARISTO. 
El  desengaño  que  toco 
corregirá  mis  desvíos. 
Me  perdona  usted? 

DOÑA  ELENA. 

Cuan  pronto 
cede  una  alma  enamorada! 
Si  no  ha  de  haber  alborotos 
de  celos,  si  está  usted  cierto 
que  cuantos  me  van  en  torno 
no  me  inspiran  interés... 
D.     EVARISTO. 
Tantos  imprudentes  noto 
que  rinden  á  usted  obsequios! 
DOÑA  ELENA. 
Y  acaso  les  correspondo? 

D.   EVARISTO. 
Hoy  mismo  tuvo  usted  carta 
de  los  de  Sigüenza. 

DOÑA  ELENA. 
Tontos! 
Y  qué  adelantan  con  eso? 
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verá  usted  cómo  les  pongo 
en  mi  respuesta,  y  hoy  mismo 
daré  un  desengaño  á  todos. 

D.  EVARISTO. 
De  veras? 

DOÑA  ELENA. 

Quiere  usted  mas? 
D.  EVARISTO. 
Mi  tranquilidad  recobro. 
Desde  este  día  cesaron 
desconfianzas  y  enojos. 
DOÑA  ELENA. 
Permita  usted  retirarme. 
Quiero  descansar  un  poco 
en  el  sofá.  La  jaqueca 
me  molesta  algo...  muy  pronto 
nos  volveremos  á  ver.  (Tase.) 

D.  EVARISTO. 
No  olvide  usted  que  la  adoro. 

ESCENA  XVIII. 


D.  EVARISTO. 
Soy  feliz  I  A  tantas  pruebas 
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de  su  cariño  acendrado 
no  me  queda  duda  alguna 
de  obtener  el  dulce  lauro 
que  mi  corazón  anhela. 
Dia  dichoso  !  Cuan  grato 
es  para  un  alma  rendida 
en  pos  de  acerbos  cuidados 
ver  rayar  el  iris  bello 
que  aleja  todo  quebranto! 


ESCENA  XIX. 

D.   EVARISTO,  D.   LUIS. 


D.  LUIS. 

Amigo  I 

D.  EVARISTO. 
Qué  veo!  Es  sueño? 
Tú  en  Madrid? 

D.  LUIS. 

Dame  uq  abrazo. 
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Yo  en  Madrid,  y  en  la  posada 
donde  está  tu  dueño  amado. 
D.  EVARISTO. 
Será  posible? 

D.  LUIS. 
Sí  amigo; 
esta  mañana  llegamos. 
D.  EVARISTO. 
Cuánto  me  alegro!  Ay  amigo! 
En  este  momento  acabo 
de  asegurar  para  siempre 
mi  felicidad. 

D.  LUIS. 
Acaso 
te  ha  llegado  un  tio  de  Indias? 
D.  EVARISTO. 
Doña  Elena  me  está  dando 
las  pruebas  mas  evidentes 
de  su  cariño. 

D.  LUIS. 
Ya  caigo. 
Como  enamorado,  vives 
de  esperanzas;  y  volando 
de  ilusión  en  ilusios, 
eo  tu  mente  te  has  forjado 
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tan  lisonjeros  castillos 
en  el  aire,  que  es  un  pasmo. 
D.  EVARISTO. 
Conoces  á  doua  Elena? 

D.  LUIS. 
Ay  amigo  mió!  harto 
para  poder  advertirte 
que  rara  vez  á  sus  labios 
la  sinceridad  asoma; 
que  á  todos  prodiga  halagos; 
y  que  si  así  te  abandonas 
á  tu  esperanza.... 

D.  EVARISTO. 

Qué  agravios 
son  esos?  Vienes  amigo 
para  atormentarme  acaso? 
D.  LUIS. 
No:  para  hacerte  dichoso. 
Me  aflige  tu  acerbo  estado.     ^ 
D.  EVARISTO. 
Puede  ser  mas  lisonjero 
cuando  los  nupciales  lazos 
van  á  coronar  mi  dicha  ? 
D.   LUIS. 
Ah  no,  amigo!  El€ielo  sanio 
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1  desgr 
D.  EVARISTO. 


le  libre  de  tal  desgracia. 


Desgracial 

D.    LUIS. 

Sabes  que  te  amo. 
Permite  pues  en  obsequio 
de  los  vínculos  sagrados 
de  nuestra  amistad,  que  te  hable 
con  la  franqueza  de  hermano. 
Doña  Elena  es  á  mis  ojos 
indigna  de  tus  cuidados. 
Su  afán  se  reduce  á  holgarse 
en  los  dulces  holocaustos 
de  mil  galanteadores 
que  rinde  con  sus  encantos; 
mas  las  tiernas  espresiones 
del  amor  son  en  sus  labios 
flores  que  á  cuantos  se  acercan 
tributan  su  aroma  grato. 
Tiene  talento;  conoce 
la  debilidad  de  cuantos 
la  rodean  :  y  así  á  todos 
os  seduce  con  engaños. 
D.  EVARISTO. 
Basta  ya,  Luis;  tu  amistad 

TOM.    VI.  ti 
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se  propasa  demasiado. 
D.  LUIS. 
Tú  conocerás  en  breve 
si  son  mis  consejos  sanos. 
D.  EVARISTO. 
Lo  dudo. 

D.  LUIS. 

Pues  ven  conmigo. 
D.  EVARISTO. 
Qué  intentas? 

D.  LUIS. 

Me  has  empeñado 
en  sacarte  de  tu  error, 
y  á  este  fin  he  proyectado 
cierto  plan...  Sigúeme,  amigo; 
te  diré  lo  que  hace  al  caso; 
pero  has  de  tener  paciencia 
hasta  ver  el  resultado. 


PIN  DEL  ACTO  PRIUBRO. 


ACTO      II. 


ESCENA  I 


DONA  ELENA,  LUCIA:  la  primera  aparece  vestida 
con  todo  el  lujo  y  elegancia  posible,  y  sacando  cU 
una  cajita  unos  cordones  ds  pelo  con  broches  d* 
oro. 


DONA  ELENA. 

Con  que  don  Luis  con  mi  tio 
está  ahora  en  conferencia? 
LUCIA. 
Hablando  de  protocolos, 
batallas  y  fortalezas. 

DOxNA   ELENA. 
Según  parece ,  Lucía, 
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ese  hombre  no  manifiesta 
deseos  de  volver  á  verme? 
LUCIA. 
No  por  cierto. 

DOÑA  ELENA. 
Ni  me  pesa. 
Mira,  á  ver  si  estos  cabellos 
álos  mios  se  asemejan. 
LUCIA. 
Como  el  freir  y  el  llover. 

DOÑA  ELENA. 
Toma,  es  preciso  volverla 
al  joyero  Dormer. 
fEntrega  la  caja  á  Lucia ,  y  guarda  un  cordou.) 

LUCIA. 

Pero... 
Perdone  usted  mi  franqueza, 
quisiera  saber  el  uso 
de  ese  cordoncito. 

DOÑA  ELENA. 
Necia! 
con  que  no  te  lo  presumes? 
Es  una  simple  fineza 
para  ese  tu  protegido. 
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LUCIA. 
Ya,  ya;  quiere  usted  con  ella 
lograr  que  don  Evaristo 
Tuelva  á  su  antigua  ceguera. 
DOÑA  ELENA. 
Haciendo  que  se  figure 
que  es  labor  mia,  y  se  queda 
contento  como  unas  pascuas. 
Además  quiero  que  crea 
que  es  de  mi  propio  cabello. 
LUCIA. 
Me  aturden  las  agudezas 
que  tiene  usted.  Yo  también 
suplicar...  á  usted...  quisiera... 
DOÑA  ELENA. 
Esplícate. 

LUCIA. 
Ya  se  ve, 
como  no  es  una  de  piedra, 
yo  también  mis  enredillos 
tengo,  como  que  en  Sigüenza 
he  dejado  sin  consuelo 
al  hermano  del  albéilar 
don  Froilan.  Está  el  pobrete 
suspirando  por  mi  Yuelta. 
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Con  un  cordoncito  de  esos 
muy  fácilmente  pudiera 
darle  á  entender  que  he  sabido 
templar  mi  aflicción  acerba 
ocupándome  en  su  obsequio. 
Este  de  aquí... 

DOÑA  ELENA. 

Alguno  llega. 
Mira  quién  es. 

LUCIA. 
Don  Fidel 
y  don  Luis. 

DONA  ELENA. 
Mira  si  muestra 
curiosidad!  Dame  el  libro 
que  está  encima  de  la  mesa 
y  vele;  mas  no  te  alejes 
porque  para  la  otra  treta 
que  tenemos  proyectada 
te  necesito;  mas  cuenta 
que  no  me  hasas  quedar  mal. 
LUCIA. 
Descuide  usted:  nada  tema, 
que  con  tan  buenas  lecciones 
empiezo  ya  á  ser  maestra 
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en  estas  tracamundanas. 
Las  cartas  conmigo  quedan. 

(Deja  la  caja,  y  vase  con  un  cordón.) 


ESCENA  IL 


D.    FIDEL,     D.     LUÍS,      DOÑA     ELENA, 
sentada  leyendo* 

D.  FIDEL. 

Sí  señor,  la  artillería 
hace  cosas  estupendas 
en  un  ataque  campal. 
D.  LülS. 

Pues  no  ha  de  hacer?  Quién  lo  niega? 
D.  FIDEL. 

Creo  haberlo  demostrado 
claramente.  Oh!  tú  aquí,  Elena? 
Te  presento  al  caballero 
don  Luis  María  de  Sierra 
que  desea  conocerle. 
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D.  LUIS. 
Tendré  suma  complaceneia 
en  conocer  á  la  dama 
mas  amable  de  Sigüenza. 
DOÑA  ELENA. 
Ese  elogio  me  confunde. 

D.    FIDEL. 
Me  ha  dicho  que  la  Gaceta 
de  Francia... 

DOÑA  ELENA. 

No  hablemos  de  eso, 
D.   LUIS. 
Tiene  razón  doña  Elena. 

D.   FIDEL. 
Aquí  donde  lú  le  \cs 
es  caballero  de  prendas, 
rico  hacendado,  sugela 
de  luces  y  de  nobleza. 
Eslá  al  corriente  de  todo, 
en  política  no  deja 
que  desear,  y  conoce 
el  ataque  y  la  defensa 
como  el  mejor  general. 
Quiero,  amigo,  que  usted  vea 
cierto  plan  que  he  delineado,  - 
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con  arreglo  al  cual  pudieran- ' : 
contener  tres  mil  infantes 
el  ímpetu  y  violencia 
de  cinco  ó  seis  mil  caballos. 
D.  LülS. 
Cáspita! 

DOÑA  ELENA,  aparte. 
Esto  me  molesta. 
D.  FIDEL. 
Quedará  usted  aturdido. 

DOÑA   ELENA. 
Mi  amado  tio  ,  quisiera 
me  hiciese  usted  un  favor. 
Ya  sabe  usted  que  aquí  cerca 
vive  un  tal  Dormer,  joyero, 
que  tiene  una  hermosa  tienda... 
D.  FIDEL. 
Sí,  uno  gordote,  muy  rubio, 
que  no  se  le  ven  las  cejas. 
Ya  le  conozco:  por  cierto 
el  rae  dijo  que  la  Grecia... 
DOÑA  ELENA. 
Deje  usted  en  paz  ahora 
á  ios  griegos  y  á  los  Persas, 
y  llévele  esta  cajita. 
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Hay  qae  darle  seis  pesetas 
por  ciertas  friolerillas. 
D.   FIDEL. 
Vaya  que  es  linda  ocurrencia! 

DOÑA   ELENA. 
Yo  le  diré  á  usted...  Lucia, 
no  puede  dejar  su  faena; 
los  mozos  de  la  posada, 
ya  ve  usted,  una  recela 
de  gente  así...  Vamos,  tio, 
hágame  usted  la  fineza 
de  llevársela  alijra  mismo. 
Allí  hay  tertulia  completa 
á  todas  horas,  y  se  habla 
de  noticias. 

D.    FIDEL. 
Será  fuerza 
darte  gusto.  Amigo  mió, 
en  breve  estaré  de  vuelta 
y  hablaremos  mas  despacio 
sobre  proyectos  de  guerra. 
Mal  hayan  amen  las  modas 
y  el  sastre  que  las  inventa! 
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ESCENA  III. 

DOÑA  ELENA,  D.  LUIS. 

D.   LUIS. 

Hola!  conozco  esta  obrita: 
el  precio  de  la  constancia; 
8U  moral  es  esquisita. 
DOÑA   ELENA. 
Y  es  por  su  tierna  elegancia 
mi  lectura  favorita. 
Con  que  usted  se  viene  ahora 
de  Guadalajara? 

D.    LUIS. 
Puedo 
decir  la  verdad,  señora? 
DOÑA    ELENA. 
Por  qué  no? 

D.   LUIS. 
Pues  ansio  la  hora 
da  marcharme  hacia  Toledo; 
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y  dentro  de  breves  dias 
pienso  llenar  mi  deseo. 
También  á  usted,  según  creo, 
le  gustan  las  romerías? 
DOÑA  ELENA. 
Viajes...  así...  de  recreo, 

D.  LUIS. 

Me  parece  que  hace  un  año, 

poco  mas,  que  tuve  el  gusto 

de  ver  á  usted,  no  me  engaño. 

DOxÑA  ELENA. 

Dónde? 

D.  LUIS. 
En  Cádiz. 
DOÑA   ELENA. 

No  es  estrano. 
Falto  de  allí  un  año  justo. 
D.    LUIS. 
La  marquesa  Monteflor 
dio  un  gran  baile  muy  lucido. 
DOÑA  ELENA. 
Nunca  lo  pondré  en  olvido. 

D.   LülS. 
En  él  me  cupo  el  honor 
de  haber  á  usted  conocido... 
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DOÑA  ELENA. 

Ahora  me  parece  á  mí 
que  también  tengo  presente 
haber  visto  á  usted  allí, 
por  cierto  muy  diligente 
y  obsequioso,  no  es  así? 
D.  LUIS. 

Y  hubieran  á  buen  seguro 
llegado  á  usted  mis  afanes: 
mas  me  fué  sensible  y  duro 
verla  cercada  de  un  muro 
de  impertinentes  galanes. 
DOÑA  ELENA. 

Tirada  es  de  los  cabellos 
esa  disculpa  cortés; 
y  le  aseguro  á  usted  pues 
que  ni  uno  entre  todos  ellos 
pudo  inspirarme  interés. 
D.  LUIS. 

Doña  Elena,  es  imposible 
que  en  reunión  tan  lucida, 
viéndose  usted  preferida, 
con  un  corazón  sensible 
mostrase  alma  empedernida. 
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DOÑA  ELENA. 

Entendámonos;  no  he  hablado 
de  toda  la  concurrencia, 
sino  de  los  de  mi  lado: 
aplique  uslcd  la  advertencia 
sin  ser  tan  precipitado. 
D.   LUIS. 

Es  usted  viuda?....  Qué  audacia! 
Ya  soy  harto  impertinente. 
DOÑA  ELENA. 

Viuda  desgraciadamente. 
D.  LUIS. 

Una  hermosa  esa  desgracia 
la  remedia  fácilmente. 
DOÑA  ELENA. 

Frecuentan  mi  habitación 
personas  de  bellas  prendas; 
pero  temo  la  ocasión 
de  fijarme  en  la  elección 
y  rehuso  sus  ofrendas, 
porque  en  todos  ellos  veo 
cosillas  que  una  recela, 
y  en  materias  de  himeneo 
es  preciso  ir  con  cautela, 
porque  si  no... 
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D.  LUIS. 

Yo  lo  creo. 
Pues  qué!  No  hay  mas  que  casarse 
con  el  primer  mozalvete, 
y  de  repente  enlazarse 
como  soplarse  un  sorbete? 
Hace  usted  bien  en  guardarse. 
Ese  sistema  tan  justo 
sigo,  y  tampoco  me  casof 
y  hasta  que  me  dé  el  acaso 
una  persona  á  mi  gusto, 
no  pienso  dar  este  paso. 
DOÑA  ELENA. 
Querrá  usted  alguna  bella 
jovencita? 

D.  LUIS. 
A  mí,  señora  y 
ni  una  vieja  me  enamora 
que,  exasperada  doncella, 
se  adorna  pule  y  colora , 
ni  esposa  niña  deseo 
sin  esperiencia  del  mundo, 
pues  por  cuanto  loco  y  veo 
en  cierto  equilibrio  fundo 
las  delicias  de  himeneo. 


La  quisiera  de  una  edad 
proporcionada  á  la  mía; 
que  viviese  en  sociedad 
con  amable  urbanidad, 
y  conmigo  en  armonía: 
que  obsequiase  con  talento 
mis  amigos:  de  este  modo 
hiciera  su  lucimiento, 
y  esmerándose  en  un  todo 
me  tendría  á  mí  contento. 
Fiado  en  lo  puro  y  recto 
de  su  inocente  intención, 
en  puntos  de  diversión 
nunca  impondría  á  su  afecto 
la  mas  leve  sujeción: 
pero  en  cambio  exigiría 
que  no  me  fuese  celosa. 
Vea  usted  la  opinión  mia, 
y  por  feliz  me  tendría 
si  encontrase  tal  esposa. 
DOÑA  ELENA. 
Esos  principios  poseo, 
y  se  puede  asegurar 
que  el  que  quiera  disfrutar 
los  placeres  de  himeneo 
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i  ellos  se  ha  de  sujetar; 
pues  la  mutua  conBanza 
entre  dos  esposos  tiernos, 
es  tan  solo  lo  que  alcanza 
hacer  sus  lazos  eternos 
y  su  ventura  afianza. 
D.  LUIS. 
En  los  ojos  de  usted  brilla 
la  ingenuidad  seductora; 
y  esta  es  la  prenda,  seuora, 
de  un  alma  pura  y  sencilla 
que  seduce  y  enamora. 
DOÑA  ELENA. 
Cuando  un  sugeto  es  atento, 
siempre  esas  lisonjas  dice. 
D.  LUIS. 
Solo  digo  lo  que  siento. 

DOÑA  ELENA. 
Si  eso  es  verdad,  soy  felice: 
yo  tampoco  jamas  miento. 

(Aparte.) 
«Para  escitar  su  impaciencia 
dicta  la  sana  prudencia 
hacerse  de  desear; 
con  que  así,  es  fuerza  cortar 

TOM.   VI.  ^ 
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esta grata  conferencia.» 
Jesús!  qué  descuidol  digo! 
Cabeza  como  la  mía! 
Disimule  usted.  (Grita,)  tuci^l 

D.  LLIS. 
No  hay  de  qué...  {Áp.J  Mi  pobre  amigo 
me  da  lástima  á  fé  mia. 


ESCENA  IV. 


DOÑA  ELENA,  D.  LUIS,  LUCIA, 

LUCIA. 

Mi  señora? 

DOÑA  ELENA. 
No  estás  lista? 
LUCIA. 
Arreglo  los  corredores 
para  que  hagan  mejor  vista. 
DOÑA   ELENA. 
Déjalo,  y  preven  las  flores, 
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«que  Ta  á  llegar  la  modista, 
D.  LUIS. 
Ya  que  está  ust<íd  ocupada, 
dona  Elena^  hasta  otro  rato* 
DOÑA  ELENA. 
Este  me  ha  sido  muy  grato 
y  espero  no  estar  privada 
de  tan  agradable  trato. 
No  olvide  usted  que  m¡  tío 
quiere  enseuarle  un  proyecto; 
con  que  es  fuerza,  amigo  mió, 
volver  en  breve* 

D.  LUIS. 

En  efecto, 
volver  cuanto  antes  confio. 
Y  no  ha  de  haber  quien  maldiga 
mis  visitas? 

DOXA    ELENA. 
Temor  vano, 
cuando  ninguno  me  obliga. 
D.  LUIS. 
A  los  pies  de  usted  amiga. 
ELENA,  con  afectación, 
Aburl  beso  á  usted  su  mano. 
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ESCENA  V. 

DOÑA  ELENA,  LUCIA. 

LUCLV. 

Qué  tal,  tengo  yo  razón? 

DO?ÍA  ELENA. 
Cuándo  no  la  tienes  tú? 

LUCLV. 
Su  amabilidad,  señora, 
la  verdad,  vale  un  Perú: 
como  que  en  Guadalajara 
no  se  daba  un  día  á  luz 
que  no  hiciese  una  conquista. 
DONA   ELENA. 
Tendrá  algún  amor,  algua 
enredillo;  pues  hoy  dia 
anda  suelto  Belccbú 
y  el  matrimonio  se  mira 
como  una  pesada  cruz. 
LUCLV. 
Pues  su  criado,  que  nunca 
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«xagera  aunque  andaluz, 
dice  que  su  amo  se  casa. 
DO>A  ELENA. 
Pues  fuera  un  marido  mny... 

LUCIA. 
Muy  cómodo,  no  es  verdad? 

DONA   ELENA. 
Habló  el  buey  y  dijo  mú. 
Cómodo  marido  un  hombre 
de  tal  viveza?  Jesús 
qué  disparate!  Para  eso 
vale  mas  un  avestruz. 
Voy  á  convidarle  en  nombre 
de  mi  tío. 

LLXL\. 
Qué  virtud! 
Con  que  si  vienen  los  otros 
les  doy  el  último  abur? 
DOÑA  ELENA. 
Nada  de  eso;  escribo  y  vuelvo: 
debe  conservarse  aun 
su  amistad,  pues  no  es  prudente 
jugar  tan  solo  un  albur. 
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ESCENA  Vf 


LUCIA. 

La  aveniuraes  belíaf 

Cómo  luce  el  an'e! 
No!  pues  yo  mi  parte 
quiero  hacer  en  ella. 
Ya  que  á  cabo  estamos 
eh!  deque  se  I  rata? 
Me  han  de  hallar  ingrata 
mis  primeros  amos? 
No  por  vida  raia, 
porque  son  tan  buenos 
que  no  puede  menos 
de  amarles  Lucia. 
Si  qucnj  en  erecto 
Don  Luis  á  mi  ama? 
A  fé,  sino  la  ama, 
no  entiendo  el  proycelOk 
Mi  menie  no  atina 
si  aquí  hay  trapisonda;: 
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peroesto  que  esconda 
á  doúa  Sabina 
me  infunde  recelo. 
Quién  se  acerca?  Es  ella 
candorosa  y  bella 
como  ángel  del  Cielo. 
á  ver  si  algo  indago 
ya  que  fui  su  amiga^ 
y  con  lo  que  diga 
mi  afán  satisfago. 


ESCENA  Vil 


LUCIA,  DOÑA   SABINA. 

SABINA,  saliendo  de  su  aposento. 
Querida  Lucia! 
LUCIA. 
Señorita,  y  eso? 

DOÑA  SABINA. 
Perdona  un  esceso 
de  la  pasioD  mia. 
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Sé  que  no  debiera 
dejar  mi  aposento, 
mas  solo  un  momento 
éyrme  siquiera. 
Me  tienes  carino 
como  antes  de  ahora? 
LUCIA. 
Y  en  ello,  señora, 
mis  delicias  ciño. 
DOÑA  SABINA. 
Díme  pues  si  tu  ama 
de  mi  hermano  gusta, 
si  es  con  él  adusta, 
ó  si  fina  le  ama. 
LUCIA. 
El  principio  veo 
promete  bastante, 
y  como  él  se  aguante 
se  hará  el  himeneo. 
DONA  SABINA. 
Qué  dices,  Lucia? 
LUCIA. 
Cómo!  usted  se  ofende?., 
DOÑA  SABINA. 
De  este  amor  dependo 
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ia  ventura  mia. 
Fuerza  es  me  perdones 
si  ora  1)0  me  esputo; 
solo  te  suplico 
que  no  me  abandones. 
Mi  afecto  reclama 
de  la  amistad  luya 
cuanto  contribuya 
a  inflamar  la  llama 
en  el  pecho  aliivo 
de  esa  doña  Elena 
que  á  mi  acerba  pena 
dio  tanto  motivo. 
Por  cada  suspiro 
que  amorosa  y  ciega... 
Pero  alguno  llega: 
á  Dios,  me  retiro. 

LUCÍA. 

Mas  saber  no  puedo... 

D05íA  SABINA. 
No  es  tiempo  ,  querida. 

(Vate.) 
LUCIA. 
Yo  estoy  aturdida. 
Otro  nuevo  enredol 
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Pues  ya  no  son  pocosl 
Y  sobre  ellos  fundo 
mi  opinión,  que  el  mundo 
es  jaula  de  locos. 


ESCENA  VIIL 


LUCIA,  D.  TIBÜRCIO. 


D.  TIBÜRCIO. 
Está  en  casa  tu  ama.  chica? 

LUCIA. 
Saldrá  luego,  don  Tiburcio. 

DON  TIBURCIO. 
Estoy  de  prisa:  que  salga, 
porque  si  no  me  introduzco. 
Anda,  díselo. 

LUCIA. 
Allá  voy. 
y  despacho  en  un  minuto. 

(Aparte.) 
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si  este  hombre  no  fuese  rico, 
seria  ua  grande  avechucho. 


ESCENA  IX. 


D.  TIBÜRCIO. 

Si  dona  Elena  se  casa 
conmigo,  logro  un  gran  triunfo; 
pues  una  niugcr  sonante 
jamás  fué  bocado  insulso. 
Qué  dificultad?  Me  ha  dicho 
mil  veces  (]ue  me  ama  mucho, 
que  soy  amable  en  estremo. 
Con  que,  esto  es  decirle  á  uno. 
póngame  usted  la  casaca. 
Pues  seuor,  este  es  asunto 
concluido.  Ella  se  acerca. 
Me  disgusta  algo  su  lujo: 
cásese  conmigo,  y  luego 
se  hará  un  arreglo  oportuno. 
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ESCENA  X. 

DON  TIBURGIO,  DOÑ\  ELENA,  Lü 
cía,  que  marchará  luego  al  apo 
sentó  de  don  Luis. 

DOÑA  ELENA. 
En  sus  manos. 

LUCLV. 

Bien  está. 

(Vase.) 
DOÑA   ELENA. 
Ola!  amigo  don  Tiburcio! 
Por  qué  no  se  sienta  usted? 
D.  TIBÜRCIO. 
Porque  así  estoy  a  mi  gusto* 
Cómo  va? 

DOÑA  ELENA. 
Perfortamonte. 
D.  T1BLTI\CI0. 
Y  cómo  se  halla  el  asunto 
de  nuestro  amor? 
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DOÑA  ELENA. 

Un  sugeto 
como  usted...  á  buen  seguro... 
D.  TIBURCIO. 
Es  un  fortunon  deshecho 
para  una  muger. 

DONA  ELENA. 

Qué  orgullo 
me  inspira  el  amor  de  usted! 
D.  TIBURCIO. 
Ya  lo  sé;  mas  los  intrusos 
holgazanes  que  la  rondan 
me  dan  rabia. 

DOÑA  ELENA. 

No  hay  ninguno 
que  merezca  esos  dictados. 
Vamos,  sea  usted  mas  justo, 
son  sugetosaprc^iables: 
muy  buen  literato  el  uno... 
D.  TIBURCIO. 
Toma!  ya  los  literatos 
«on  entes  que  abundan  muc  ho 
y  que  no  puedo  tragar. 
DOÑA   ELENA. 
Por  qué? 
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D.  TICURCIO. 

Son  muy  testarudos. 
DOXA  ELEXA. 
Habla  usted  mejor  que  un  libro, 

D.  TiBLRClO. 
Lo  sé;  pero  á  nuestro  asunto, 
que  no  puedo  detenerme 
mas  que  dos  ó  tres  minutos. 
DOÑA  ELENA. 
Qué  amable  es  ustedl 
D.TIBüRCIO. 

Lo  sé. 
No  es  usted  sola  en  el  mundo 
la  que  se  muere  por  mí: 
donde  usted  me  ve... 

DOxN'A   ELENA. 

Qué  mucho 
si  es  usted  perfecto  en  todo! 
D.  TliíURCIO. 
Ya  lo  sé;  pero  pregunto: 
cuándo  vamos  á  la  iglesia? 
DOÑA  ELENA. 
Creo  que  se  acerca  alguno. 

D.  TIRÜRCIO. 
Será  algún  impertinente. 
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Voy  á  despedirle  al  punto, 
DONA  ELENA. 
Aguarde  usted  un  moraent© 
que  sea  mas  oportuno. 
Siéntese  usted.  t 

D.TIBURCIO. 
Está  bien. 
No  me  gusta  ser  adusto, 
me  detendré  un  poco  mas; 
pero  por  esta  cruz  juro 
que  no  he  de  ceder  mi  silla 
del  rey  ahajo  á  ninfjuno. 
Siéntese  usted  á  mi  lado. 

DONA  ELENA. 
Sí  señor,  con  mucho  gusto. 

(Siéntase  al  lado  de  don  Tiburcio.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ELENA,  D.  TIBURCIO, 
D.  TEÓFILO. 

D.  TEÓFILO. 
Prósperos  días  .señores. 
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DOÑA  ELENA. 

Don  Teófilo,  felices. 
Está  usted  bueno? 

D.  TEÓFILO. 

Seuora, 
sólida  salud  me  asisle. 
Don  Teófilo  se  sienta  a  la  izquierda  de  doña  Elena, 
y  permanece  con  aire  grave  sin  mirar  hacia  don- 
de está  don  Tiburcio.] 


ESCENA  XIL 


DONA   ELENA,  D.  TIBüRCIO,  D.  TEÓFILO, 
DON  PAULINO  Y  LUCIA. 

D.  PAULINO. 

Bon  jour,  messieurs!  Madamita, 
de  usted  servidor  humilde. 
DOÑA  ELENA ,  aparte. 
Aquí  está  Lucia.  Oye. 

íSe  levanta   como  para   sal j Jar  á  don    Paulino, 
acercándose  á  Lucia  la  habla  en  secreto,) 

Qué  tal  don  Luis?  qué  dice? 


LUCIA. 
Esta  es  si  contestación. 

(La  entrega  un  billete.' 

ELENA,  en  alta  voz. 
Si  ustedes  me  lo  permiten, 
leeré  esta  cuentccilla 
que  el  tendero  me  remite. 

Lee  en  voz  baja.  «Agradezco  en  el 
alma  y  no  puedo  menos  de  admi- 
tir el  convite  con  que  se  ha  ser- 
vido usted  honrarme  en  nombre 
de  su  señor  tio.  Plegué  á  Dios  que 
no  sea  para  mi  dañol» 

(A  Lucia  en  secreto. 
No  ves  tonta?  Recomienda 
que  procuren  hoy  servirme 
con  esmero  la  r,omida. 

(En  alta  voz.' 
Mira  que  no  se  te  olvidé- 
pagar  esa  cuentecilla. 
No  quiero  deudas,  lo  oiste? 
LUCIA. 
Sí  scDora-. 
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-98- 
DONA  ELENA. 
Vuelve  luego, 
puede  que  te  necesite. 
Vase  Lucia,  y    doña   Elena  vuelve  á  senUrse) 


ESCENA  XIII. 


Los  mismos,  menos  LUCL\. 

D.  PAULINO. 

Voy  á  sentarme  á  coié 
de  don  Tiburcio  el  insigne. 
D.  TIBURCIO. 
Gracias, 
le  vuelve  laespaldasin  moverla  silla,) 

Vamos,  doña  Elena, 

ya  es  justo  que  usted  se  esplique. 
Declare  usted  sin  rodeos 
el  sugeto  á  quien  admite 
por  marido,  porque  tengo 
que  marcharme:  ya  lo  dije. 
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DOÑA  ELENA. 

Perdone  usted,  don  Tiburcio: 
!a  educación  no  permite 
que  cometa  groserías 
contra  aquellos  que  rae  rinden 
sus  amistosos  obsequios;  ^ 
y  el  que  mas  fino  me  eslime 
jamás  podrá  consentir 
en  semejantes  deslices. 
D.    TEÓFILO. 

Con  todo,  licito  encuentro 
que  impávido  preconice 
su  amor  sincero  una  hermosa: 
pues  si  verídica  dice 
lo  que  en  su  espíritu  siente, 
fuera  de  bárbara  estirpe 
quien  frenético  encontrase 
tales  pláticas  punibles. 
D.   PAULINO. 

O  mi  caro!  Dona  Elena 
tiene  un  corazón  sensible. 
Por  egemplov  ella  me  encanta 
con  su  modestia  sublime, 
otra  mente  no  me  opongo 
á  que  con  franqueza  indique 
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quién  es  el  mortal  dichoso 
que  su  tierno  amor  elige. 
DOÑA  ELENA. 
Oigan  ustedes,  señores. 

iDon  Tiburcio,  don  Paulino  y  don  Teófilo,  conservan- 
do la  misma  posición  acercarán  sus  sillas  á  la  de 
doña  Elena;  esta  pasará  el  brazo  con  disimulo  por 
detrás  de  don  Tiburcio,  mientras  este  algo  vuelto 
hacia  ella  presta  toda  su  atención  á  lo  que  dice. 
Don  Teófilo  seguirá  con  la  misma  gravedad ,  sin 
mirar  nunca  hacia  don  Tiburcio,  y  escuchando 
también  á  doña  Elena  muy  atentamente.) 

Es  muy  doloroso  y  triste 
chocar...  así...  abiertamente; 
y  á  fin  de  que  se  concilien 
la  urbanidad  y  el  deber, 
si  ustedes  quieren  oirme 
con  mucha  atención,  confio 
que  alguno  se  tranquilice. 
La  muger  que  á  la  elocuencia 
(Toca  con  su  pié  el  de  don  Teófilo.} 
y  erudición  no  se  rinde, 
no  conoce  lo  que  vale 
prenda  tan  grata  y  sublime, 
que  unida  á  la  bizarría 
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ningun  parangón  admite 
porque  su  amable  elegancia 

'Don  Paulino  le  besa  la  mano  con  entusiasmo,  y  qui 
tándola  una  sortija  pone  otra  en  su  lugar.) 

no  hay  pecho  que  no  cautive. 
Feliz  mil  veces  la  dama 
á  quien  obsequios  dirige 
sugeto  de  tales  prendas; 
y  mil  veces  mas  felice 
cuando  á  estos  bellos  modales 
talento  y  riqueza  asisten! 

(l^Iira  tiernamente  á  don  Tiburcio.] 
No  dudo,  que  hay  quien  me  entiende 
sin  que  mas  claro  me  esplique. 
D.  PAULINO,  aparte. 
Oh  mi  Dios!  A  esta  elegancia 
qué  belleza  se  resiste? 

D.  TEÓFILO,  aparte. 
Con  qué  sindéresis  me  hizo 
sus  ímpetus  ostensibles! 
De  mi  sólida  elocuencia 
estática  pende  y  gime. 
D.  TIBURCIO. 
Dona  Elena,  estoy  al  caso: 
{Aparte.; 
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En  el  oro  está  el  busilis. 
Ahur! 

DOÑA   ELENA. 

Cómo?  usted  nos  deja? 
D.  TIBüRCIO. 
La  una  y  cuarto;  fuerza  es  irme: 
harto  me  detuve.  Adiós. 

'Aparte  yéndose.; 
Qué  cosas  para  decirme 
que  yo  soy  el  escogido! 
Tonterías  mugeriles! 
Cuando  sea  mi  muger 
se  acabarán  los  melindres. 


ESCENA  XIV 


DOÑA  ELENA,  D.  TEÓFILO,  D.  PAULINO, 

D.  PAULINO. 
Yoyez  qué  aire  tan  marcial! 

D.  TEÓFILO. 
Y  que  ese  rústico  aspire 
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á  que  unos  vínculos  sacros 
le  unan  á  usted!  Es  posible 
que  á  tan  estúpida  idea 
dé  pábulo  el  infelice? 
El  único  cuya  sombra 
mirara  tímido  y  triste 
fuérase  don  Evaristo, 
que  ya  en  años  juveniles 
€0  escolásticos  dotes 
de  célebre  adquirió  el  timbre* 
DONA  ELENA. 
Pues  á  fé  que  en  él  no  veo 
los  talentos  que  usted  dice, 
tii  hay  ente  en  el  universo 
que  mas  me  canse  y  fastidie; 
solo  por  respeto  al  tio 
permito  que  me  visite. 
D.  PAULINO. 
A  f é  mía,  sí  usted  fuera 
como  esas  damas  sutiles 
enjugar  farsas;  que  á  costa 
de  sus  amorosos,  fien  , 
por  egemplo,  ufia  coqueta... 
DOÑA  ELENA. 
Coqueta  yo!  Dios  me  libre. 
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D.  PAULINO. 

Yo  no  sabría  dudarlo; 
pero  si  fuese  posible, 
la  imporlaria  á  usted  poco 
que  llegase  á  derretirse 
de  amor  ese  pobre  diablo. 
Mas  estaiido  usted  sensible, 
IK€  oarece  á  mí  que  fuera 
muy  oportuno  decirle 
que  rinda  sus  homenages 
á  otro  corazón. 

DOÑA  ELENA. 
Si  dige 
que  eso  intento:  y  no  haya  mied» 
que  la  ocasión  desperdicie 
luego  que  se  me  presente. 
D.  TEÓFILO. 
Júbilo  siento! 

D.  PAULINO. 
Sublimel 
le  voilá  precisamente. 
D.  TEÓFILO. 
Época  es  que  usted  dedique 
tan  próspera  coyuntura 
al  éxito  de  unos  fines 
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que  la  lícita  franqueza 
de  un  pecho  sincero  exige. 
Retirémonos  nosotros. 
D.  PAULINO. 
Dejemos  el  campo  libre 
para  que  así  doüa  Elena 
mas  claramente  se  esplique. 
Állons  donc^  mi  caro  amigo, 
y  si  usted  quiere  seguirme 
veremos  el  redingot 
de  los  nuevos  Ggurines. 


ESCENA  XV. 


DONA  ELENA,  D.  PAULINO,  D.  TEÓFILO, 
D.    EVARISTO. 


D.  EVARISTO,  aparte. 
Muger  voluble!  (Saluda.)  Señores! 

DOÑA  ELENA. 
Don  Evaristo!  Felices. 
Cómo  tan  tarde? 
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D.  EVARISTO. 

Señora, 
tal  vez  harto  pronto  vine» 
D.  PAULINO. 
Sans  fagonia  don  Evaristo; 
pruebe  usted  si  es  invencible 
ese  hermoso  baluarte 
que  á  nuestro  ataque  resiste. 
Voyons  si  usted  mas  dichoso, 
lauro  victorioso  cine, 
pues  don  Teófilo  y  moi 
nos  damos  por  alfeñiques. 

(Coge  á  don  Teófilo  del  brazo,  j  vaso 
haciendo  cabriolas.) 


ESCENA  XVL 


DONA  ELENA,  D.   EVARISTO. 

DOÑA  ELENA. 
Vamos,  está  usted  tranquilo? 
Ya  ve  usted  como  á  su  aspecto 
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se  alejan  lodos.  Qué  mas 
anhela  usted?  No  merezco 
se  digne  usted  responderme? 
Ay  ingrato!  Qyié  se  han  hecho 
las  promesas  de  ahora  poco? 
Lindo  proceder  por  cierto! 
D.  EVARISTO. 
Qué  pretende  usted,  señora? 

DOÑA  ELENA. 
Pregunta  usted  qué  pretendo? 
Podrá  serme  indiferente 
el  trato  adusto  y  severo 
con  que  usted  me  corresponde? 
Esplíquese  usted  al  menos 
con  franqueza.  Qué  capricho 
le  atormenta  á  usted  de  nuevo? 
D.    EVARISTO. 
Aquí  no  hay  capricho  alguno. 
DOÑA  ELENA,    aparte. 
Descúbrase  mas  terreno. 

A  don  Evaristo. 
Siento  no  haya  usted  venido 
un  cuarto  de  hora  mas  presto. 
D.  EVARISTO. 
Por  qué  razón? 
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DONA  ELENA. 

He  tenido 
cierta  visita... 

U.  EVARISTO. 

Me  alegro. 
DOÑA  ELENA. 
Don  Luis  María  de  Sierra, 
rico  hacendado...  sugeto 
de  bellas  prendas... 

D.  EVARISTO. 

Y  acaso 
no  tan  adusto  y  severo 
como  yo. 

DOÑA  ELENA. 
Oh!  Es  muy  amable; 
mas  tiene  cierto  defecto 
capital  en  mi  dictamen. 
Parece  muy  satisfecho 
de  su  mérito...  muy  vano... 
Me  han  procurado  un  momento 
de  diversión  sus  rarezas; 
y  él  se  quedó  tan  contento 
con  sus  buenas  esperanzasl.. 

(Se  rie.;- 
Qué  presumidol  qué  necio! 
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D.    EVARISTO. 

Habla  usted  de  veras? 
DOÑA   ELENA. 

Cómol 
Tiene  usted  acaso  celos 
de  ese  fatuo? 

D.  EVARISTO. 

Yo,  seSora... 
DOÑA  ELENA. 
Vamos...  sobre  que  lo  acierto. 
Déjese  usted  de  simplezas, 
querido  amigo,  ya  es  tiempo... 
A  ver  el  reloj. 

D.  EVARISTO. 
Serán... 
DOÑA  ELENA. 
Si  no  quiero  saber  eso. 
Démelo  usted. 

(Don  Evaristo  entrega  su  reloj  á  doña  Elena,  quien 
une  á  él  el  cordón  de  que  se  ha  hablado.) 

Pues,  amigo, 
como  decia ,  ya  es  tiempo 
de  que  reconozca  usted 
la  sinceridad  y  afecto 
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con  que  siempre  he  distinguido 
á  quien  bien  me  quiere.  Es  cierto 
que  recibí  con  agrado 
á  ese  don  Luis,  no  lo  niego: 
se  empeñó  en  ello  mi  lio... 
D.  EVARISTO. 
Respiro.  Pero  qué  es  eso? 

(Doña  Elena  le  devuelve  el  reloj. 

DOÑA  ELENA. 

Nada,  una  leve  fineza 

de  mi  carino,  que  espero 

recibirá  usted  gustoso. 

D.  EVARISTO. 

Son  de  usted  estos  cabellos? 

DOÑA  ELENA. 
Puede  juzgarlo  usted  mismo. 

D.  EVARISTO. 
Sí,  sí,  lo  son;  y  este  obsequio 
me  hace  feliz. 

DOÑA  ELENA. 
Yo  no  dudo 
que  saldría  mas  perfecto 
de  otras  manos  el  trabajo. 
D.  EVARISTO. 
Y  es  labor  de  usted? 
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DOÑA  ELENA. 

Hablemo» 
de  otra  cosa. 

D.  EVARISTO. 
Tierna  amiga! 
Ay!  si  YÍera  usted  mi  pecho! 


ESCENA  XVIL 

DOÑA  ELENA,  D.  EVARISTO,  D.  FIDEL. 

D.  FIDEL. 

Son  seis  ó  doce  pesetas 
las  que  debéis  al  joyero? 
pues  dice  que  te  lias  quedado 
con  dos  cordones. 

DOÑA  ELENA. 
Enredos 
de  Lucia.  Ola!  Lucia! 
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ESCENA   XVIII. 

Los  mismos  y  LUCIA. 

LUCIA. 
Señora! 

DONA  ELENA. 
Pon  mucho  tiento 
en  lo  que  voy  á  decirte. 
No  has  entregado  al  joyero 
otrocordoncito  tuyo 
además  del  mió? 

LUCIA. 

Es  cierto. 
DOÑA  ELENA. 
Con  que  también  broches  de  oro 
le  hiciste  poner?  Al  menos 
si  me  hubieses  avisado... 
Prepara  pues  tu  dinero: 
seis  pesetas  ha  costado. 
LÜCL\. 
Se  chancea  usted  con  esto? 
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Seis  pesetas? 

DONA  ELENA. 
Tío  mió, 
ya  ve  usted  todo  el  misterio. 
Lucia  tiene  la  culpa. 

(A  D.  Evaristo.] 

Amigo,  al  instante  vuelvo. 
D.   FIDEL. 
Atolondrada!  que  siempre 
hayas  de  causar  enredos! 
Cuenta  que  á  tu  cargo  queda 
satisfacer  al  joyero. 


ESCENA  XIX. 


D.    EVARISTO,   LUCÍA. 

D.  EVARISTO. 
Dime  la  verdad,  Lucia... 

LUCIA. 
La  verdad  en  todos  tiempos 
fué  mi  amiga  inseparable. 

TOM.    VI.  8 
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D.  EVARISTO. 
De  quién  son  estos  cabellos? 

LUCIA. 
Buena  es  esa!  Son  de  mi  ama. 

D.  EVARISTO. 
Vuestra  turbación...  Sospecho 
que  aquel  otro  cordoncito 
se  destinará  al  obsequio 
de  otro  amante. 

LUCIA. 
Sí  señor. 
D.  EVARISTO. 
Qué  dices!  Y  sufre  el  Cielo 
tal  maldad?  Pérfida:  ingrata! 
LUCIA. 
Óigame  usted  un  momento. 

D.  EVARISTO. 
Qué  me  dirás  en  disculpa 
de  un  proceder  tan  horrendo? 
Falsa  mugen  No  sé  cómo... 
LUCIA. 
Pero  señor... 

D.  EVARISTO. 

Siento  un  fuego 
que  me  consume.  Traidora! 
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Teme  el  furor  y  los  celos 
de  un  fino  araante  ofendido. 
LUCIA. 
Modere  usted  los  estremos 
de  su  pasión. 

D.  EVARISTO. 

No  es  posible 
que  se  tolere  ya  un  hecho 
tan  atroz,  no.  Mi  venganza... 
LUCIA. 
Cuando  usted  concluya,  espero 
que  me  avise.  (Pausa.)  Se  acabaron 
los  arrebatos  ya?  Puedo 
hablar  sin  interrupciones? 
Confróntense  estos  cabellos 
con  los  mios. 

D.  EVARISTO. 
Es  verdad 
que  algo  se  parecen;  pero... 
LUCIA. 
Siempre  duda  usted  de  nuestra 
sinceridad.  Sin  rodeos: 
sepa  usted  que  mientras  mi  ama 
egercitaba  su  esmero, 
de  usted  en  obsequio,  yo 
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tambien  ocupaba  el  tiempo 
de  esta  dolorosa  ausencia, 
para  obsequiar  al  objeto 
de  mi  amor,  que  es  personaje 
de  reloj,  cadena  y  sellos. 
Ya  puede  usted  entregarse 
á  su  iracundia  de  nuevo. 
D.  EVARISTO. 
Trabajasteis  por  la  noche? 

LUCIA. 
Al  amor  que  es  verdadero 
no  le  faltan  ocasiones. 
D.  EVARISTO. 
Noté  no  obstante  en  tu  aspecto 
cierta  turbación... 
LUCIA. 

Muy  justa 
cuando  sin  consentimiento 
de  mi  señora,  malgasto 
los  ahorros  de  mi  sueldo. 
Además,  esa  noticia 
tan  infausta,  sin  aliento 
me  ha  dejado.  Seis  pesetas 
por  una  bicoca!  Vuelo 
á  que  se  guarde  su  broche 
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ese  maldito  estrangero. 
D.  EVARISTO. 
Por  qué  causa? 
LUCIA. 

Pues  de  dónde 
saco  yo  tanto  dinero? 
Voy  allá... 

D.  EVARISTO. 

Oye,  Lucia; 

recibe  este  par  de  pesos 

ya  que  noie  has  vuelto  á  la  vida. 

LUCIA. 

Señor... 

D.  EVARISTO. 
Menos  cumplimientos. 
LUCIA. 
Una  vez  que  usted  se  empeña, 
no  quiero  hacerle  un  desprecio. 
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ESCENA  XX 


DON  EVARISTO,  LUCIA,  DONA  ELENA,  con 
dos  cartas  en  la  mano. 


DONA  ELENA. 

Dígame  usted,  qué  personas 
le  infunden  mayor  recelo 
entre  cuantas  en  Sigüenza 
me  rendían  sus  obsequios? 
responda  usted. 

D.  EVARISTO. 

Yo,  señora... 
Si  usted  me  asegura... 
DOÑA  ELENA. 

Quiero 
que  se  acaben  de  una  vez 
esos  infundados  celos. 
Con  estas  contestaciones 
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presumo  que  desvanezco 
toda  sospecha  injuriosa. 
Lea  usted  pues. 

D.  EVARISTO. 

No,  no  debo... 
Su  palabra  de  usted  basta. 
DONA    ELENA. 
Lea  usted,  yo  se  lo  ruego. 

(Lee  don  Evaristo  una  carta,  y  doña  Elena  y  Lucia 
hablan  en  secreto.) 

Alerta!  las  otras  cartas... 
LUCIA. 
Aquí  aguardan  el  relevo. 

D.  EVARISTO. 
Mi  querida  doña  Elena! 

DOÑA   ELENA. 
Le  deja  á  usted  satisfecho 
ia  respuesta? 

D.  EVARISTO. 
Sí,  mi  amiga; 
llena  todos  mis  deseos. 
Lee.     «No  puedo  ocultarle  á  usted  por 
mas  tiempo  mi  elección.  Don  Eva- 
risto me  ama ,  y  mi  gloria  se  cifra 
en  corresponderle.» 
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Oh  muger  encantadora! 
Qué  júbilo  esperimento! 
DOÑA   ELENA. 
Aquí  está  la  otra. 

D.  EVARISTO. 
Basta, 
no  mas;  convencido  quedo. 
DOÑA  ELENA. 
No;  si  es  preciso  leerla! 
Obleas. 

'D.  Evaristo  léela  otra  carta.  Acércase  Lucia  á  doña 
Elena  con  las  obleas,  y  cambian  la  carta  leida  con 
otra  de  dos  que  trae  Lucia  al  intento.  Aunque  de- 
be ocultarse  esta  operación  á  don  Evaristo,  debe 
hacerse  de  modo  que  la  vea  claramente  el  público.] 

LUDA. 

Tome  usted. 

DOÑA  ELENA. 

Bueno. 
D.   EVARISTO. 
No  se  puede  decir  mas. 

fLucia  y  doña  Elena  repiten  la  misma  aperacion  al 
poner  la  oblea  en  la  otra  carta.) 

Perdone  usted,  me  avergüenzo 
de  mí  mismo.  Desde  ahora 
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abandonarme  prometo 
á  una  entera  confianza. 
DOÑA  ELENA. 
Csted  las  lleva  al  correó. 

(Le  entrega  las  cartas. 
D.  EVARISTO. 
Siempre  me  es  satisfactorio 
servirá  usted.  Qué  contento! 
DOÑA  ELExXA. 
Lucia,  que  he  de  vestirme; 
adiós,  amigo;  hasta  luego. 
D.  EVARISTO. 
Dona  Elena,  hasta  la  tarde. 

ESCENA  XXI. 


D.  EVARISTO. 

Es  preciso  poner  freno 
á  mis  injustos  temores. 
Yo  propio  me  doy  tormento, 
conozco  en  breve  mi  error 
y  me  ruborizo  luego. 
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ESCENA   XXII 


D.  EVARISTO,  D.   LUIS. 

D.  EVARISTO. 

Serán  tus  consejos  bellos, 
hijos  del  mejor  conato; 
pero,  amigo,  qué  mal  rato 
me  proporcionaron  ellos! 
D.  LUIS. 
Pobre  Evarislol  lo  siento. 

D.  EVARISTO. 
Pero  me  queda  el  consuelo 
de  saber  que  tu  recelo 
carece  de  fundamento. 
Ella  misma  me  ha  contado 
su  conferencia  contigo: 
en  una  palabra,  amigo, 
nada,  nada  me  ha  ocultado. 
D.  LUIS. 
Siendo  asi,  sabrás  también 
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cíerta  nneva  bagatela. 
He  recibido  una  esquela... 
D.  EVARISTO. 
Será  posible?  De  quiéo? 

D.   LUIS. 
De  dona  Elena. 

D.  EVARISTO. 

Diosmiol 
Su  objeto  quiero  saber. 
D.  LUIS. 
Me  convida  hoy  á  comer 
en  nombre  del  señor  tío. 
D.  EVARISTO. 
Acabaras  con  tu  flema? 
Si  en  nonbre  de  otro  te  ha  escrito, 
por  qué  pretendes,  maldito, 
que  me  desespere  y  tema? 
Cuando  cesaron  mis  males 
tu  aprensión  es  muy  estraña: 
sábete  que  hoy  desengaña 
á  mis  mayores  rivales. 
D.   LUIS. 
No  lo  creo. 

D.  EVARISTO. 
Pues  yo  he  visto 
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las  cartas  que  les  dirige. 
D.  LUIS. 
Tu  credulidad  me  aflige. 

D.  EVARISTO. 
A  mí  no. 

D.  LUÍS. 
Calla,  Evaristo. 
D.  EVARISTO. 
Que  terco! 

D.  LUIS. 
Si  no  lo  creo! 
D.  EVARISTO. 
Ya  con  tu  tontuna  me  hartas. 
Qué  es  esto?  A  ver. 
D.   LUIS. 

Unas  cartas. 
D.  EVARISTO. 
Pues  yo  las  llevo  al  correo; 
yo  mismo,  y  las  he  leido: 
mira  tú  si  cierto  estoy, 
D.  LUIS. 
Y  qué  dicen? 

D.   EVARISTO. 

Que  yo  soy 

su  único  objeto  querido. 


Mas  ya  que  tenaz  disputas 
he  de  hacer  que  tú  las  leas 
una  vez  que  las  obleas 
no  pueden  estar  enjutas. 

Abre  las  cartas  y  las  entrega  á  don  Luis,  que  las  lee- 
rá para  sí.] 

No  hay  proceder  aquí  injusto 
supuesto  que  las  he  visto. 
Que  tal,  eh? 

D.  LUIS,   aparte. 
Pobre  Evaristo! 
No  quiero  darle  un  disgusto. 
D.  EVARISTO. 
Qué  tal? 

D.   LUIS. 

Cierto,  es  halagüeño 
su  estilo. 

D.   EVARISTO. 
Amigo  funesto, 
respóndeme:  después  de  esto 
persistirás  en  tu  empeño? 
D.   LUIS. 
No.  Después  de  lo  que  veo 
ya  estoy  convencido,  chico; 
y  ahora  te  comunico 
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que  JO  las  llevo  al  correo. 
D.  EVARISTO. 
Otra  sandez!  Imagino 
que  estás  loco. 

D.   LUIS. 

No  seas  necio, 
pues  ya  sabes  que  te  aprecio. 

(Vase  al  aposenlode  doña  Elena, 

D.  EVARISTO. 
Oyel..  Si,  hará  un  desatino. 
La  tranquilidad  me  roba 
este  amigo  atolondrado: 
cuando  uno  está  enamorado 
todo  el  mundo  le  joroba. 


FIN  DBL  ACTO  SEGUriDO. 


ACTO     III. 


ESCENA  I. 


DOÑA  SABINA,  LUCIA. 

LUCIA. 
Dígole  á  usted  que  el  asuntó 
se  halla  en  el  mejor  estado. 
Don  Fidel  se  fué  á  paseo 
y  han  quedado  mano  á  mano 
don  Luis  y  dona  Elenita. 
DOÑA  SABINA. 
Y  no  has  podido  oír  algo? 

LUCIA. 
Mas  de  lo  que  deseaba 
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señorita.  Se  han  echado 
florecillas  y  piropos 
como  dos  enamorados. 
Si  no  lo  están,  á  fé  mia 
lo  fingen  muy  bien.  Al  cabo 
se  han  metido  en  la  berlina, 
y  por  ahí  desempedrando 
las  calles,  han  dirigido 
su  veloz  rumbo  hacia  el  Prado. 
Don  Evaristo  se  acerca. 
DOÑA   SABIXA. 

Yo  me  retiro. 

LUCIA. 
No  alabo 
tal  proceder,  señorita; 
eso  fuera  darle  un  chasco. 
Créame  usted,  mil  prodigios 
suele  hacer  un  desengaño. 
Hoy  lo  recibe  de  bulto 
don  Evaristo,  y  es  claro 
que  causará  una  mudanza 
favorable. 

(Vase  á  la  habitación  de  doña  Elena.) 

DOÑA  SABINA. 
Estoy  temblando. 
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ESCENA  IL 


D.  EVARISTO,  DOÑA  SABLNA. 


D.  EVARISTO. 

Señorita,  buenas  lardes. 

DOÑA  SABINA. 
S¡  venia  usted  acaso 
en  busca  de  doña  Elena, 
ha  salido  con  mi  hermano 
y  no  han  vuelto  todavía. 
D.  EVARISTO. 
Uabla  usted  de  veras? 
DOÑA  SABLNA. 

Hablo 
formalmente,  y  me  parece 
que  nada  hay  en  esto  estraño. 
D.  EVARISTO. a/jaríe. 
(Ingratal  Disimulemos.) 

TOM.  VI. 
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Perdone  usted  si  he  faltado 
á  los  deberes  que  impone 
la  amistad.  En  el  estado 
de  inquietud  en  que  me  encuentro, 
muchas  veces  sin  pensarlo 
soy  descortés  con  personas 
que  me  tienen  obligado 
con  singulares  favores. 
DOÑA  ^SxVBINA. 
Algún  secreto  cuidado... 

D.  EVARISTO. 
La  verdad...  no  es  un  secreto: 
Todo  el  mundo  sabe  que  amo 
auna  ingrata,  que  se  place 
en  darme  tormento. 

DOÑA  SABINA. 

Cuánto 
compadezco  á  usted,  amigo! 
D.  EVARISTO. 
Agradezco  ese  agasajo. 
Tiene  usted  un  corazón 
muy  sensible. 

DOÑA  SABINA. 
Demasiado. 
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D.  EVARISTO. 
Es  una  fatalidad. 

DOÑA  SABINA. 
Lo  sé.  Beso  á  usted  su  mano, 


ESCENA  III 


D.  EVARISTO. 
Qué  modesta  criatural 
Encuentro  en  su  amable  trato 
un  no  sé  qué  misterioso 
que  me  hace  sospechar  algo. 
También  en  Guadalajara 
observé  cierto  cuidado... 
cierta  preferencia...  Neciol 
Siempre  he  de  ser  insensato! 
Dice  bien  mi  amigo:  vivo 
de  lisonjeros  halagos 
y  ficticias  ilusiones, 
continuamente  formando 
mil  castillos  en  el  aire. 
Es  preciso  ser  mas  cauto. 
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ESCENA  IV. 


D.  EVARISTO,  D.  FIDEL. 


D.    FIDEL. 

Cuidado  que  es  garrafal 
semejan*,e  disparate! 
Sostener  que  en  un  combale 
puede  la  fuerza  naval... 
D.  EVARISTO. 

Por  piedad,  santo  varón, 
conceda  usted  armisticio, 
y  permítame  propicio 
concluir  mi  narración. 
D.   FIDEL. 

Será  el  argumento  ameno! 
Fuese  un  proyecto  de  estadol.. 
mas  de  un  pobre  enamorado 
qué  se  ha  de  esperar  de  bueno? 
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Para  decir  que  usted  ama 
á  Elenila  mi  sobrina, 
que  ella  corresponde  fina 
á  tan  candorosa  llama, 
á  qué  viene  el  desconsuelo 
en  lo  qu^  no  monta  un  pito? 
Ni  hay  por  qué  poner  el  grito, 
querido  mió,  en  el  Cielo; 
pues  en  tal  caso,  pregunto, 
no  doy  mi  consonlimiento? 
Pues,  seiíor,  boda  al  momento 
yaque  urge  tanto  el  asunto. 
D.   EVAPxISTO. 

Es  que  dona  Elena  tiene 
infinitos  pretendientes. 
D.  FIDRL. 

Peor  para  esos  dementes. 
D.  EVARISTO. 

Uno  de  los  tales  viene. 
D.    FIDEL. 

Don  Paulino? 

D.  EVARISTO. 

Como  suena; 
y  me  hace  bastante  dauo. 
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D.  FIDEL. 

Voy  á  darle  un  desengaño 
cual  tio  y  tutor  de  Elena. 
D.  EVARISTO. 

Buena  idea  me  parece  ; 
pero  me  quiero  ausentar 
para  que  usted  pueda  hablar 
como  el  asunto  merece. 


ESCENA   V. 


D.  FIDEL,  D.  PAULINO. 

D.  PAULINO. 
Hemos  de  hablar  esta  vez 
sobre  cierta  bagatela. 
Hoy  recibí  una  novela... 
D.    FIDEL. 
DeWalter  Scoit? 

D.  PAULINO. 

Oh  par  diez  í 
No  entiende  usted,  don  Fidel, 
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que  por  novelas,  noticias 
quiero  espresar? 

D.  FIDEL, 

Holal  albriciasi 
Son  relativas  á  Argel? 
Andan  rumores  confusos 
entre  cierta  gente  necia... 
Le  hablan  á  usted  de  la  Grecia? 
Dicen  algo  de  los  rusos? 
D.  PAULINO. 
Point  de  tout:  es  mi  papá 
que  harto  ya  de  tanta  ausencia 
quiere  retorne  á  Valencia. 
D.  FIDEL. 
Lo  siento. 

D.  PAULINO. 
También  ámoi 
me  hace,  amigo,  de  la  pena 
tan  imprevisto  accidente, 
pues  amo  furiosamente 
á  la  bella  dona  Elena. 
D.  FIDEL. 
Yo  le  diré  á  usted... 
D.  PAULINO. 

Pardon. 


No  demando  en  tal  momento, 
que  el  tierno  consentimiento 
dé  usted.  Eh  mon  cher!  Állons^ 
podré  escribir  esta  tarde 
á  papá  este  mi  deseo. 
D.   FIDEL. 
Señor  don  Paulino,  veo 
que  se  levantó  usted  tarde. 
D.  PAULINO. 
Oh  mi  Diüsl  nu  he  sido  listo? 
Par  diez!  y  por  qué  razón? 
D.  FIDEL. 
Porque  ya  esa  pretensión 
la  tiene  don  Evaristo 
hace  seis  meses  también. 
D.  PAULINO. 
Yo  seis  dias. 

D.    FIDEL. 

Con  que  así... 
D.  PAULINO. 
(Ja  n?  fait  ríen,  mon  ami; 
Crea  usted ;  f a  ne  fait  rien, 

D.  FIDEL. 
Y  la  antigüedad? 
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D.  PAULINO. 

EstraSos 
reparos!  Ln  antigüedad 
no  va  en  amor  con  la  edad, 
sino  al  revés  dtí  los  afios. 
Además,  yo  soy  muy  cierto 
de  que  dona  Elena  me  ama. 
Aprueba  usted  nuestra  llama? 

(Pausa.) 
En  esc  silencio  advierto 
mi  dicha  y  el  lauro  mió. 
Voy  a  escribir  á  Valencia. 
Tan  agradable  ocurrencia. 
A  revoir,  mi  caro  tio. 

(Vase  á  su  api^senlo.' 


ESCENA  VI 


D.  FIDEL. 

Con  que  ambos  válgame  Dios! 
Se  mueren  por  mi  Sobrina? 
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Y  me  da  muy  mala  espina 
que  así  confien  los  dos. 
Mas  ya  que  á  gusto  lo  toma 
cada  cual,  según  las  trazas, 
el  que  obtenga  calabazas 
que  con  su  pan  se  las  coma. 


ESCENA  VIL 

Empieza  á  oscurecerse  el  teatro.) 
D.  FIDEL,  D.  TEÓFILO. 


D.  TEÓFILO. 

Señor  don  Fidel  carísimo, 
me  es  sumamente  plácido 
hallar  á  usted  siu  imbéciles 
solitario  en  estos  ámbitos: 
pues  en  estilo  lacónico 
se  espresará  mi  amor  candido. 
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Hay  autores  celebérrimos 
en  el  bando  de  los  clásicos 
que  han  celebrado  los  vínculos 
del  himeneo  en  sus  cánticos. 
Una  compañera  licita, 
con  sus  atractivos  mágicos, 
dulcemente  embarga  en  estasis 
del  hombre  sensible  el  ánimo 
cuando  enlaza  amor  benévolo 
dos  albedríos  simpáticos. 
Pero  antes  que  amante  próspero 
rinda  yo  incienso  aromático 
ante  las  aras  benéficas 
del  ceguezuelo  magnánimo, 
pido  á  don  Fidel  solícito 
me  otorgue  su  beneplácito. 
Doña  Elena... 

D.  FIDEL. 

Santa  Bárbara! 
Otro?  Por  vida  del  chápiro! 
Con  que  mi  sobrina... 
D.  TEÓFILO. 

Víctima 
voy  á  ser  de  amor  volcánico 
si  coa  doña  Elena  súbito 
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no  me  une  el  consorcio  pl/icido. 
Ven,  de  mis  potencias  ídolo, 
que  aunque  te  cerquen  mil  zánganos, 
con  tus  promesas  verídicas 
respira  Teóíilo  impávido. 


ESCENA  VIH. 


D.  FIDEL,  D.  TEÓFILO,  D.TIBÜRCIO. 


D.  TIBüRCIO. 
D.  Fidel,  una  palabra. 

D.  FIDEL. 
Oh!  mi  señor  don  Tiburcio! 
D.  TIBURCIO,  asiendo  del  brazo  ádonTeófi- 
lo  y  acompañándole  hacia  la  puerta. 
Caballero,  he  de  tratar 
con  el  señor  cierto  asunto. 
Es  un  secreto,  está  usted? 
Y  le  agradeciera  mucho 
que  nos  dejase  usted  solos. 
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D.  TEÓFILO. 
Optime,  DO  me  rehuso 
á  tan  sinceros  modales. 
Marchóme  rápido  y  cumplo, 


ESCENA  IX. 


D.  FIDEL,  D.  TIBURCIO, 


D.  TIBURCIO. 
Doy  á  usted  mil  parabienes, 
señor  doiiFideh 

D.  FIDEL. 

Qué  escucho! 
me  cayó  la  lotería? 

D.  TIBURCIO. 
Algo  mayor  es  el  triunfo. 
Yo  me  caso. 

D.  FIDEL. 
Pues  á  mí 
DO  me  importa  un  estornudo 
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que  usted  se  nos  case,  amigo, 
ó  que  se  case  el  gran  Turco. 
D.  TIBURCIO. 
Es  que  la  esposa  que  elijo 
es  doña  Elena. 

D.    FIDEL. 

San  Bruno! 
Con  que  entonces  rai  sobrina 
se  casa  con  todo  el  mundo? 
D.  TIBURCIO. 
Sí  señor,  dentro  de  poco 
se  celebrará  este  nudo; 
pero  cuenta  que  no  vea 
en  casa  ese  enjambre  inmundo 
de  arlequines,  literatos, 
poetas  y  otros  avechuchos. 
No  hay  jaulas  en  Zaragoza? 
Can  que,  hasta  la  vista.  Suyo. 

(Vate.) 
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ESCENA  X. 

D.  FIDEL. 

Pues  señor,  estos  enredos 
pasan  de  castauo-oscuro. 
Todos  deliran  ,  ó  Elena 
cifra  su  gloria  y  su  gusto 
en  ser  la  mayor  coqueta 
que  pueda  hallarse  en  el  mundo. 

ESCENA  XI. 


D.  FIDEL,  LUCIA, con  luces,  que  dejará  en  la 
mesa, 

LUCIA. 
Creo  que  ha  llegado  el  coche. 

D.  FIDEL. 
Oye,  tú. 
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LUCIA. 
Es  que  me  apresuro 
porque  mi  señora  llega. 
D.  FIDEL. 
Oye  te  digo. 

LUCIA. 
Ya  escacho. 
D.  FIDEL. 
Respóndeme  con  franqueza. 
Sé  que  tu  ama  lienc  muchos 
amadores,  y  que  tú  eres 
en  todos  estos  asuntos 
su...  confidenta...  No  trato 
de  echarte  en  cara  un  insulto. 
Con  que  es  fuerza  que  me  digas... 
LUCLV. 
Señor  don  Fidel,  ninguno 
puede  decir  lo  que  ignora. 
D.  FIDEL. 
Cuenta  con  ellal  No  gusto 
de  embolismos. 

LUCIA. 
Mi  señora 
Llega  ya...  (Áp.)  y  yo  me  escurro. 


ESCENA  XII. 

D.  FIDEL,  DOÑA  ELENA,  D.  LUIS,  LUCIA. 

Don  Luis  y  doña  Elena,  detenidos  en  la 
puerta  del  foro,  dan  principio  á  esta  esce- 
na hablando  en  secreto,  mientras  don  Fi- 
del se  pasea  junto  alproscenio.  Doña  Ele- 
na en  elegante  trage  de  paseo. 

DONA  ELENA. 

Tan  pronto  me  deja  usted? 

D.  LULS. 
Y  con  el  mayor  disgusto; 
pero  rae  es  indispensable: 
dentro  de  pocos  minutos 
pienso  volver  á  su  lado. 
DOÑA  ELENA. 
Que  no  me  tarde  usted  mucho. 
Lucia!  una  limonada, 
corriendo, 

LUCIA. 
Obedezco  al  punto. 
(Vaxe. ' 
TOM.    YI.  10 
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ESCENA  XIII. 

D.  FIDEL,  DOÑA  ELENA,  D.  LUIS. 

D.  LUIS. 

Don  Fidel,  aunque  usted  se  haga 
el  distraidn,  le  salado. 
D.  FIDEL. 
Perdone  usted,  meditaba... 

D.   LUIS. 
No  hable  usted  mas.  Me  figuro 
que  será  algún  plan  de  ataque. 
De  ese  modo  no  interrumpo: 
después  analizaremos 
sus  bases  punto  por  punto. 

(Vase.) 


ESCENA  XIV. 

DOÑA  ELENA,  D.  FIDEL. \^ 

DOÑA  ELENA. 
Si  viera  usted,  lio, 

o: 
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qué  hermoso  está  el  Pradol 
Cuánta  concurrencia! 
Cuánto  lujo!.,  cuánto... 
D.  FIDEL. 

Señora  sobrina, 
eso  no  es  del  caso. 
Ya  que  estamos  solos 
hemos  de  hablar  claro 
de  ciertos  abusos 
que  exigen  reparo. 
Me  han  acometido 
mil  apasionados 
de  los  que  apetecen 
obtener  lu  mano. 

DOÑA  ELENA. 

Con  que  hay  mil  que  aman? 

D.  FIDEL. 

Elena,  cuidado 
con  ella!  No  gusto 
de  mofas  ni  escarnios. 
Con  que  así,  ora  mismo, 
sin  mas  dilatarlo, 
debe  usted  decirme 
de  quién  es  el  lauro, 
pues  quiero  á  los  otros 
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dar  yo  el  desengaño. 
Tales  trapícheos 
no  son  de  mi  agrado, 
pues  prestan  motivo 
á  hablillas  y  enfados. 
Espero,  sobrina, 
que  no  serán  vanos 
mis  tiernos  consejos; 
y  desde  hoy  obrando 
con  mayor  prudencia, 
reducida  al  trato 
de  don  Evaristo, 
el  amor  de  entrambos 
premiará  himeneo 
con  su  dulce  lazo. 
DONA   ELENA. 

Sí,  don  Evaristo... 
No  puedo  negarlo, 
tiene  bellas  prendas... 
Pero...  sin  embargo... 
D.  FIDEL. 

Oigan  1  A  qué  vienen 
ahora  esos  reparos? 
Te  casas  con  él? 
Sin  piropos,  claro, 
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sí,ó  no? 

DOÑA  ELENA. 
Ya  que  en  ello 
usted  se  ha  emperiado, 
hablo  sin  rodeos: 
con  él  no  me  caso. 
D.    FIDEL. 
Pues,  señor,  mal  hecho, 
muy  mal  hecho,  cuando 
le  dabas  lisonja 
de  que...  Amas  acaso 
al  de  los  anteojos? 
DOÑA  ELENA. 
Jesús!  ni  pensarlo. 

D.  FIDEL. 
Es  pues  don  Tiburcio 
el  afortunado? 

DOÑA  ELENA, 
Tampoco. 

D.  FIDEL. 
Muchacha, 
has  imaginado 
volverme  tarumba? 
Quieres  dar  tu  mano 
á  don  Teófilo? 
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DOÑA ELENA. 

Yo  con  ese  fáluo 
pedanlon  casarme? 
D.  FIDEL. 
Pues  por  qué  le  has  dado 
mil  seguridades 
de  amarle?  Volando 
voy  en  busca  suya 
para  hablarle  claro. 
DOÑA  ELENA. 
No  lo  haga  usted,  tio. 

D.  FIDEL. 
Cómo  así? 

DOÑA  ELENA. 
Cuidado, 
porque  los  pedantes 
suelen  ser  muy  malos. 
D.  FIDEL. 
Seúora  coqueta, 
sobre  que  me  canso 
de  tales  pastuchos 
y  melindres  tantos. 
Decida  usted  luego: 
lo  exijo,  lo  mando. 
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DOÑA  ELENA. 

Vaya,  señor  tio, 
que  el  empeño  es  rarol 
si  sabré  yo  ahora 
lo  que  me  hace  al  caso? 
Además,  soy  viuda, 
sin  hijos,  y  rayo 
en  la  edad  del  juicio; 
con  que  bien  me  es  dada 
hacer  lo  que  en  esto 
me  sea  mas  grato. 
D. FIDEL. 

Oigan!  bien  está! 
Muy  bien!  El  descaro 
con  que  usted  se  esplica 
me  gusta,  y  alabo 
que  así  usted  persista 
en  sus  malos  pasos; 
pero  sepa  usted 
que  aun  estoy  yo  sano... 
Que,  á  Dios  gracias,  tengo 
vigor  necesario 
para  un  desatino; 
y  que  si  me  enfado, 
6oy  capaz  sio  duda 
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de  realizarlo. 

DOÑA  ELENA. 
Ah!  no!  Por  Dios,  tio.,, 

D.  FIDEL. 
Es  que  ya  estoy  harto 
de  tus  devaneos. 
DOÑA  ELEXA. 
Pero  tio,  acaso... 

D.    FIDEL. 
A  ver  si  tu  dote 
con  lo  que  ha  dejado 
tu  difunto  esposo, 
que  asciende  á  un  escasa 
capital,  te  basta 
para  ese  boato. 

DOÑA  ELENA. 
No  se  enfade  usted, 
pues  tan  solo  aguarda 
para  obedecerlos 
«US  subios  mandatos. 
D.    FIDEL. 
Pues  resuelve  al  punto 
¿  quién  das  tu  mano. 
DOÑA  ELENA. 
Tío,  lo  he  resuello. 
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Don  Luis  ba  logrado 
Tcncerme,  y  á  él  solo 
mi  amor  rinde  el  lauro. 
D.  FIDEL. 

Don  Luis? 

DOÑA  ELENA. 

Que  es  lau  rico, 
cortés  y  gallardo; 
que  fino  discute 
materias  de  estado; 
que  sabe  noticias 
y  es  ya  velerí^no 
en  eso  de  ataques, 
defensas  y  asaltos. 
D.  FIDEL. 

Estás  loca,  Elena? 
Pues  cómo  diablos 
desde  esta  mañana... 
Pues  no  es  mal  fandango 
el  qac  se  prcparal 
Friolera!  Acaso 
no  sabes  que  el  nene 
se  vino  á  estos  barrios 
con  su  dulcinea? 
Gracioso  es  el  chascot 
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DOÑA.   ELENA. 
Qué  dice  usted,  tío? 

D.  FIDEL. 

Que  con  el  fulano 
Yive  cierta  ninfa 
de  rostro  agraciado^ 
gallarda  presencia, 
juveniles  años, 
que  á  llevar  yo  faldas 
no  me  fuera  grato 
por  rival  tenerla: 
y  lo  peor  del  paso 
es  que  la  custodia 
con  estraordinario 
celo,  y  que  á  Simón 
él  mismo  ha  encargado 
el  mayor  secreto 
sobre  lodo  el  caso. 

DOÑA  ELENA. 

Simonl  Simón!  Todo 
quiero  averiguarlo. 
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ESCENA  XV. 

DOÑA  ELENA,  D.  FIDEL,  SLMOrf. 

SIMÓN. 
Seuora! 

DOÑA  ELENA. 
Responde  luego, 
quién  es  esta  forastera? 
SIMÓN. 
La  que  se  trajo  don  Luis? 

D.  FIDEL. 
Lo  ves? 

DOÑA  ELENA. 
La  misma.  Que  esperas? 
Habla. 

SIMÓN. 
Siento  yo  infinito 
no  poder...  Yo  bien  quisiera... 
La  verdad...  ya  se  ve...  Pero 
no  se  nada  en  la  materia. 
DOÑA  ELENA. 
Con  que  es  un  misterio? 
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SLMON. 

Ya,clld.. 
A  veces  aunque  uno  sea 
poco  curioso...  Oiga  usted. 
Pasaba  yo  á  la  otra  pieza 
y  oí  que  don  Luis  decia 
á  esa  joven:  «Ten  prudencia, 
si  no  le  mando  á  Toledo.» 
DOÑA  ELENA. 
A  Toledo? 

D.  FIDEL. 
Sóplale  esa! 
Con  que  es  mueble  de  traspas© 
la  niua? 

SIMÓN. 
Ya  se  ve,  apenas 
acababa  el  tal  don  Luis 
de  decretar  la  sentencia, 
llorando  la  señorita 
dijo,  hecha  una  Magdalena: 
«Cruel!  Olvidas  acaso 
que  me  matará  esia  ausencia?» 
DOÑA   ELENA. 
Basta,  vete,  ya  no  quiero 
saber  mas.  Harto  me  pesa 
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saber  tanto. 

SIMÓN. 

Ahora,  señores, 
cuento  yo  con  la  prudencia 
de  ustedes.  Ya  se  ve,  cuando 
se  me  encarga  la  reserva 
sé  callar.  Quieren  ustedes 
que  cuente  otras  historietas 
acá  en  secreto? 

DOÑA  ELENA. 

Harto  has  dicho; 
no  me  rompas  la  cabeza. 


ESCENA  XVI 


DOÑA  ELENA,  D.  FIDEL. 

D.  FIDEL. 
Ahora  bien  ,  se  ha  equivocado 
su  tio  de  usted? 

DOÑA  ELENA. 
Si  necia 
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creí  de  un  hombre  alevoso 
las  palabras  halagüeñas, 
sabré  en  cambio  procurarme 
la  venganza  mas  completa. 
.     í,^    D.    FIDEL. 
Cómo? 

DOÑA  ELENA. 
Entregando  mi  mano 
á  don  Evaristo. 

D.  FIDEL. 
Idea 
sorprendente!  pensamiento 
heroico!  Lo  apruebo,  ^Jena; 
y  voy  en  su  busca  á  darle 
noticia  tan  placentera. 
DOÑA   ELENA. 
Es  por  demás,  una  vez 
que  él  vendrá  luego. 
D.   FIDEL. 

Simpleza! 
Todo  general  esperto, 
aprobado  el  plan,  lo  lleva 
desde  luego  á  egecucion  : 
con  que  no  hay  que  darle  vueltas. 

(Vase.) 
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ESCENA  XVII 


DOÑA  ELENA. 


No  hay  duda  alguna,  el  partido 
que  he  tomado  es  el  mejor, 
Don  Evaristo  rendido 
me  profesa  un  fino  amor; 
y  aunque  será  algo  celoso 
le  prefiero  á  los  demás, 
pues  tendré  al  cabo  un  esposo 
que  no  me  odiara  jamás. 
Se  trata  de  cualquier  modo 
de  burlar  á  un  hombre  infiel, 
y  sabré  apurarlo  todo 
á  fin  de  vengarme  de  el. 
Mi  alma  ai  despecho  se  entrega: 
arden  los  celos  en  mí... 
Mas  qué  veol  alguno  llega; 
observeraos  desde  aquí. 
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ESCENAXVIll. 

DOÑA  ELENA ,  DOÑA  SABINA. 

DOÑA  SABINA. 
Me  ha  prometido  Lucia 
hacia  esta  sala  volver. 

DOÑA  ELENA ,  aparte. 
Hela  aquí  á  la  rival  mía: 
no  iiíe  puedo  contener. 

(A  doña  Sabina.) 
Qué  se  ofrece,  señorita  ? 
Usted  en  mi  habitación? 
no  esperaba  una  visita 
tan  grata  á  mi  corazón. 
DOÑA  SABINA. 
Buscaba  á  don  Luis,  señora: 
disimule  usted  si  fui 
algo  imprudente. 

DOÑA  ELENA. 

En  buena  hor» 
puede  usté  aguardarle  aquí.     ^ 
DOÑA  SABIT^Á.  r  '  "' 
Luego  es  usted  doña  Elena? 
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DOÑA    ELENA. 

Oyóme  usted  ya  nombrar 
otra  vez?  Esto  me  llena 
de  un  placer  particular. 
Saber  no  me  es  permitido 
en  qué  sentido  se  habló? 
D05ÍA  SABINA. 
Siempre  en  el  mejor  sentido. 

DOÑA  ELENA. 
Entonces,  quién  como  yo? 

DOÑA  SABINA.  ' 
Se  elogia  con  elicacia 
la  belleza  singular 
y  la  encantadora  gracia 
jcon  que  usted  sabe  agradar. 
DOÑA   ELENA. 
Cuando  así  sea,  procuro 
no  hacer  mal  tercio  á  otro  amor. 
DOÑA  SABINA. 
Ese  afán  es  inseguro 
si  bien  merece  loor. 

DOÑA  ELENA. 
Vino  usted  en  compañía 
de  un  tai  don  Luis*,  no  es  verdad? 

TOM.      VI.  11 
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DOÑA  SABINA. 

El  á  usted  se  lo  diria. 
DOÑA  ELENA. 
No  media  tanta  amistad, 
DO  á  íé;  pero  sin  embargo 
de  su  gran  circunspección, 
he  llegado  á  hacerme  cargo 
de  la  amorosa  pasión 
que  alberga  usted  en  el  alma. 
DOÑA    SABINA. 
Qué  escucho!  Instante  cruel! 

DOÑA  ELENA. 
Mas  sin  alterar  mi  calma 
le  cedo  á  usted  el  laurel. 
Viva  usted  afortunada 
ya  que  yo  engañada  fui. 
DOÑA  SABINA. 
Usted,  señora,  es  amada 
con  el  mayor  frenesí. 

DOÑA   ELENA. 
^      Y  es  usted  quien  me  lo  dice? 
DOÑA  SABINA. 
Yo  soy,  con  harto  dolor; 
pues  no  puedo  ser  felice 
si  lo  es  usted  en  su  amor. 
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ESCENA   XIX. 

DOÑA  ELENA,  DOÑA  SABINA.  LUCIA,  con 

una  limonada^  que  dejará  en  la  mesa, 

LUCIA. 

La  limonado,  señora. 

DOÑA  ELENA. 

Déjala,  no  tengo  sed. 

LUCIA. 
Doña  Sabinita,  ahora 
llegó  el  hermano  de  usted. 
DONA  ELENA. 
Quién  es  su  hermano,  Lucia? 

LUCIA. 
Es  don  Luis. 

DOÑA   ELENA. 

Estás  en  tí? 
DOÑA  SABINA. 
Cómo!  Usted  no  lo  sabia? 
Ay  insensata  de  mí! 

DOÑA  ELENA. 
Pues  entonces,  de  qué  amante 
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la  aflige  á  usted  el  desden? 
DOÑA  SABINA,  aparte. 
Ya  no  debo  un  solo  instante 
quedarme  aquí. 


ESCENA  XX. 


DOÑA  ELENA,  LUCIA. 

DOÑA  ELENA. 

Está  muy  bien 
cosa  como  ella  I  No  has  visto? 
Sin  contestarme  se  fué! 
LUCIA. 
Es  que  ama  á  don  EvaristOi 

DOÑA   ELENA. 
Qué  me  dices? 

LUCIA. 

Lo  que  sé. 
DOÑA   ELENA. 
Anda,  corre  vuela  al  punto 
en  busca  de  don  FideL 
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Díle  que  tengo  un  asunto 
que  he  de  consultar  con  él. 
LLCIA. 
Pero  ahora,  de  qué  modo 
podré  hallarle? 

•   DOÑA    ELENA. 

Necia  estás! 
Como  lo  recorras  todo, 
no  hay  duda  que  le  hallarás. 
Vete:  no  me  seas  terca 
con  tu  genio  replicón. 

(Vase  Lucia.; 
Mas  don  Luis  aquí  se  acerca 
en  la  mejor  ocasión. 


ESCENA  XXI. 


DOÑA  ELENA,  D.  LUIS. 

DOÑA  ELENA. 
Vaya,  amigo,  no  creia 
merecer  tanta  reserva. 
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No  haberme  indicado  nada 
de  la  joven  compañera 
que  ha  traído  usted  consigo 
y  en  ese  cuarto  se  hospeda! 
Con  que  es  hermana  de  usted?' 
D.   LUIS. 

Perdone  usted,  doña  Elena^ 
si  no  se  la  he  presentado. 
La  aflige  cierta  tristeza 
que  tiene  poco  atractivo 
para  cuantos  la  rodean. 
Pero  hablemos  de  otra  cosa: 
estaba  yo  en  la  creencia, 
por  lo  que  me  dijo  usted, 
que  respiraba  en  entera 
libertad  su  corazón. 

DONA  ELENA. 

Es  muy  cierto.  Quién  lo  niega? 
D.   LUIS. 

He  sabido,  sin  embargo, 
que  esta  habUacion  frecuentan 
infinitos  pretendientes, 
todos  con  muy  lisonjeras 
esperanzas,  y  hay  entre  ellos 
eierla  persona  que  aprecia 
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mi  corazón,  pues  conmigo 
le  une  una  amistad  sincera. 
DOÑA  ELENA. 
Y  quién  es? 

D.   LUIS. 

Don  Evaristo, 
joven  de  esceientes  prendas, 
acaba  de  asegurarme 
que  el  amor  que  á  usted  profesa 
obtiene  por  galardón 
su  fina  correspondencia. 
DOÑA  ELENA. 
Pues  á  fé  muy  mal  fundada 
es  la  seguridad  esa. 
Puede  usted  estar  muy  cierto 
que  enlazarme  con  él,  fuera 
para  mí  un  gran  sacrificio. 
D.  LUIS. 
Con  todo,  él  se  lisonjea... 


-168- 


ESCENA    XXII. 


DOxNA  ELENA,  D.  LUIS,  D.  EVARISTO,  que 

se  oculta  hasta  su  tiempo. 


DONA  ELENA. 

He  descubierto,  y  presumo 
que  tal  vez  usted  lo  sepa, 
que  la  hermanita  de  usted 
está  perdida,  está  ciega 
de  amor  por  don  Evaristo. 
D.  LUIS. 
No  me  causa  eso  sorpresa 
Estuvo  en  Guadalajara... 
Pero  qué  importa? 

DOÑA   ELENA. 

Quisiera 
que  encontrásemos  un  medio 
para  dejar  satisfecha 
la  pasión  de  su  hermanita. 
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D.  LUIS. 

Jamás  tendré  yo  la  idea 
de  cooperar,  señora, 
al  éxito  de  esa  empresa. 
DOÑA  ELExNA. 
Cómo  así? 

D.  LUIS. 
Amo  á  mi  amigo, 
y  el  alma  mia  desea 
verle  feliz,  sin  que  nunca 
por  mera  condescendencia 
á mi  amistad...  Ah  jamás. 
Antes  mi  afecto  se  esmera 
en  ocultarUí  el  amor 
que  Sabina  le  profesa. 
DONA  ELENA. 
Pero  si  he  dicho  á  usted  ya 
que  ni  le  amo,  ni  pudiera 
consentir  en  ser  su  esposa. 
D.   LUIS. 
El  sin  embargo  ,  protesta 
que  usted  le  ama;  que  mil  vecei 
le  ha  jurado  usted  terneza. 
DOÑA  ELExNA. 
Qué  necio!  No  lo  diría 
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ciertamenteen  mi  presencia, 
D.  EVARISTO. 
Pues  en  presencia  de  usted 
lo  digo,  ingrata.  Esa  lengua 
fementida,  engañadora, 
prometió  correspondencia 
mil  veces  al  amor  mío; 
y  á  tan  falaces  promesas 
sucedieron  mil  engaños 
y  mil  traiciones  nuevas. 
Pero  en  fin,  rasgóse  el  velo 
que  ocultaba  estas  ofensas, 
y  un  desengaño  oportuno 
me  tranquiliza  y  liberta, 
haciéndome  conocer 
que  si  la  naturaleza 
la  dotó  á  usted  de  mil  gracias, 
la  despojó  de  la  prenda 
mas  amable  en  una  hermosa, 
cual  es  la  dulce,  franqueza 
de  un  corazón  sin  mancilla. 
Abandono,  doña  Elena, 
para  siempre  unos  halagos 
de  vilipendio;  y  espera 
bailar  mi  amor  ultrajado 
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la  mas  grata  recompensa. 

(Vase  al  aposento  de  don  Lm^.\ 

D.  LUIS. 

Detente. 

DOÑA  ELENA. 

Déjele  usted. 
Yo  le  perdono  sus  necias 
baladronadas,  con  tal 
de  que  á  mi  lado  no  vuelva. 


ESCENA  XXIII. 


DOÑA  ELENA,  D.  LUIS,  D.  FIDEL,  LUCIA 

D.  FIDEL. 

Sábete,  sobrina  mia, 
que  he  dado  por  ahí  mil  vueltas 
y  no  hallé  á  don  Evaristo; 
pero  en  cambio,  pronto  llegan 
don  Tiburcio  y  don  Teófilo 
que  no  creen  su  sentencia. 
con  que  así,  es  indispensabio 
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que  tú  misma  se  la  leas. 
DOÑA  ELENA. 
No,  recíbales  usted. 

D.  FIDEL. 
Ahora  me  sales  con  esas? 
Cuando  una  plaza  sitiada 
no  opone  su  resistencia, 
no  está  en  el  orden  que  tropas 
auxiliares  la  defiendan. 
DOÑA  ELENA. 
Pero... 

D.  FIDEL. 
Sale  bola!  Al  arma! 
Que  el  enemigo  se  acerca. 
DOÑA  ELENA. 
Voy  á  decir  francamente 
mi  resolución. 

D.  FIDEL. 
Espera. 

(Llama.) 

Don  Paulino!  Don  Paulino! 
Hágame  usted  la  fineza 
de  salir,  que  está  aguardando 
reunida  la  asamblea. 
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ESCENA  XXIV 


DOÑA  ELENA,    D.    FIDEL,    D.    PAULINO, 
DON  TEÓFILO,  D.  TIBÜRGIO,  LUCIA. 


DOÑA  ELENA. 

Sé  cuanto  pueden  ustedes 
decirme,  y  en  consecuencia 
llegó  el  momento  de  hablarles 
con  claridad  y  franqueza. 
Ustedes  me  honran,  señores, 
con  la  inapreciable  oferta 
de  su  corazón  y  mano; 
raas  por  no  andar  indiscreta 
quise  antes  de  resolverme 
hacer  las  debidas  pruebas. 
Me  manda  mi  señor  tio, 
á  quien  mi  pecho  venera 
como  padre,  que  al  momento 
sobre  este  asuQto  resuelva. 
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y  á  este  mandato  no  puedo 
negar  la  justa  obediencia. 
D.  FIDEL. 
Si,  sí;  quiero  que  el  negocio 
se  concluya;  pero...  Elena, 
xJonde  está  don  Evaristo? 
Sin  él  no  se  hace  la  fiesta. 
DOÑA  ELENA. 
Perdone  usted,  mi  buen  tío? 
no  hace  falla  su  presencia. 
D.    FIDEL. 
Cómo  que  no? 

DONA  ELENA. 

Ya  es  preciso 
que  usted  se  sosiejíue,  y  sepa 
que  la  joven  consabida, 
causa  de  aquellas  sospechas, 
es  hermana  del  señor. 
D.  FIDEL. 
Con  que,  esas  tenemos? 
DOxÑA  ELENA. 

Esas, 
si  señor. 

D.  FIDEL. 
Pues  de  ese  modo... 
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DOÑA  ELENA. 

Si  don  Luis  en  la  presencia 
de  usted  confirmar  se  digna 
sus  amorosas  ideas... 
Estoy  pronta... 

D.  PAULINO. 

Oh  mon  Dieu! 
D.  TEÓFILO. 
Quedo  estático! 

D.  TIBURCIO. 

Pamema! 

(Vase.) 


ESCENA  XXV. 

DOÑA  ELENA,  D.  FIDEL,  D.  LUIS,  D.  PAU- 
LINO, D.  TEÓFILO,  LUCIA. 

D.    LUIS. 

No  puedo  menos,  señora, 
á  tan  honrosa  propuesta... 
Sin  embargo,  deseara 
saber  si  en  efecto  quedan 
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los  obstáculos  vencidos. 
Recelo  que  allá  en  Sigüenza 
tenga  usted  otros  amantes. 
y  esto,  la  verdad,  me  inquieta, 
DOÑA  ELENA. 
Hoy  escribo  á  todos  ellos 
que  en  vano  se  lisonjean 
de  merecer  mi  cariño. 
Don  Evaristo  pudiera 
de  este  claro  desengaño 
dar  á  usted  noticias  ciertas, 
pues  ha  leido  mis  cartas. 
D.  LUIS. 
Me  alegro  sobremanera: 
llámese  á  don  Evaristo. 
DOÑA  ELENA. 
Eso  no. 

D.  FIDEL. 
Deja  que  venga. 
D.   LUIS. 
Evaristo,  amigo  mió, 
dispénsame  la  fineza 
de  venir  por  un  momento. 
DOÑA  ELENA. 
£so  es  hacerme  una  ofensa. 


ESCENA    XXVI. 

LOS  MISMOS,  D.  EVARISTO,  DOÑA  SABINA. 

D.  EVARISTO. 

Salga  usted,  dona  Sabina. 

D.  LUIS. 
Querido  amigo,  te  acuerdas 
que  me  encargué  de  llevar 
las  cartas  de  doña  Elena 
al  correo? 

DOÑA  ELENA. 
Cómo:  Usted? 
En  ellas,  don  Luis,  en  ellas 
iba  el  desengaño. 

D.   FIDEL. 

Bravo! 
D.   LUIS. 
Por  fortuna  aun  se  encuentran 
en  mi  poder,  y  usted  puede 
desvanecer  mis  sospechas 
leyéndome  el  contenido. 

TOM.       TI.  ^9 
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D.  FIDEL. 

Lindamente!  Buena  idea! 

DOÑA  ELENA. 
Tantos  recelos  ya  ofenden 
mi  honor  y  delicadeza. 
D.   FIDEL. 
Qné  honor  ni  qué  calabazas! 
De  ese  modo  á  la  evidencia 
le  convencerás.  Don  Luis, 
déme  usted  las  cartas  esas. 
D.  LUIS. 
Si  doña  Elena  consiente... 

DOÑA  ELENA. 
Haga  usted  lo  que  usted  quiera, 
don  Luis,  pues  he  conocido 
la  trama  y  al  autor  de  ella. 
D.   LUIS. 
No  me  culpe  usted.  Aprecio 
al  bello  sexo,  y  quisiera 
que  este  sexo  encantador 
nunca  falaz  pareciera. 
La  hermosa  sin  fingimiento  „ 
fs  una  preciosa  prenda, 
un  tesoro  inestimable; 
pero  á  la  que  incauta  diera 


lisonja  á  todos,  y  á  nadie 
cariño  veraz  profesa, 
la  compadezco  y  deseo 
que  conozca  su  flaqueza. 
Tome  usted  sus  carias. 
D.  FIDEL. 

Cómo! 
(Sé  apodera  de  las  carias.) 
Qué  es  eso?  Quiero  yo  verlas 
y  averiguar  el  enigma 
que  estos  debates  encierran. 
Lee,     «Mi  querido  ürdoñez;  es  posible 
que  un  joven  del  talento  de  usted 
y  que  tiene  mil  pruebas  de  mi  ca- 
riño, conciba  recelos  tan  infunda- 
dos? Me  dice  usted  que  yo  soy  una 
coqueta   y  que   á    todos    lisonjeo 
porque  don  Evaristo  se  ha  venido 
en  mi  compañía.  Podia  yo  impe- 
dírselo? Pero   ah¡  si   viera    usted 
cuan    odiosa   me  es  su    presen- 
**c  ciail..» 

Qué  escándalo  es  este? 
DOÑA  ELENA. 

Tío! 
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D.  FIDEL. 
Huye,  muger  embustera. 

(Vase.) 
DOÑA  ELENA. 
Si  estos  necios  me  burlaron, 
nada  importa,  otros  me  quedan. 
(Se  va  con  Lucia.) 
D.  PAULINO. 
Ah!  c'  estfini^  don  Teófilo, 
oh  mi  Dios!  que  horrible  escena! 

(Vase.) 
D.   TEÓFILO. 
Máteme  el  cólera  -morbo 
si  doy  crédito  á  otras  hembras. 

(Vase.) 

ESCENA  ULTIMA 

DOÑA  SABINA,  D.  LUIS,  D.   EVARISTO. 

D.  EVARISTO. 
Qué  es  esto,  mi  buen  amigo? 

D.  LUIS. 
Nada,  son  impertinencias 
de  lu  amigo  el  botarate. 
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manaDa  verás  la  tienda 
donde  se  hizo  el  cordoncito. 
D.  EVARISTO. 

Ah!  deja  que  me  desprenda 
de  una  joya  que  aborrezco. 
A  tu  amistad  verdadera 
debo  mi  felicidad , 
la  cual  será  mas  completa 
si  logro  mostrarme  digno 
del  amor  que  me  profesa 
tu  candorosa  hermanita. 
D.   LUIS. 

Sea  muy  enhorabuena. 
Tú  te  vienes  á  Toledo 
con  nosotros,  y  allí  piensas 
con  todo  pulso  y  sosiego 
lo  que  mejor  te  convenga; 
pero  has  de  estar,  Evaristo, 
en  la  firme  inteligencia 
de  que  mi  amistad  no  muda, 
resuelvas  lo  que  resuelvas. 
D.  EVARISTO. 

Solo  para  complacerte 
quiero  acceder  á  esta  pruebí: 
pero  ya  estoy  yo  seguro 
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que  quedará  satisfecha 
tu  hermanita  de  mi  esmero 
en  hacerme  digno  de  ella. 
D.  LUIS. 

Así,  amigo,  lo  deseo, 
y  entonces  me  daré  albricias, 
aumentando  mis  delicias 
vuestro  feliz  himeneo. 
No  en  vano  me  lisonjeo 
de  tu  suerte  venturosa; 
y  al  fin  verás  por  tu  esposa 
que  la  ingenuidad  del  trato 
es  el  mas  precioso  ornato 
de  una  muger  virtuosa. 

A  la  que  amorosas  flores 
de  la  lisonja  prodiga, 
solo  para  que  se  diga 
que  tiene  mil  amadores; 
y  falaz  en  sus  amores 
no  se  contenta  con  uno, 
de  aviso  muy  oportuno 
puede  servirle  esta  escena: 
pues,  qué  alcanzó  doíía  Elena? 
D«  cinco  amantes,  ninguno. 
FIN. 


;s 


por 


JTtfaf»    Maviinez     ^iiief*gas< 


El   atuaute    rendido* 


Te  hice  saber,  Pepa  raía, 
cierto  dia 
una  vez...  dos...  y  hasta  cuatro 
lo  mucho  que  te  quería, 
lo  mucho  que  te  idolatro. 

Tu  ambición  no  se  colmó 
por  que  sabe  Belcebú 
que  algo  mas  quisieras  tú 
de  lo  que  pudiera  yo. 

Y  esos  solaces  amenos 
doy,  querida,  á  Barrabas; 
porque  tú  no  puedes  menos.,,, 
cuando  yo  no  puedo  mas. 

Oh  !  qué  original  contrastt 
preparaste 
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de  mi  cariño  á  la  fé. 
—Me  quieres?  me  preguntaste  : 
—Te  adoro  ,  te  contesté. 

Disipando  mis  temores 
fiera  esclamaste  ,ay  de  mi  I 
obras,  obras  son  amores, 
y  yo  mis  pruebas  te  di. 

Sin  ver  tus  deseos  llenos, 
sin  lograr  verlos  jamás; 
porque  tú  no  puedes  menos 
cuando  yo  no  puedo  mas. 

En  vano  tu  amor  decanta 
que  se  espanta 
de  que  el  miedo  en  mí  se  agolpe, 
que  una  piedra  se  quebranta 
en  fuerza  de  tanto  golpe. 

Desde  el  punto  que  te  vi 
clamando  con  pena  estoy, 
ayer  maravilla  fui 
y  hoy  sombra  mia  no  soyül 

Pensamientos  bien  ágenos 
de  aniquilarme  tendrás, 
pero  ay  !...  que  no  puedes  menos.,, 
cuando  yo  no  puedo  mas. 
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ün  cabello  de  tu  rizo 
es  mi  hechizo; 
mas,  Pepa ,  válgame  Dios 
y  qué  distintos  nos  hizo 
naturaleza  á  los  dos. 

La  Providencia  á  mí  sorda 
obró  contigo  un  milagro. 
Tú  reventando  de  gorda, 
yo  cada  dia  mas  magro. 

Yo  estoy  para  dar  mil  truenos, 
lú  como  estabas  estás, 

y  es  que  tú  no  puedes  menos 

cuando  yo  no  puedo  mas. 

Adiós  porque  en  este  instante 
anhelante 
de  tu  casa  me  despido. 
Quisiste  rendido  amante, 
y  estoy  de  veras  rendido. 

Mi  corazón  ¡nocente 
su  desengaño  celebca, 
pues  va  el  cántaro  á  la  fuente 
tantas  veces...  que  se  quiebra. 

Tus  deseos  son  muy  buenos, 
pero  olvidaste  quizás. 
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Pepa ,  que  no  puedes  menos, 
cuando  yo  no  puedo  mas. 


La    ambición. 

Mi  querida  Juana 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 

Dicen  que  los  hijos 
del  señor  Adán 
penas  á  este  mundo 
vienen  á  llorar, 

Pero  yo  respondo 
que  eso  no  es  verdad, 
que  á  gozar  vinimos 
pese  á  Satanás. 

Por  lo  cual  mi  moza 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  ó  los  del  lugar. 
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Cuando  va  á  la  iglesia, 
cuando  baila  vals 
ó  atraviesa  la  ancha 
calle  de  Alcalá, 

Cómo    mira  á  Antonio! 
cómo  mira  á  Blas! 
cómo  mira  á  Pedro  ! 
cómo  mira  á  Juan  ! 

Y  es  que  la  inocente 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 

Si  al  balcón  se  pone 
centinelas  hay; 
si  á  la  calle  sale 
sígnenla  detrás. 

Todos  satisfechos 
porque  Juana  es  tal 
que  üo  da  desaires 
á  ningún  galán. 

F  es  que  la  bendita 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 
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Muchos  desengaños 
recibido  habrá; 
pero  los  olvida 
con  facilidad. 

Y  aunque  la  murmuren 
con  siniestro  afán, 
y  aun  cuando  la  llamen 
loca....  y  algo  roas, 

Mi  querida  Juana 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 


lia  Fatis:iiiya. 

Ayer  tarde  mi  morena 
me  dijo  quítate  allá, 
y  yo  con  angustia  y  pena 
la  dige  así  como  suena, 
pues  ya,  María,  pues  ya  11! 

Si  supieras,  salada  . 
cuánto  te  quiero, 
niña  adorada. 
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cuánto  te  quiero; 
mejor  pago  tendría 
lo  que  yo  peno; 
sí ,  vida  mia, 
lo  que  yo  peno. 

Con  tales  ansias  acado 
á  ver  tu  cuerpo  salao 
yes  mi  destino  tan  crudo, 
que  ya  prenda  mia  dudo 
si  soy  hombre  ó  bacalao. 

En  ardiente  querella 
vivo  penando: 
sí,  nina  bella, 
vivo  penando. 

Duélate  la  agonía 
qne  estoy  pasando, 
sí,  vida  mia, 
que  estoy  pasando. 

No  pienses,  niña  querida, 
que  este  amor  es  transitorio , 
deja  desdenes  y  cuida 
del  que  está  pasando  en  vid» 
las  penas  del  purgatorio. 
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Toserás  gloria  eterna 

de  este  moreno  ; 

sí,  niua  tierna, 

de  este  moreno. 
Culpa  tuya  seria 

si  me  condeno, 

sí,  vida  mía, 

si  me  condeno. 

Por  si  burlarme  tratares 
soy  diligente  y  advierto 
que  en  balde  es  que  te  ocultares 
en  el  fondo  de  los  mares 
6  en  el  rincón  de  un  desierto. 

Mi  corazón  se  inflama 
dentro  del  pecho; 
sí,  bella  dama  , 
dentro  del  pecho. 

Y  estoy  de  tu  falsía 
siempre  en  acecho; 
sí,  vida  mia  , 
siempre  en  acecho. 

No  quiero  gastar  mas  prest, 
falma  mi  fiera  aflicción: 
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díme  que  sí  cariñosa 

y  harás  con  mí  paz,  hermosa, 

la  paz  de  tu  corazón. 

Que  aunque  es  fatal  mi  estrella, 
dura  mi  suerte ; 
sí,  nina  bella, 
dura  mi  suerte, 

Cesará  mi  porGa 
solo  en  la  muerte; 
sí,  vida  mia, 
fiolo  en  la  muerte. 


lia  Jamona* 

Mucho  quiero  á  D.  Quintín  , 
mucho  quiero  á  D.  Simón, 
que  uno  gasta  peluquín 
y  otro  gasta  peiucon. 

Los  dos  me  hacen  broma 
los  dos  tienen  queja  , 
y  el  uno  lo  toma, 
y  el  otro  lo  deja. 
Y  yo  temiendo  un  mal  íin 

TOM.   VI.  13 
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digo  con  dulce  pasión 
ay  D.  Simón  I 

ay  D.  O^ií^^J'^' 
me  cautiva  el  pcluquin  I 

ay  D.  Quiíitin! 

ay  D.  Simún! 
me  enamora  el  pelueon. 

Como  soy  el  serafín 
de  su  amante  devoción  , 
ni  me  can«a  D.  Quinlin 
ni  me  enfada  D.  Simón. 
Se  pican  por  nada 
y  en  tono  de  chunga 
yo  que  estoy  prendada 
de  íanla  sandunga, 
les  digc  con  rclintin  : 
me  partís  el  corazón 
ay  D.  Simón  I 
ay  D.  Quintín! 
me  cautiva  el  peluquín  I 
ay  D.  Quintín! 
ay  D.  Simón! 
me  enamora  el  pclucon. 
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Mi  talento  encuentra  raíA 
de  enfadarles  ocasión, 
y  uno  lira  ci  pcluquin 
y  otro  lira  el  pelucon. 

Aunque  con  embozo 
yo  soy  una  malva, 
frenciica  gozo 
de  verlos  la  calva; 
y  en  vicndolos  con  esplín 
digo  con  satisfacción  : 
ay  D.  Simen ! 
ay  D.  Quinlin  I 
me  cautiva  el  poluquinl 
ay  D.  Quinlin! 
ay   D.   Simón! 
me  enamorad  pelucon. 

Yo  hice  en  el  alma  tilín 
aunque  soy  puro  jamón, 
al  que  lleva   peluquín, 
al  que  gasta  pelucon. 
Los  dos  agradarme 
tratando  á  porfía 
no  saben  dejarme 
de  Doche  y  de  día; 


-196- 

y  uno  toca  el  violin 
y  otro  toca  el  violón. 

Ay  D.  Simón! 

ay  D.  Quintin! 
no  me  gusta  el  peluquín  I 

ay  D.  Quintin! 

ay  D.  Simón ! 
no  me  peta  el  pelucon. 


liCtrillasf* 


Dona  Juana  con  engaños 
quiere  hacer  monja  á  Fermina, 
y  ella  fué  en  sus  buenos  años 
la  muger  mas  liberlina. 

Diz  que  en  su  honor  se  interesa, 
chúpate  esa ! 
por  el  alma  que  poseo 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Pues  la  misma  Doña  Juana, 
envidiosa  y  maldiciente, 
zurra  á  todos  la  badana 
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con  su  boca  de  serpiente. 
No  hay  virtud  que  ella  no  mengua 
con  su  lengua, 
y  luego  va  al  jubileo  ; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Pues  la  Doña  Juana  misma 
que  parece  ,  este  es  un  hecho  , 
que  se  va  á  romper  la  crisma 
dándose  golpes  de  pecho, 

En  una  función  cualquiera 
la  primera 
suele  bailar  el  jaleo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Me  hace  reir  la  impericia 
que  es  chocante  á  toda  luz 
de  un  gallego  de  Galicia 
cuando  se  finge  andaluz. 

Después  de  hablar  á  destajo 
de  Santiajo, 
imita  el  gachón  ceceo  ; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Vído  un  perillán  del  Norte , 
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y  esto  es  moneda  corriente, 
haciendo  alarde  en  la  corte 
de  patriota  independiente. 
Gritó  con  feroi  audacia: 
¡Democracia! 
y  hoy  ha  tomado  un  empleo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Este  mismo  perillán, 
enemigo  de  los  reyes, 
que  proclamó  con  afán 
virtud,  igualdad  y  leyes, 

Nunca  falta  en  la  oficina 
si  hay  propina, 
y  falta  el  dia  de  arqueo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

De  político  muy  ducho 
se  jacta  un  hoho  de  Curia, 
pues  dice  que  sabe  mucho 
de  religión  y  de  historia, 

y  disputa  que  eran  íiijos 
de  Torrijos 
loshijos  del  Cebedco; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  cre«. 


Conozco  en  Madrid  un  hombre 
que  porque  las  ícelas  suena 
se  anuncia  ya  con  el  nombre 
de  maestro  á  boca  llena, 

Y  es  tal  vez  de  los  peores 
profesores 
que  no  saben  el  solfeo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Conozco  en  una  palabra 
á  un  casado,  bello  tipo, 
que  es  retrato  de  una  cabra 
sacado  al  dagucreotipo. 

Quiere  hallar  su  signo  vario 
en  Acuario 
debiendo  buscarle  en  Leo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

En  la  ciudad  de  Segovia  , 
que  esta  en  Castilla  la  Vieja, 
tengo,  señores,  la  novia 
fea,  viuda,  pobre  y  vieja. 

Yo  la  juro  queme  embiste, 
y  ella  triste 
tne  escribe  cada  correo  : 
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lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

En  España  hay  muchos  curas 
que  por  arrobas  y  azumbres 
vierten  espresiones  duras 
en  contra  de  las  costumbres. 

Y  llevan  los  desdichados 

mil  pecados 
debajo  del  solideo ; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

Seis  hijos  crió  sin  daño 
en  tres  años  doña  Justa: 
salió  á  dos  chicos  por  año , 
no  es  esto  lo  que  me  asusta, 

Sino  el  ser  los  chiquititos 
muy  bonitos 
siendo  el  marido  muy  feo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

El  marido  se  fatiga 
viendo  al  espejo  su  estampa, 
que  aunque  lo  contrario  diga 
muy  bien  conoce  la  trampa. 

Y  á  su  muger,  el  muy  ganso, 
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cs  tan  manso 
que  nunca  la  da  un  meneo; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 

No  quiero  escribir  en  vano, 
que  escribiendo  me  sofoco, 
y  un  adagio  castellano 
dice,  de  lo  malo  poco. 

Se  ba  alar<;nd()  ¡oh  maravilla! 
mi  letrilla 
mas  de  lo  que  yo  deseo; 
lo  estoy  vieudü  y  no  lo  creo. 

Vecino  y  Vecina» 

Arman  tal  gresca  y  bolina 
que  me  hacen  perder  el  tino 
Doua  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomas  y  su  vecina. 

Dicen  que  dormían  juntos, 
cada  cual  hecho  una  esponja, 
cierto  fraile  y  cierta  monja 
de  miedo  de  los  difuntos. 

Cuando  el  sino  desdichado 
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nos  amcna7a  con  dolo, 

i'.s  mas  terrible  andar  solo 
que  oslar  mal  acompafindo. 

\  aprobando  esta  doctrina  , 
toman  el  mejor  camino 
Dona  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomas  y  su  vecina. 

Murmura  la  vecindad 
cuando  e;:  la  casa  se  esconden, 
y  ellos  á  lodo  responden  , 
es  envidia  ó  caridad  ? 

Les  dan  chacola  y  matraca 
los  díscolos  como  pueden; 
pero  ni  [)or  esas  ceden  , 
D.  Tomas  y  Dona  Paca. 

Y  siguen  á  la  sordina 
de  su  ventura  el  deslino 
Doüa  Pacay  su  vecino, 
D.  Tomas  y  su  vecina. 

Es  la  música  su  pauta  , 
como  entre  gentes  de  ranjo  , 
y  si  él  la  toca  el  fandango 
ella  Í€  toca  la  flauta. 
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En  la  sala  con  tal  arto 
las  horas  muertas  están; 
y  en  cansándose ,  se  van 
con  la  música  á  otra  parle. 

No  diré  que  á  la  cocina, 
que  dirán  que  es  desatino 
Doña  Paca  y  su  vecino 
D.  Tomas  y  su  vecina. 

Yo  do  amedrentarles  huyo, 
pues  dudo  se  atemoricen 
dos  corazones  que  dicen 
tú  eres  mió,  y  yo  soy  tuyo. 

Dona  Paca  no  se  atraca 
de  adorar  á  D.  Tomas, 
y  este  jura  que  jamás 
olvidará  á  Doña  Paca. 

Gocen  de  amistad  tan  Gnt 
en  éxtasis  peregrino 
Doña  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomas  y  su  vecina. 

De  virtud  á  todo  pasto 
nutrirse  afirman  los  dos, 
y  los  dos  juran  por  Dios 
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que  ella  es  casta  y  él  es  casto. 

Mas  la  gente  esto  recusa; 
porque  cien  veces  y  mas 
ha  encontrado  á  don  Tomas 
á  la  puerta  de  la  Inclusa. 

Yo  no  sé  quién  desalina, 
mas  lo  que  harán  imagino 
Doña  Paca  y  su  vecino 
D.  Tomas  y  su  vecina. 

Esto  de  quicio  me  saca. 
Qué  es  lo  que  ver  utros  tienen 
con  que  solos  se  condenen 
D.  Tomas  y  Doüa  Paca? 

En  esta  opinión  me  fundo 
cuando  hago  ,  que  es  muy  frecuente, 
mí  voluntad  solamente 
gruña,  ria,ó  llore  el  mundo. 

Y  aunque  armen  gresca  y  bolina  , 
no  me  harán  perder  el  lino 
Doña  Paca  y  su  vecino 
D.  Tomas  y  su  vecina. 
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£1  Judio  Errante. 


Ahí  ¿cuándo  vendrá  la  muerte 
con  su  guadaña  feroz? 
Maldigo  mi  mala  suerte! 
maldigo  la  fiera  voz 
que  misteriosa  me  manda 

—¡Anda,  andal 
de  París  á  Peiiaranda. 

Siempre  el  pueblo  en  la  opresión, 
^siempre  al  borde  del  abismo; 
fue  su  tirano  Nerón, 
Bonaparte  fué  lo  mismo 
y  lo  mismo  fué  Cutanda. 
—  Andal  anda! 
de  París  á  Peñaranda. 

Aliviad,  gran  Criador, 
del  pobre  pueblo  las  penas; 
cese  ya  vuestro  rigor, 
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romped  las  viles  cadenas. 
Pero  el  Señor  no  se  ablanda» 
—  Anda,  anda  I 
de  París  á  Peñaranda. 

Siempre  de  los  pueblos  fiele» 
los  clamares  voy  oyendo  , 
y  en  sus  dolores  crueles 
está  siempre  repitiendo 
la  clerical  propaganda. 
—  Anda  ,  andal 
de  Paris  á  Peñaranda. 

Dormir  quiero  algunos  ratos  , 
Señor,  yo  andaré  después; 
ó  prestadme  unos  zapatos 
que  ya  me  duelen  los  pies  , 
no  es  muy  justa  mi  demanda? 

—  Anda ,  anda! 
de  Paris  á  Peñaranda. 

Tengo  frió  y  voy  al  trote. 
—  Anda,  anda'  perillán.— 
Un  capole:  — No  hay  capote. 
—Pues  un  gabán.  — No  hay  gab«n, 
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—  Hay  siquiera  una  bufanda? 

—  Anda,  anda  ! 
de  París  á  Peüaranda. 


Seuor,  mirad  mi  agonía, 
calmad  ya  mis  aniccioncs; 
un  momento  de  a'cgiia; 
siquiera  de  rij^'odones 
quiero  hailar  una  tanda. 
—  Anda  ,   anda! 
de  París  á  Peñaranda. 


Señor!  —  Anda  !  — Qué  tormento  i 
— Anda  ! —Ya  estoy  moribundo, 

—  Anda  !— No  mas  un  momento, 
que  doy  vueltas  por  el  mundo 

lo  mismo  que  una  zaranda. 

—  Anda,  anda  I 
de  París  á  Peñaranda. 

Scuor!— Anda!— Que  quizás! 
me  va  á  dar  un  nalalus. 

—  Anda!  — Ya  no  puedo  mas; 
aunque  se  empcüe  Jesús 
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no  quiero  pasar  de  Arganda. 
—Anda,  pues,  cbisgaravis, 
anda!  anda  ! 
de  Peñaranda  á  Paris  , 
ds  Paris  á  Peñaranda. 


riN  DEL  CANCIONERO  DEL  PUEBLO. 
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